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DECLARACION
D E L  A U T O R .

C omo hay personas que no saben leer un 
libro sin aplicar los caracteres viciosos ó 
ridículos que en él se censuran á personas 
determinadas, declaro á estos maliciosos 
lectores que harán mal y se engañarán 
mucho en hacer la aplicación á ningún 
individuo én particular de los retratos que 
encontrarán en esta obra. Protesto al pú­
blico que solamente me he propuesto re - 
presentar la vida del común de los hom­
bres tal cual es; y no permita Dios que 
jamas sea mi ánimo señalar á ninguno con 
el dedo. Si hubiere alguno que crea se ha 
dicho por él lo que puede convenir á tan­
tos otros, le aconsejo que calle y no se 
queje, porque de otra manera él mismo 
se dará á conocer fuera de tiempo ; Stulté 
nudahit animi conscientiam^ dice Fedro.

No menos en Francia que en España 
se usan médicos, cuyo método de curar 
no es otro que sangrar sobradamente á
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sus enfermos. Los vieios y los originales 
ridículos son de todas las naciones. Con­
fieso que no siempre describí exactamente 
las costumbres españolas. Por ejemplo : 
los que saben como viven en Madrid los 
comediantes, quizá me notarán de ha­
berlos pintado con colores demasiada­
mente mitigados; pero creí deber hacerlo 
asi, porque fuesen algo mas parecidos al 
mayor disimulo, ó sea civil hipocresía de 
los nuestros.
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GIL BLAS DE SANTILLÁNA,

UNA PALABRÍTA AL LECTOR.

Antes de leer la historia de mi vida ,  es­
cucha , lector amigo ,  un cuento que te 
v o j á contar.

C aminaban juntos y  ápié dos estudiantes desde 
Peñafiel á Salamanca. Sintiéndose cansados y  se­
dientos , se sentaron junto á una fuente qiie estaba 
en el camino. Después que dcscansáron y mitigáa’on 
la sed, observaron por casualidad una como lápida 
sepulcral, que á flor de la tierra se descubría cerca 
de ellos, y  sobre la lápida unas letras medio borra­
das por el tiempo y por las pisadas del ganado que 
venia á beber á la fuente. Picóles la curiosidad, y  
lavando la piedi-a con agua, piuliéron leer estas pa­
labras castellanas : Aquí está enterrada el alma 
del Licenciado Pedro García.

El mas mozo de los estudiantes, que era vivara­
cho , y un si es no es atolondi’ado , apenas leyó la 
inscripción, cuando esclamó riéndose á carcajada 
tendida : ¡ Gracioso disparate ! /  Aquí está enter­
rada el alma !■ Pues que ¿ una alma puede en­
terrarse ? ¿ Quien me diera á conocer al igno­
rantísimo autor de tan ridículo epitafio ? Y di­
ciendo esto, se levantó para irse. Su compañero, 
que era algo mas juicioso y reflexivo, dijo para con­
sigo : Aquí hay misterio, y  no me he de apartar
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i7e este sitio hastaweriguarlo. Dejd partir'alotro, 
y  sin perder tiempo sacó un cuchillo y  comenzó á 
socavar la tierra al rededor de la lápida, hasta que 
logró levantarla. Encontró debajo deeUa un bolsillo. 
Abrióle, y  halló en él cien ducados, con estas pa­
labras en latin : Declaróte por heredero mió, á 
ti , cualquiera que seas, que has tenido ingenio 
para entender el verdadero sentido de la ins­
cripción; pero te encargo que uses de este dinero 
mejor que yo  usé de él. Alegre el estudiante con 
este descubrimiento, volvió á poner la lápida como 
antes estaba, y  prosiguió su camino á Salamanca, 
llevándose el alma del Licenciado.

T ií, amigo lector, seas quien fueres, necesaria­
mente te has de parecer á uno de estos dos estudian­
tes. Si lees mis aventuras sin hacer reflexión á las 
instrucciones morales que se encierran en ellas, nin­
gún fruto sacarás de esta lectura; pero si las leyeres 
con atención, encontrarás lo útil mezclado con lo 
divertido, que tantas veces se ha repetido en los 
libros desde que Horacio lo decantó.
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AVENTURAS

DE GIL BLAS
DE SANTILLANA.
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LIBRO PRIMERO.

C A P I T U L O  P R I M E R O .

Nacimiento de Gil Blas , j  su educación.

B las DE Sa n tilla n a , mi padre, despuKS de 
haber servido muchos años en los ejércitos de 
la monarquía Española, se retiró al Lugar donde 
habia nacido. Casóse con una aldeana, y  yo nací 
al mundo diez meses después cpze se habian ca­
sado. Pasáronse á vivir á Oviedo, donde mi 
madre se acomodó por moza de cámara, y  mi. 
padre por escudero. Como no tenian mas bienes 
que su salario, corria gran peligro mi educa­
ción de no haber sido la m ejor, si Dios no me 
hubiera deparado un t io , que era Canónigo de 
aquella Iglesia. Llamábase Gil Perez ; era her­
mano mayor de mi madre, y  habia sido mi 
padrino. Figúrate allá en tu imaginación, lector
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1 0  AVENTURAS DE GIL BLAS,
m ió , un hombre pecjiieño, de tres pies y  medio 
de estatura, estraordinariamente gordo, con la 
cabeza zabullida entre los hombros; y  he aquí 
la vera cffgies de mi tio. Por lo demás era un 
eclesiástico que solo pensaba en darse buena 
vida, quiero decir, en comer y  en tratarse bien, 
para lo cual le suministraba suficientemente la 
renta de su Prebenda.

Llevóme á su casa cuando yo era aun niño, y  
se encargó de mi educación. Parecíle desde luego 
tan despejado, que resolvió cultivar mi talento. 
Compróme una cartilla, y  quiso él mismo ser 
mi maestro de leer. También hubiera querido 
enseñarme por sí mismo la lengua latina, porque 
ese dinero aborraria; pero el pobre Gil Perez 
se vió precisado á ponerme bajo la férula de un 
preceptor, y  me envió al Doctor Godinez, que 
pasaba por el mas hábil pedante que había en 
Oviedo. Aproveché tanto en esta escuela, que al 
cabo de cinco ó seis años entendia un poco los 
Autores Griegos, y  suficientemente los Poetas 
Latinos. Apliq'uéme después á la Lógica, que 
•me enseñó á discurrir y  argumentar sin término. 
Gustábanme mucho las disputas, y  detenia á los 
que encontraba , conocidos, ó no conocidos, 
para proponerles cuestiones y  ai gumentos. En­
contrábame algunas veces con ciertas figuras 
Escocesas no menos escolastizadas que y o , y  
entónces era indispensable disputar. ¡ Que voces! 
que patadas! que gestos ! que contorsiones! que
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LIBRO 1 , CAP. I . H
espuinarajos en las bocas! Mas parecíamos ener­
gúmenos que filósofos.

De esta manera logré gran fama de sabio eu 
toda la Ciudad. A mi tio se le caia la baba, y  
se alegró infinito con la esperanza de que en 
virtud de mi reputación presto dejaria de te­
nerme sobre sus costillas. Dijome un dia : Hola, 
Gil Blas, ya no eres n iño; tienes diez y  siete 
años, y  Dios te ha dado habilidad. Hemos me­
nester pensar en ayudarte. Estoy resuelto en­
viarte ú la Universidad, de Salamanca, donde 
con tu ingenio y  con tu talento no dejarás de 
colocarte eu algún buen puesto. Para tu viage 
te daré algún dinero, y  la muía que vale de 
diez á doce doblones, la que podrás vender en 
Salamanca, y  mantenerte después con el dinero, 
basta que logres algún empleo que te dé de comer 
honradamente.

No me podía mi tio proponer cosa mas de mi 
gusto, porque reventaba por ver mundo: sin 
embargo supe vencerme y  disimular mi alegría. 
Cuando llegó la hora de partir, solo me mostré 
sensil)le al dolor de separarme de un tio á quien 
debía tantas obligaciones : enternecióse el buen 
señor, de manera que me dió mas dinero del 
que me daría si hubiera leido ó penetrado lo 
que pasaba en el fondo de mi corazoii. Antes 
de montar quise ir á dar un alnazc á mi padre 
y  á mi madre, los cuales no anduviéron escasos 
en materia de consejos. Exhortáronme á que
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i 2 AVENTURAS DE G IL BLAS,
todos los dias encomendase á Dios á mi t io , á 
v ivir cristianamente, á no mezclarme nunca en 
negocios peligrosos, y  sobre todo á no desear, 
n i mucho meuos tomar lo ageno contra la vo­
luntad de su dueño. Después de haberme aren­
gado largamente, me regalaron con su bendi­
ción , la única cosa que podia esperar de ellos. 
Inmediatamente monté en mi muía, y  salí de la 
Ciudad.
aVV\% \W \VN AAVV\VVVV\VVVVl\VVVVVAA\VVVV\\VVV\VVV\VVVVW vV\\VVV\\\VVV\\\V\l

C A P Í T U L O  II .

D e los sustos que tuvo Gil Blas en el ca­
mino de Peñafior, lo que hizo cuando 
llegó allí lo que le sucedió con un 
hombre que cenó con él.

E temb aquí ya fuera de Oviedo, camino de 
Peñaflor, en medio délos campos, dueño de mi 
persona, de una mala muía, y  de cuarenta 
buenos ducados, sin contar algunos reales mas 
que habia hurtado á mi bonísimo tio. La primera 
cosa que hice fue dejar la muía á discreción, 
esto e s , que anduviese al paso que quisiese. 
Echela las riendas sobre el pescuezo, y  sacando 
de la faltriquera mis ducados, los comencé á 
contar y  recontar dentro del sombrero. No podia 
contener mi alegría. Jamas me habia visto con 
tanto dinero junto. No me hartaba de verle, 
tocarle y  retocarle. Estábale recontando quizá
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LIBRO I ,  CAP. II . l 5

por la vigésima vez, cuando la muía alzó de 
repente la cabeza en aire de espantadiza, aguzó 
las orejas, y  se paró en medio del camino. Juzgué 
desde luego que la habla espantado alguna cosa, 
y  examiné lo que podia ser. Vi en medio del 
camino un sombrero con un rosario de cuentas 
gordas en su copa; y  al mismo tiempo oí una 
voz lastimosa, que pronunció estas palabras : 
Señor pasagero, tenga vmd. piedad de un 
pobre soldado estropeado,y sírvase de echar 
algunos reales en ese sombrero , gue Dios se lo 
pagará en el otro mundo. Volví los ojos liácia 
donde venia la v o z , y  vi al pié de un matorral, 
á] veinte ó treinta pasos de m í, una especie de 
Soldado, que sobre dos palos cruzados apoyaba 
la ])oca de una escopeta, que me pareció mas 
larga que una lanza , con la cual me apuntaba 
á la cabeza. Sobresaltóme estrañamente, miré 
como perdidos mis ducados, y  empecé á temblar 
como un azogado. Recogí lo mejor que pude mi 
dinero; metíle disimulada y  boniticajnente en 
la faltriquera, y  quedándome en las manos con 
algunos tarines, los fui echando poco á poco y  
uno á uno en el sombrero destinado para recibir 
la limosna de los Cristianos cobardes y  atemo­
rizados , á fin de que conociese el Soldado que 
J O  lo hacia noble y  generosamente. Quedó sa­
tisfecho de mi generosidad, y  me dió tantas 
gracias como yo espolazos á la muía para que 
cuanto antes me alejase de élj pero la maldita
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1 4  AVieNTURAS DE GIL BLAS;
bestia, burlándose de mi impaciencia, no por
eso caminaba mas apriesa. La vieja costumbre
de caminar paso á paso bajo el gobierno de mi
t io , la habia hecho olvidarse de lo cpe era el
galope.

No me pareció esta aventura el mejor agüero 
para el resto del viage. Veia que aun no estaba 
en Salamanca, y  que me podian suceder otras 
peores. Parecióme que mi tio habia andadopoco 
prudente en no haberme entregado á algún ar­
riero. Esto era sin duda lo que debiera haber 
hecho; pero le parecería que dándome su muía 
gastarla menos en el viage; lo cual le hizo mas 
fuerza que la consideración de los peligros á que 
me esponia. Para reparar esta falta determiné 
vender mi muía enPeñaílor, si tenia la dicha de 
llegar á aquel Lugar, y  ajustarme con un arriero 
hasta Astorga, haciéndolo mismo con otro desde 
Astorga á Salamanca. Aunquenunca habia salido 
de Oviedo, sabia los nombres de todos los Lu­
gares por donde habia de pasar, habiéndome 
informado de ellos antes de ponerme en camino.

Llegué felizmente á Peñaflor, y  me paréá la 
puerta de un mesón que tenia bella apariencia. 
Apénas eché el piéá tierra, cuando el mesonero 
me salió á recibir con mucha cortesía. El mismo 
desató mi maleta y  mis alforjas; cargó con ellas, 
y  me condujo á un cuarto, mientras sus criados 
llevaban la muía á la caballeriza. Era el tal me­
sonero el mayor hablador de todo Asturias, tan
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LIBRO I , CAP. II. l 5
fácil en contar sin necesidad todas sus cosas, 
como curioso en informarse de las agenas. Di- 
jome que se llamaba Andrés Corzuelo, y  que 
habia servido al Rey muchos anos de Sargento, 
y  que se habia retirado quince meses habia, por 
casarse con una moza de Castropol, que era 
buen bocado, aunque algo morena. Después me 
dijo una infinidad de otras cosas, que tanto 
importaba saberlas como ignorarlas. Hecha esta 
confianza, juzgándose ya acreedor á que yo le 
correspondiese con la misma, me preguntó quien 
era, de donde venia, y  á donde caminaba. A 
todo lo cual me consideré obligado á responder 
artículo por artículo, puesto que cada pregunta 
la acompañaba con una profunda reverencia, 
suplicándome muy respetuosamente que perdo­
nase su curiosidad. Esto me empeñó insensible­
mente en una larga conversación con él, en la 
cual ocurrió hablar del motivo y  fin que tenia 
en desear deshacerme de mi muía, y  proseguir 
el viage con algún arriero. Todo me lo aprobó 
mucho, y  no cierto sucintamente, porquem e 
representó todos los accidentes que me podian 
suceder, y  rae embocó mil funestas historias de 
los caminantes. Pensé que nunca acabase; pero 
al fin acabó diciendome que si quería vender mi 
muía, él conocía un mulatero, hombre muy de 
bien, que acaso la comprarla. Respondíle que 
me daría gusto en enviarle á llamar; y  él mismo 
en persona partió al punto á noticiarle mi deseo.
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i 6  AVENTURAS DE Gil- BLAS.
Volvió en breve acompañado del chalan, y  

me le presentó ponderando mucho su honradez. 
Entramos en el corral, donde habían sacado mi 
muía. Paseáronla y  repaseáronla delante del 
mulatero, que con grande atención la examinó 
de pies á cabeza. Púsola mil tachas, hablando 
de ella muy mal. Confieso que tampoco podía 
decir de ella mucho bien; pero lo mismo diría 
aunque fuera la muía del Papa. Protestaba que 
tenia cuantos defectos podía tener el animal, 
apelando al juicio del mesonero, que sin duda 
tenia sus razones para conformarse con el suyo. 
Ahora bien, me preguntó fríamente el chalan, 
¿ cuanto pide vmd. por su muía ? Y o , que la 
daría de balde, después del elogio que había 
hecho de ella, y  sobre todo de la atestación del 
señor Corzuelo, que me parecía hombre hon­
rado , inteligente y  sincero, le respondí remi­
tiéndome en todo á lo que la apreciase su hom­
bría de bien y  su conciencia, protestando que 
me conformaría con ello. Replicóme, picándose 
de hombre de bien y  timorato, que habiendo 
interesado su conciencia , le tocaba en lo mas 
v ivo , y  en lo que mas le dolia, porque al fin 
este era su lado flaco; y efectivamente no era el 
mas fuerte, porque, en lugar de los diez ó doce 
doblones en que mi tio la había valuado, no tuvo 
vergüenza de tasarla en tres ducados, que me 
entregó, y  yo recibí tan alegre como si hubiera 
ganado mucho en aquel trato.
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LIBRO I ,  CAP, n .  1 7

Después de haberme deshecho tan ventajo­
samente de mi muía, el mesonero me condujo 
á casa de un arriero que el dia siguiente hahia 
de partir á Ástorga. Dijome este que pensaba 
partir ántes de amanecer, y  que él tendria cui­
dado de despertarme. Quedámos de acuerdo en 
lo que le habia de dar por comida y  m acho, y  
yom e volví almeson en compañía de Corzuelo, 
el cual en el camino me comenzó á contar toda 
la historia del arriero. Encajóme cuanto se decia 
de él en la Villa, y  me iba ya á aserrar con su 
inestancable habladuría, cuando por fortuna le 
interrumpid un hombre de buena traza, que se 
acercó á é l , y  le saludó con mucha urbanidad. 
Dejélos á los dos, y  proseguí mi camino, sin 
pasarme por el pensamiento que pudiese y o  
tener parte alguna en su conversación.

Luego que llegué al mesón, pedí la cena. Era 
dia de viernes, y  me contenté con huevos. Mién- 
tras los disponían, trabé conversación con la 
mesonera, que hasta entonces no se habia de­
jado ver. Parecióme bastantemente linda, de 
modales muy desembarazados y  vivos. Cuando 
me avisáron que ya estaba hecha la tortilla, me 
senté a la mesa solo. No bien habia comido el 
primer bocado, he aquí que entra el mesonero 
en compañía de aquel hombre con quien se habia 
parado á hablar en el camino. El tal caballero, 
que podia tener treinta años, traia al lado un 
largo diafarrote. Acercóse á mí con cierto aire
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i 8  a v e n t u r a s  d e  g il  Bl a s ., 
alegre y  apresurado: Sefior Licenciado, me dijo j 
acabo de saber que vmd. es el señor Gil Blas de 
Saiitillana, la honra de Oviedo, y  la aj'íircba 
de la Filosofía. ¿ Es posible que sea viud. aquel 
joven sapientísimo, aquelingenlosublime, cuya 
reputación es tan grande en todo estepais ? Vos­
otros no sabéis ( volviéndose al mesonero y  á 
la mesonera) que hombre teneis en casa. Teneis 
en ella un tesoro. En este mozo estáis viendo la 
octava maravilla del mundo. Volviéndose des­
pués hacia m i, y  echándome los brazos al cuello, 
escuse vm d., me dijo, mis arrebatos, no soy 
dueño de mí mismo, ni puedo contener la alegría 
que me causa su presencia.

No pude responderle de pronto, porque me 
tenia tan estrechamente abrazado, que apenas 
me dejaba libre la respiración; pero luego que 
desembaracé un poco la cabeza , le dije : Nunca 
creí que mi nombre fuese conocido en Peíiaflor. 
¿Que llama conocido ? me repuso en el mismo 
tono. Nosotros tenemos registro de todos los 
grandes personages que nacen á veinte leguas 
en contorno. Vmd. está reputado por un prodi­
gio, y  no dudo que algún dia hará España tanta 
gloiia de haberle producido , como la Grecia de 
ser madre de sus siete Sabios. A estas palabras 
se siguió un nuevo abrazo que. hube de aguan­
tar, aun á peligro de que me sucediese la desgra­
cia de Anteo. Por poca esperieucia del mundo 
que yo hubiera tenido, no me dejaria ser el d o -
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LIBRO I ,  CAP. II. i g
nviiiguillo de sus demostraciones, ni de sus hi­
pérboles. Sus iumoderadas adulaciones y  esce- 
sivas alabanzas me liarían conocer desde luego 
que era uno de aquellos parasitos, pegotes y  
petardistas que se bailan en todas partes, y  se 
introducen con todo forastero para llenar la 
barriga á costa suya; pero mis pocos años y  mi 
vanidad me hicieron formar un juicio muy dis­
tinto. Mi panegirista y  mi admirador me pare­
ció un hombre muy de bien y  muy real; y  asi 
le convidé á cenar conmigo. Con mucho gusto, 
me respondió prontamente, antes bien estoy 
muy agradecido ámi buena estrella por haberme 
dado á conocer al ilustre señor Gil Blas, y  no 
quiero malograr la fortuna de estar en su com­
pañía, y  disfrutar sus favores lo mas que me 
sea posible. A la verdad, prosiguió, no tengo 
gran apetito, y  me sentaré á la mesa solo por 
hacer compañía á vm d ., comiendo algunos bo­
cados meramente por complacerle, y  por mos­
trar cuanto aprecio sus finezas.

Sentóse enfrente de mí el señor mi panegirista. 
Trajéronle un cubierto, y  se arrojó á la tortilla 
con tanta ansia y  con tanta precipitación, como 
si hubiera estado tres dias sin comer. Por el 
gusto con que la com ia, conocí que presto daría 
cuenta de ella. Mandé que se hicúese otra, lo que 
se ejecutó prontamente : pusiéronla en la mesa 
cuando acabábamos, ó por mejor decir, cuando 
mi huésped acababa de engullirse la primera.
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2 0  AVENTURAS DE GIL BLAS.
Sin embargo comía siempre con igual presteza, 
y  sin perder bocado anadia incesantemente ala­
banzas sobre alabanzas, las cuales me sonaban 
bien 5 y  me hacían estar muy contento de mi 
personilla. Bebía frecuentemente , brindando 
unas veces á mi salud, y  otras á la de mi padre 
y  de mi m adre,no hartándose de celebrar su 
fortuna en ser padres de tal hijo. Al mismotiempo 
echaba vino en mi vaso, incitándome á que le 
correspondiese. Con efecto no correspondía yo 
mal á sus repetidos brindis; con lo cual y  con 
sus adulaciones me sentí de tan buen humor, 
que viendo ya medio comida la segunda tortilla, 
pregunté al mesonero si tenia algún pescado. El 
señor Corzuelo, que según todas las apariencias 
se entendía con el petardista, respondió : Tengo 
una escelente trucha, pero costará caro álos que 
la coman; y  es bocado demasiadamente ágrio 
para vmd. ¿ Que llama vmd. demasiadamente 
ágrio? replicó mi adulador. Traiga vmd. la 
trucha, y  descuide de lo demas. Ningún bocado, 
por costoso que sea, es ágrio para el señor Gil 
illas deSantillana, que merece ser tratado como 
un Príncipe.

Tuve particular gusto de que hubiese retru­
cado con tanto aire las últimas palabras del 
mesonero, en lo cual no hizo mas que preve­
nirme. Díme por óténdido, y  dije con enfado al 
mesonero : Venga la trucha, y  otra vez piense 
mas en lo que dice. El mesonero, que no deseaba
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otra cosa, hizo cocer luego la trucha, y  presen­
tóla en la mesa. A vista del nuevo plato brilla­
ron de alegría los ojos del parasito, que dió 
mayores pruebas del deseo que tenia de com­
placerme , es decir, que se abalanzó al pez ni 
mas ni menos como se habia arrojado á las tor­
tillas. No obstante se vió precisado á rendirse, 
temiendo algún accidente, porque se habia har­
tado hasta el gollete. En ñ n , después de haber 
comido y  bebido has tamas no poder, quiso poner 
fin á la comedia. Señor Gil Blas, me dijo alzán­
dose de la mesa, estoy tan contento de lo bien 
que vmd. me ha tratado, que no le puedo dejar, 
sin darle un importante consejo de que rae pa­
rece tiene no poca necesidad. Desconfie siempre 
de todo hombre que no conozca, y  esté siempre 
muy sobre sí para no dejarse engañar de las 
alabanzas. Podrá vmd, encontrarse con otros 
que quieran, como y o , divertirse á costa de su 
credulidad, y  puede suceder que las cosas pasen 
mas adelante. No sea vmd. su hazme-reir, y  no 
crea sobre su palabra que. le tengan por la octava 
maravilla del mundo. Diciendo esto, rióse de mí 
en mis bigotes, y  volvióme las espaldas.

Sentí tanto esta burla, como cualquiera de 
las mayores desgracias que me sucedieron des­
pués. No hallaba consuelo viendome burlado 
tan groseramente, ó por mejor decir, viendo 
mi orgullo tan humillado. ¡ Es posible, me decia 
JO, que aquel traidor se hubiese burlado de mí I
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Pues cfue, ¿ solamente buscó al mesonero para 
sacarle el gusano de la nariz, ó estaban ya de 
inteligencia los dos ? ¡ Ali pobre Gil Blas ! mué­
rete de vergüenza, porque diste á estos bribo­
nes instó motivo para que te hagan ridículo. 
Sin duda que compondrán una buena historia 
de esta burla, la cual podrá muy bien llegar á 
Oviedo, y  en verdad que te hará grandísimo ho­
nor. Tus padres se arrepentirán de haber aren­
gado tanto á un mentecato. En vez de exhortarme 
á-que no engañase á nadie, debieran haberme 
encomendado que de ninguno me dejase enga­
ñar. Agitado de estos amargos pensamientos , y  
encendido en cólera, me encerré en mi cuarto, 
y  me metí en la cama; pero no pude dormir, 
y  apenas habia cerrado los ojos , cuando el ar­
riero vino á despertarme, y  á decirme que solo 
esperaba por mí para ponerse en camino. Le­
vánteme prontamente ; y  mientras me estaba 
vistiendo, vino Corzuelo con la memoria del 
gasto, en la cual no se olvidaba la trucha: y  
no solamente hube de pasar por todo lo que él 
cargaba , sino que miéntras le estaba contando 
el dinero , tuve el dolor de conocer se estaba 
relamiendo en la memoria del pesado chasco de 
la noche precedente. Después de haber pagado 
bien una cena c[ue habia digerido tan nial, partí 
con mi maleta á casa del arriero, dando á todos 
los diablos al parasito, al mesonero y  al mesón.
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D e la tentación que tuvo el Anñero en el 
camino ̂  en que p a r ó ;j como Gil Blas 
se estrelló contra Caribdis, queriendo 
evitar á Seda.

N o  era yo  solo el que habla de caminar con el 
arriero. Habíanse ajustado con el mismo dos hijos 
de familia de Peñaflor; un muchacho, ó niño de 
coro de Mondoñedo, que iba á correr mundo; un 
mozuelo ciudadano de Astorga, y  una moza del 
Vierzo, con quien acababa de casarse. En poco 
tiempo nos hicimos amigos, y  cada uno contó 
donde iba, y  de donde venia. Aunque la novia 
estaba en lo mejor de su edad, era tan negra y  
de tan poca gracia, que no me daba mucho gusto 
el mirarla : con todo eso, sus pocos años y  su 
robustez inclinaron hacia ella al arriero, tanto 
que resolvió hacer una tentativa para lograr sus 
favores. Pasó la jornada en meditar el m odo, y  
dilató la ejecución hasta la última posada. Esta 
fue en Cacabelos. Hizonos apear en un mesón 
cpie está á la entrada del lugar, esto e s , un poco 
fuera de é l , cuyo mesonero sabia muy bien que 
era un hombre callado y  amigo de complacer. 
Dispuso que nos condujese á un cuarto muy 
retirado, donde nos dejó cenar tranquilamente; 
pero al fin de la cena vimos entrar al arriero
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furioso como un demonio, votando, jurando y  
blasfemando, y  mirándonos á todos con ojos 
centelleantes. ¡Vive D ios! d ijo , que me han 
hurtado cien doblones cpxe traia en una bolsa de 
cuero, y  por Jesucristo que han de parecer. 
Ahora, ahora me voy  derecho al Juez, para que 
dé tormento á todos, hasta que se descubra el 
ladrón, y  me restituya m i dinero. Diciendo esto 
con un aire muy natural, nos volvió apresu­
rada y  broncamente las espaldas, dejándonos 
atónitos, y  mirándonos los unos á los otros.

A ninguno le ocurrió que podia ser aquello 
una ficción , porque todavía no nos podíamos 
conocer bien: antes desde luego sospeché yo  que 
el ladrón seria el muchacho de cOro, asi como 
él quizá sospe(;haria lo mismo de mí. Fuera de 
eso , todos éramos unos pobres simples, que no 
sabíamos las formalidades que preceden en se­
mejantes casos antes de llegar á la prueba del 
tormento, y  desde luego creimos que se habia 
de comenzar por aquí. Poseídos, pues, de esta 
aprensión,, precipitadamente nos salimos del 
cuarto , escapando unos á la calle, y  otros al 
huerto, para salvarse cada cual como pudiese; 
y  el novio de Astorga, turbado con la idea del 
tormento , se salvó como otro Eneas, olvidado 
enteramente de su muger. Entóuces el arriero, 
según supe con el tiempo, mas incontinente que 
sus machos, y  muy alegre porque su estratagema 
habia producido el efecto que pretendia, entró
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eii el cuarto donde estaba la novia, haciendo 
alarde de su invención, y  procuró aprovecharse 
de la Ocasión; pero aquella Lucrecia Asturiana, 
á quien daba mayores fuerzas la mala traza del 
arriero, hizo una vigorosa resistencia dando 
descompasados gritos. La patrulla, que por ca­
sualidad se hallaba cerca de una posada que sa­
bia ser muy digna de su atención, entró en ella, 
y  preguntó quien daba, y  cual era el motivo 
de aquellos gritos. El mesonero estaba cantando 
en la cocina, y  fingiendo que nada habia oido : 
no obstante se vió precisado á conducir al Co­
mandante y  á la patrulla al cuarto de la per­
sona que gritaba. Conoció luego el Alférez el 
negocio de que se trataba; y  como era hombre 
grosero y  brutal, regaló provisionalmente al 
enamorado arriero con cinco ó seis buenos pa­
los con el mangón de su alabarda , y  le arengó 
con unas voces tan ofensivas al pudor, como la 
acción que daba motivo á la arenga. No se con­
tentó con esto : echó mano del delincuente, y  
le condujo á la presencia del Juez, juntamente 
con la agraviada delatora, que absolutamente 
quiso ir en persona á quejarse de é l , no obstante 
el desórden en que se hallaba. Oyóla el Juez , 
y  habiéndola observado atentamente, halló que 
el acusado no tenia escusa alguna, y  que era 
indigno de perdón. Mandó al punto que le des­
pojasen y que en su presencia le diesen doscien­
tos azotes ; y  ordenó después que, si el día si-

TOM. I.
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guíente no parecía el marido de aquella muger, 
dos soldados la llevasen con toda decencia á 
Astorga' á costa del arriero.

Por lo que toca á m í, atemorizado quizá mas 
que los otros gané prontamente la campaña , 
y  atravesando campos, penetrando matorrales, 
y  saltando los fosos que hallalia en el camino , 
llegué finalmente á un lóbrego y  espeso bosque. 
Iba á entrar en él, y  á esconderme en el mas eri­
zado matorral, cuando me vi de repente con dos 
liombres-á caballo cpie se pararon delante de mí. 
¿ Quien va allá ? dijéron; y  como el miedo y  la 
sorpresa no me dejáron liablar, acercándose 
mas-, cada uno me puso al pecho una pistola , 
intimándome pena de la vida , que les dijese 
tpiien era, dte‘ donde venia, y  que iba yo á hacer 
en aquel bosque. A esta manera de preguntar, 
que me pareció un qiiidproqiia del tormento^ 
con'que se liabia burlado de nosotros-el arriero, 
respondí'que era un pobre-estudiante de Oviedo, 
que iba á continuar misestudios en Salamanca, 
refiriéndoles ló que nos acababa de suceder, y  
confesando sencillamente que el miedo del tor­
mento me habia hecho huir, sin saber dónde es­
conderme. Diéron una-grande carcajada cuando 
oyéron un discurso que tanto mostraba mi 
sencillez, y  uno de ellos me dijo : No tengas 
miedo, querido : vente con nosotros, y  no te­
mas, cpie te pondrémos en toda seguridad. Di­
ciendo esto, me lüzo montar en la grupa de su-
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caballo , y  volviendo las riendas- nos' envainá-' 
mos lodos tres en lo mas intrincado y  mas es­
peso del bosque.

No sabia yo  que pensar de tal encuentro; 
mas no obstante no pronosticaba cosa mala. Si 
estos hombres fueran ladrones, me decia yo á 
mí mismo, ya me hubieran robado, y  quizá 
también asesinado. Quizá serán algunos buenos 
hidalgos de esta tierra, que viendome atemori­
zado se han compadecido de m í, y  por caridad 
rae llevan á su casa. No me duró mucho la dudas. 
Después de algunas vueltas y  revueltas , con 
grandísimo silencio, llegámos finalmente al pié 
de una colina, donde nos apeámos; Aquí hemos 
de dormir , dijo uno de los caballeros. Por mas 
que yo volvía los ojos á todas partes-, no veia 
casa, choza ó cabaña, ni la mas mínima señal 
de habitación, cuando vi que aquellos dos hom­
bres alzáron una gran trampa de madera, cu­
bierta de tierra y  de enramada, que ocultaba 
una larga entrada soterránea muy pendiente, 
por donde los caballos por sí mismos se dejáron 
resbalar, como quienes ya estaban acostumbra­
dos. Los caballeros me lucieron entrar con ellos, 
y  dejáron caer la trampa con unas cuerdas que 
para este efecto estaban fuertemente atadas á 
ella. Y he aquí al digno sobrino de mi tio el Ca- 
néniofo Gil Perez metido como ratón en una ra-O
toñera.
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t)escripcion de la cueva soterránea ,  j  de 
lo que vio en ella Gil Blas.

E n ton ces  conocí entre que especie de gentes 
me hallaba y o , y  fácilmente se puede adivinar 
que este conocimiento me cpiitaria el primer 
temor; pero otro mucho mayor se apoderó luego 
de n)í. Di por supuesto que iba á perder la vida 
con mis pobres ducados : y  mirándome como 
una víctima que era conducida al sacrificio, 
caminaba mas muerto que vivo entre mis con­
ductores , cuando advirtiendo ellos mismos que 
de pies á cabeza il)a temblando, me exhortáron 
con la mayor dulzura, pero inútilmente, á que 
depusiese todo temor. Habríamos caminado como 
unos doscientos pasos, siempre bajando y  siem­
pre caracoleando, cuando entrámos en una es­
pecie de caballeriza, á que daban luz dos gran­
des candiles que pendían de la bóveda. Habia 
en ella una buena provisión de paja y  muchos 
sacos atestados de cebada. Podían caber en ella 
cómodamente hasta veinte caballos, pero á la 
sazón solamente habia los dos que acababan de 
llegar, Vino á atarlos al pesebre un negro ya  
viejo, pero en la traza fornido y  vigoroso. Sali­
mos de la caballeriza, y  á la triste luz de otras 
lámparas, que parecían alumbrar solo para que

2 8  AVENTURAS DE GIL BLAS.
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se viese el horror de aquella caverna, llegámos 
á la cocina, donde una vieja estaba asando las 
viandas y  disponiendo la cena. No faltaba en la 
cocina utensilio alguno de los necesarios, e in­
mediata á ella estaba la despensa bien abastecida 
de todo género dé provisiones. La cocinera, por­
que es menester que la describa, era una per­
sona de sesenta, años, y  encima de ellos algunos 
mas. Cuando moza, eran sus cabellos de un 
rubio estraordiuariamente v ivo , porque aun en 
su presente edad no estaban tan blancos que de 
trecho en trecho no se conservasen algunas man­
chas , residuos del primitivo color. El de la cara 
era aceitunado; su barba puntiaguda, con al­
guna elevación; los labios muy hundidos, y  una 
nariz tan larga y  encorvada, que casi llegaba á 
besar la boca con la punta j y  sus ojos tan encar­
nados , que parecían dos tomates maduros.

Señora Leonarda, dijo uno de los caballeros 
presentándome á aquel bello ángel de tinieblas, 
mire este mocito que la traemos t y  volviéndose 
después á m í, y  viendome pálido y  consumido, 
me dijo : Vuelve, querido, en tí, y  no tengas 
miedo, pues no te queremos hacer mal. Tenía­
mos necesidad de un mozo que aliviase en algo 
á nuestra pobre cocinera. Te encontrámos, y  
esta ha sido tu fortuna. Ocuparás la plaza de un 
mozo que murió quince dias ha, porque era de 
delicada complexión. La tuya parece mas ro­
busta , y  no morirás tan presto. A la verdad no
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volverás j a  á ver .el sol, j>ero ea recoinpensa 
.comerás bien, y  tendrás siempre buena lumbre. 
Pasarás la vida con Leouarda , que es uua cria­
tura muy amable y  humana. Tendrás cuantas 
conveniencias quisieres, y  ahora conocerás que 
no has venido á vivir entre algunos pordioseros 
y  .despilfarrados. Al mismo tiempo tomó una 
luz,, y  me ordenó que le siguiese. Llevóme á una 
bodega, -donde vi una infinidad de botellas, y  
grandes vasijas de barro bien tapadas ,, llenas 
todas de vinos osquisitos. Hizome pasar después 
por muchos cuartos, unos atestados de piezas 
de lienzo muy delicadas, otros de ricos paños 
y  telas de lana y  seda. En este habia.grau can­
tidad de plata y  o ro ; en aqael, igual ó mayor 
porción de vajilla en diferentes armarios. Seguíle 
después á un gran salón que alumbraban tres 
grandes arañas de metal , y  conducía á otros 
cuartos que se comunicaban con él. Aquí me 
hizo nuevas preguntas, es á saber, como me 
llamaba., y  por que habla salido de Oviedo. 
Despues-que satisfice su curiosidad : Ahora bien, 
Gil Blas, me dijo con mucho agrado , puesto 
que solo saliste de tu patria para lograr algiui 
puesto, parece que naciste ¡de p ié , pues se te 
proporciona vivir entre nosotros. Ya te lo he 
dicho : aquí vivirás en medio de la abundancia; 
nadarás en oro y  plata, y  estarás con toda se­
guridad. Tal es este soterráneo, que aunque 
venga cien veces á este bosque la Santa Her-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



tIBRO I ,  CAP. Iff.. .'5a
niaudad, nunca dará con él. La entrada solo la 
conozco yo y  mis camaradas. Acaso me pre­
guntarás ¿como hemos podido nosotros fabricar 
este soterráneo sin que lo supiesen los paisanos 
de los lugares vecinos ? Pero has de saber, amigo 
mió , que esta no ha sido obra nuestra, sino de 
muchos siglos. Después que los Moros se apo- 
deráron de Granada, de Aragón, y  de casi toda 
España , los Cristianos que no se quisieron su­
jetar al yugo de los Infieles ,:huyéron, y  se 
oculíáron en este pais, en Vizcaya y  Asturias , 
adonde se retiró tamhien.el valiente Don Pelayo. 
Los fugitivos y  dispersos vivian por'familias en 
los bosques y  en las mas ásperas montañas : unos 
escondidos en cavernas, y  otros en soterráneos, 
que ellos mismos fahricáron ; y  este es uno de 
tantos. Después que afortunadamente arrojáron 
de España á sus enemigos, se volvieron á sus 
ciudades,, villas y  lugares; y  desde entonces los 
soterráneos sirvieron de ¡asilos á las gentes de 
nuestra profesión. 'Es cierto que la Santa Her­
mandad ha descubierto y  destruido algunos; 
pero todavía han quedado m uchos, y y o ^  gra­
cias aPCiélo, quince años haceque habito úm- 
puneraente en este.'Llamome elCapitan Rolando, 
soy el gefe de la compañía, y  el otro .que viste 
conmigo ¡es uno de.mis camaradas.
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D el arribo de otros ladrones al soterrá- 
neo , j  de la conversación que tuvieron 
entre sí.

N o  bien había dicho estas palabras el Capitán, 
cuando aparecieron en el salón seis caras nuevas, 
que eran su Teniente, y  otros cinco de la gabilla. 
Venían cargados de presa. Traían dos grandes 
zurrones llenos de azúcar, canela, almendras 
y  pasas. El Teniente, dirigiéndose al Capitán, 
le dijo que había despojado á un especiero de 
Eeuavente de aquellos zurrones, como también 
del macho que los llevaba; y  después de haber. 
dado cuenta de su espedicion en el despacho 
se entregó en la despensa la hacienda del espe­
ciero. Hecho esto, se trató de cenar y  de ale­
grarse. Preparáron en el salón una gran mesa, 
y  á mi me enviaron á la cocina, para que la tia 
Leonarda me instruyese en lo que debía hacer. 
Cedí á la necesidad, ya. que mi mala suerte lo 
quería asi; y  disimulando mi sentimiento, me 
dispuse á servir á una gente tan honrada.

Di principio por el aparador, cubriéndole de 
vasos y  salvillas de plata, flanqueadas de bo­
tellas llenas del escelente vino que el señor Ro­
lando me había ponderado. Puse en la mesa dos 
géneros de sopa, á cuya vista todos ocupáron

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



sus asientos. Comenzárou á comer con mucho 
apetito, manteniéndome yo tras de ellos en pie' 
para servirles el vino. El Capitán en pocas pa­
labras les contó mi historia de Cacabelos, con 
la cual se divirtieron mucho. Aseguróles des­
pués que yo era un mozo de mérito; pero como 
estaba ya tan escarmentado de las alabanzas, 
pude oir mis elogios sin peligro. Convinieron 
todos en que parecia yo como nacido para ser 
copero suyo, y  que valia cien veces mas que mi 
predecesor. Como después de su muerte la se­
ñora Leonarda érala que habia servido el néctar 
á aquellos Dioses infernales, la privaron de este 
glorioso empleo, para revestirme á mí de él. De 
esta manera me hallé convertido en nuevo Ga- 
nimedes, sucesor de aquella maldita Hebe.

Después de la sopa se presentó ini gran plato 
de asado para acabar de saciar á los señores la­
drones , los cuales bebían tanto como comían; y  
en breve tiempo se pusiéron todos de buen hu­
m or, y  comenzárou á meter mucha bulla. Ha­
blaban todos á un mismo tiempo : uno comen­
zaba una historia , otro le interrumpía con un 
chiste ó con una frialdad : este grita, aquel canta, 
y  en fin ya no se entendían unos á otros. Fati­
gado Rolando de una escena en que él ponía 
mucho de su parte, pero todo inútilmente, le­
vantó la v o z , é impuso silencio á la compañía. 
Señores, les d ijo , atención á lo que voy á pro­
poneros, En vez de aturdimos unos á otros, ha-

53
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blando todos i  nn tiempo, ¿ no seria mejor di­
vertirnos, y  hablar como hombres de j uicio y  
de razón? Ahora me ocurre un pensamiento. 
Desde que vivimos juntos, nunca hemos tenido 
la curiosidad de informarnos ;recíp,rocamente de 
que familia ó casa somos, ni déla serie de aven­
turas por donde venimos á abrazar esta profe­
sión. Con todo me parece esta una cosa muy 
digna de saberse. Hagámonos, pues, esta con­
fianza, que podrá servir no menos para nuestra 
diversión, que para nuestro gobierno. El Te­
niente y  los demas, como s'i tuvieran alguna 
cosa buena que contar, aceptaron .con grandes 
demostraciones de alegría la proposición del 
Capital!, el cual comenzó á hablar en estos tér­
minos.

Ya saben ustedes. Señores, que yo soy hijo 
único de un rico vecino de Madrid. Celebróse 
mi nacimiento en la familia con grandes , rego­
cijos, ñli padre, que ya era v ie jo , sintió suma 
alegría al verse con un heredero, y  mi madre 
quiso criarme con su propia leóhe. Vivia en­
tonces mi abuelo materno. Era un hombre que 
solo sabia rezar su rosario, y  contar sus proezas 
militares, porquehabia servido al Rey muchos 
años, y  no se embarazaba en masi Insensible­
mente vine yo á ser el ídolo de estas tres per­
sonas. Continuamente me tenían en sus brazos. 
Por miedo de que el estudio no me fatigase en 
mis primeros años, me los dejaron pasar en los
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ilivertlmien tos mas pueriles. No conviene, tlecia 
mi padre, que los niños se apliquen á cosas 
serias hasta que el tiempo haya madurado un 
poco su razón. Esperando á esta madurez, mo 
aprendía á leer ni-escrilúr, mas nopor eso perdia 
el tiempo. Mi padre me enseñaba mil géneros 
de juegos; conocía perfectamente los naipes, 
jugaba á los dados, y  mi abuelo me contaba mil 
novelas sobre las espedicioues militares en que 
se habla hallado. Cantábame siempre nnas mis­
mas coplas acerca de dichas espediciones: cuando 
en espacio de tres meses hal)ia aprendido bien 
diez ó doce versos, los repetía siuerrarun punto 
delante de mis padres, los cuales se admiraban 
de miprodigiosa memoria. No celebraban menos 
mi agudo ingenio, cuando valiéndome déla li­
bertad que tenia para decir cuanto me vinieseála 
boca , iuterrumpiá sus conversaciones para decir 
á tuerto ú derecho todo lo que me. ocurría. En­
tonces mi madre me sufocaba á caricias, y  mi 
buen abuelo lloraba de puro gozo. Nó les iba en 
zaga mi padre ; siempre que me oia algún des­
propósito ó alguna bachillería ,■ mirándome con 
gran ternura.esclamaha ; ¡ Oh que gracioso eres ., 
y  que lindo! Con estas alas no rezelaba hacer 
impunemente en su presencíalas mas indecentes 
acciones. Todo me lo perdonaban, y  todos me 
adoraban. Rabia entrado ya en los doce años, 
y  aun no tenia ningún maestro. Diéronme final­
mente uno, pero mandándole espresamente que
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me enseñase, mas sin facultad para darme el 
menor castigo. A lo sumo le permitieron que al­
guna vez me amenazase solo para intimidarme. 
Sirvióme de poco esta permisión, porque me 
burlaba de las amenazas de mi preceptor, ó bien 
con las lágrimas en los ojos iba á quejarme á mi 
madre ó á mi abuelo, diciendoles que el ayo me 
Labia maltratado. En vano acudia el pobre dia­
blo á desmentirme: teníanle por un hombre bru­
tal , y  siempre me creian á mí mas que á él. Un 
dia me arañé ŷ o mismo, y  me fui á quejar del 
maestro porque me había desollado; inmedia­
tamente le despidió de casa mi madre sin querer 
darle oidos, por mas que protestaba al cielo y  
á la tierra que ni siquiera me Labia tocado.

De este mismo modo me fui desembarazando 
de mis preceptores hasta querme presentáron uno 
como le deseaba, y  me convenia para acabarme 
de perder. Era un Bachiller de Alcalá: ¡ esce- 
lente maestro para un hijo de familia ! Era dado 
á las mugeres , al jnego, y  á la tabernilla. No 
me podían haber puesto en mejores manos. 
Desde luego se dedicó á ganarme por el amor 
y por la dulzura. Consiguiólo, y por este medio 
logró que también le amasen mis padn s, los 
cuales me entregáron enteramente á su gobierno. 
No tuviéron de que arrepentirse, porque en 
breve tiempo , y  desde luego, me perñcioiió en 
la ciencia del mundo. A fuerza de llevarme con­
sigo á todos los parages donde tenia su diver-
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sioti, me inspiró de tal manera el gusio, tfue, á 
escepcion del latiu, en lo demas era yo un mu­
chacho universal. Cuando vio (jue ya no tenia 
necesidad de sus preceptos, fue á enseñarlos á 
otra parte.

Si en mi infancia hahia vivido tan libremente 
á vista de mis padres, cuando comencé á ser 
dueño de mis acciones, tuve sin duda mayor 
libertad. En el centro de mi famüia fue donde 
di las primeras pruebas del aprovechamiento de 
mi educación. Burlábame de ellos á las claras y  
á todos momentos. Reíanse de mis intrepideces, 
y  tanto mas las celebraban , cuanto eran mas 
vivasymas intolerables. Mientras tanto cometía 
todo género de desórdenes con otros muchachos 
de mi edad y  de mi humor. Como nuestros padres 
no nos daban todo el dinero que habíamos me­
nester para proseguir en una vida tan deliciosa, 
cada uno robaba en su casa todo lo que podia; y  
cuando esto no alcanzaba, nos dimos a robar de 
noche, y  siempre con fruto. Por desgracia llegó 
algún rumor de esto á los oidos del Corregidor. 
Quiso mandarnos prender; pero fuimos avisados 
con tiempo de su mala intención.* Recurrimos 
á la fuga, y  dimonos á ejercitar el mismo oficio 
en los caminos públicos. Desde entonces acá he 
tenido la dicha de haber envejecido en la pro­
fesión , á pesar de los peligros que están anexos 

• á ella.
Cuando el Capitán acabó de hablar, el Te-
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mente tomó la palabra, y  dijo asi : Señores, una 
educación euteraineute contraria á la de] señor 
Rolando produjo en mí el mismo efecto que en 
él. Mi padre fue carnicero en Toledo, y  el hom- 
bre mas brutal que habla en toda la ciudad : mi 
madre no era mas dulce que sn marido. Desde 
mi niñez me comenzáron á azotar á cual mas 
podia, y  como á competencia uno de otro. Cada 
dia récibia mil azotes. La mas mínima falta que 
cometiese era castigada con el mayor rigor. (En 
vano les pedia perdón con las lágrimas en los 
ojos, prometiendo la enmienda: no liabia mise­
ricordia para m í, y  las mas veces me castigaban 
sin razón. Cuando mi padre me sacudía, siem­
pre mi madre se ponía de su parte, en lugar de 
interceder por mí. Estos malos tratamientos me 
iuspirárontanta aversión á la casa paterna, que 
antes de cumplir los catorce años me escapé de 
ella. Tomé el camino de Aragón, y  llegué á Za­
ragoza pidiendo limosna. Enliebréme allí con 
unos pordioseros cpe pasaban una vida bastan­
temente feliz y  acomodada. Enseñáronme á con- 
tralfacer el ciego, el estropeado, y  á figuraren 
las piernas unas llagas postizas. Todas las ma­
ñanas , á la manera de los comediantes que se 
ensayan para representar sus papcdes, nos en­
sayábamos nosotros para representar los nues­
tros , y  después cada uno iba ti coger su puesto. 
Por la nociré nos juntábamos y  nos reíamos dé • 
los que se habían compadecido de nosotros por
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el dia. Cánseme presto de TÍvir entre aquellos 
miserables, y  queriendo ] untarme con otra gen te 
mas lionrada, me asocié con unos Cahalleros da 
la industria. Enseñáronme á hacer bellos juegos 
de manos; pero nos vimos precisados á salir 
presto de Zaragoza, porque nos descompusimos 
con cierto Ministro de justicia que siempre nos 
habia protegido. Cada uno tomó su partido. Yo 
que me sentia dispuesto á emprender grandes 
Lechos, me acomodé en una tropa de hombres 

. valerosos que ponian en contribución á los pa- 
sageros y  caminantes, agradándome tanto su 
modo de v iv ir, que desde entónces acá no he 
querido buscar otro. Si me hubieran dado otra 
educación mas dulce, probablemente no seria 
ahora mas que un pobre carnicero, cuando me 
hallo boy con el honor y  comel grado de vuestro 
Teniente.

Señores, dijo entónces irn ladrón que estaba 
sentado entre el Teniente y  el Capitán, las his­
torias que acallamos de oir no son tan variadas 
ni tan curiosas como la mia. Debo mi nacimiento 
á una paisana ó labradora de las cercanías de 
Sevilla. Tres semanas después que me dio á luz, 
como era todavía moza, bien parecida, aseada, 
y  muy robusta, la buscáron para que diese le­
che á cierto niño , hijo de padres distinguidos , 
que acababa de nacer en dicha , ciudad. Aceptó 
con gusto la proposición, y  t'iié á Sevilla para 
traerse el niño á casa. Entregáronsele, y  apé-
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lias se vió cotí él en su aldea, cuando observd 
que él y  yo éramos algo parecidos; y esta obser­
vación la escitó el pensamiento de trocarnos , 
con la esperanza de que con el tiempo la agra­
decerla yo el buen oficio. Mi padre, que no era 
mas escrupuloso que su honrada muger, aprobó 
la superchería. De suerte que habiéndonos mu­
dado de pañales, el hijo de Don Diego de Her­
rera fué enviado con mi nombren otra ama para 
que le criase, y  á mí me crió mi madre bajo el 
hombre del otro.

Digan lo que quisieren sobre el instinto y  
fuerza de la sangre, los padres del Caballerito 
fácilmente se dejaron engañar. No tuviéron la 
mas mínima sospecha de la pieza que les hablan 
jugado, y  hasta los siete años me tuviéron siem­
pre en sus brazos : y  siendo su intención ha­
cerme un caballero completo, me diéron todo 
género de maestros; pero los mas hábiles suelen 
hallar discípulos que les hacen poco honor: yo 
fui uno de estos. Tenia poca disposición para 
los ejercicios que me enseñaban, y  mucho me­
nos inclinación á las ciencias en que me querían 
instruir. Gustaba mas de jugar con los criados 
de casa, yendolos á buscar en la caballeriza y  
en la cocina. Pero el juego no fué mucho tiempo 
mi pasión dominante, Aficionéme al vino, y  me 
emborrachaba todos los dias.' Retozaba con las 
criadas; pero particularmente me dediqué á cor­
tejar á una moza rolliza de cocina, cuyo desem-
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tarazo y  buen color me gustaban m ucho, pare- 
ciendome que merecía mis primeras atenciones. 
Hacíala el amor con tan poca cautela, que hasta 
el mismo Don Rodrigo lo conoció. Repren­
dióme agriamente , afeándome la bajeza de mis 
inclinaciones ; y  por temor de que la presencia 
del objeto hiciese inútiles sus reprimendas , des­
pidió de su casa á mi Dulcinea.

Irritóme mucho este proceder, y  resolví ven­
garme. Robé todas sus pedrerías ála  mugerde 
Don Rodrigo; corrí en busca de mi bella He­
lena , que vivia en casa de una lavandera amiga 
suya; saquéla de ella á la mitad del dia , para 
que ninguno lo supiese, y  aunpasé mas adelante. 
Llevóla á su tierra, donde nos casamos solem­
nemente, asi por dar este despique mas á los 
Herreras, como por dejar á los hijos de familia 
un ejemplo tan bueno que imitar. Tres meses 
después de mi arrebatado matrimonio, supe que 
Don Rodrigo habia muerto. No fui insensible á 
esta muerte. Partí prontamente á Sevilla para 
apoderarme de su herencia, pero hallé las cosas 
muy mudadas. Mirmadre ya no existia, y  ántes 
de su muerte tuvo la indiscreción de declarar 
lo que habia hecho en presencia del Gura y  de 
otros varios testigos. El hijo de Don Rodrigo 
ocupaba ya mi lugar, ó por mejor decir el suyo, 
y  acababa de ser reconocido por tal con tanto 
mayor aplauso y  alegría, cuanto era menor la 
satisfacción que yo les causaba. De manera que

4 1
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lio teniendo nada que esperaren Sevilla, y  fasti­
diado ya de mi muger, me agregué á ciertos ca­
balleros de fortuna, bajo cuya disciplina diprin­
cipio á mis caravanas.

Acabó su historia aquel ladrón, y  comenzó 
otro la suya, diciendo que él era hijo de un 
mercader de Burgos, y  que en su mocedad, lle­
vado de una indiscreta devoción, habia tomado 
el hábito de cierta Religión muy austera, de la 
cual habia apostatado algunos años después. En 
fin todos los odio ladrones liabláron por su 
turno; y  cuando los hube á todos o ido, no me 
admiré de verlos juntos. Mudaron luego de con­
versación, y  propusiéron varios proyectos para 
la próxima campaña, sobre los cuales.tomáron 
su resolución , y  se fuéron á la cama. Encendie­
ron todos sus velas, y  cada uno se retiró á su 
cuarto. Yo seguí al Capitán Rolando hasta el 
su yo ; y  mientras le ayudaba á desnudar, Ahora 
bien, Gil Blas, rae d ijo , ya ves nuestro modo de 
vivir. Siempre estamos alegres. Entre nosotros- 
no se da lugar al tedio ni á la envidia. Jamas 
se oye aquí discordia ni disensión : estamos 
mas u nidos que los F railes. Tú comienzas ahora, 
hijo m ió, á gozar una vida muy agradable; pues 
no te tengo por tan tonto que te dé .pena el 
vivir entre ladrones.
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C A P Í T U L O  VI.

Del intento de escaparse Gil Blas
suceso de su tentativa.

D b spu e s  que el Capitán de bandoleros hizo 
esta apología de su honrada profesión j se metió 
en la cama.: yo levanté la mesa, y  puse todas las 
cosas en su lugar. Fuíme después á la cocina, 
donde Domingo ( asi se llamaba el negro) y  la 
tia Leonarda rae esperaban cenando. Aunque no 
sentia hambre, me puse á la mesa. No podia 
atravesar bocado; y  viendome tan triste, como 
era muy regular estarlo, procuraban consolarme 
aquellas dos análogas figuras; pero sus consue­
los contribuían mas ámi desesperación que á mi 
alivio. ¿ De que te afliges, hijo ? me preguntó 
la vieja; antes bien debieras alegrarte de verte 
entre nosotros : eres m ozo, y  pareces dócil, con 
que presto te perderlas en el mundo, donde 
hallarlas libertinos que te meterían en todo gé­
nero de disoluciones, cuando aquí está segura tu 
inocencia. Tiene razón la señora Leonarda, dijo 
el viejo negro con una voz muy grave, y se 
puede añadir á lo que ha dicho, que en el mundo 
no se encuentran mas que trabajos. Da muchas 
gracias á Dios., amigo m ió , porque de una vez 
para siempre te ha librado de los peligros, dis­
gustos y  aflicciones de la vida.
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Sufrí con paciencia estos discursos, porque 

de nada me servia el inquietarme. En fin , Do­
mingo , despUes de haber comido y  bebido bien, 
se fue á su caballeriza. Leonarda cogió una lin­
terna , y  me condujo á un zaquizamí, que servia 
de cementerio á los ladrones que morian de 
muerte natural, donde vi un lecho que mas 
parecía tumba que cama. Este es tu cuarto, me 
dijo la vieja, pasándome la mano por la cara. El 
mozo, cuya plaza tienes el honor de ocupar, 
durmió en esa cama el tiempo que vivió con 
nosotros, y  sus huesos reposan debajo de ella : 
el se dejó morir en la flor de su edad; no seas tú 
tan simple que imites su ejemplo. Diciendo esto, 
entregóme la linterna, y  volvióse á su cocina. 
Puse la lámpara en tierra, arrojóme sobre aquel 
miserable lecho, no tanto para reposar, cuanto 
para entregarme á mis tristes reflexiones. ; Oh 
Cielo ¡ esclamé: ¿ habrá situación mas infeliz que 
la mia ? ¡ Quieren que renuncie para siempre el 
consuelo de ver la cara del Sol; y  como si no 
bastara hallarme enterrado vivo á los diez y  
ocho años de mi edad, me veo reducido á servir 
á unos ladrones, y  á pasar el dia entre malva­
dos , y  la noche con los muertos ! Estos pensa­
mientos, quemeparecian muy dolorosos, y  con 
efecto lo eran , me hacían llorar amargamente y  
sin consuelo. Maldecía mil vecí’s la gana que le 
había venido á mi tio de enviarme á Salamanca. 
Arrepentíame de haber tenido tanto miedo á la
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Justicia de Cacabeios, y  quisiera haber padecido 
el tormento dates de verme donde me hallaba. 
Pero considerando que me consumia inútilmente 
en vanos llantos, comencé á discurrir en los 
medios de librarme. ¿Pues que, me decia yo  á 
mí mismo, será por ventura imposible encon­
trar modo para escaparme de aquí ? Los ladro­
nes duermen profundamente, la cocinera y el 
negro harán lo mismo dentro de poco tiempo : 
mientras todos esten profundamente dormidos, 
¿ no podré yo á favor de esta linterna hallar el 
camino por donde bajé á este calabozo infernal ? 
A la verdad no sé si tendré bastante fuerza para 
levantar la trampa que cubre la entrada; pero 
probarémos. No quiero omitir nada de cuanto 
pueda hacer. La desesperación me prestará fuer­
zas , y  puede ser que me salga con ello.

Tomada esta gran resolución, me levanté 
cuando me pareció que Leonarda y Domingo 
podían ya estar dormidos. Cogí la linterna, salí 
de mi camarote, y  me encomendé á todos los 
Santos del Cielo. No dejó de costarme algún 
trabajo el acertar con las vueltas y revueltas de 
aquel laberinto. Llegué en fin á la puerta de la 
caballeriza, y  me hallé en el camino que bus­
caba. Fui marchando y acercándome á la trampa 
con cierta alegría mezclada de temor; mas ¡ a y ! 
en medio del camino me encontré con una mal­
dita reja de hierro bien cerrada, y  cuyas barras 
estaban tan juntas qué apénas podía pasar la
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mano por entre ellas. Víme cortado y  perdido 
con aquel nuevo impedimento, que al entrar no 
Labia advertido por estar abierta la reja. Con 
todo no dejé de probar si podia abrir el can­
dado. Examiné la cerradura, haciendo todo lo 
que pude por forzarla, cuando de repente me 
aplicaron en las espaldas cinco ó seis fuertes 
latigazos con un buen vergajo de buey. Di un 
grito que resonó en toda la caverna; y  mirando 
atras vi al maldito negro en camisa con una 
linterna sorda en una mano, y  con el instru­
mento de mi suplicio en la otra. ¡ Ola, bribon- 
zuelo! me d ijo : ¿ querias escaparte? no , amigo, 
no esperes sorprenderme. Creiste que estaria 
abierta la reja; pues sábete que siempre la en­
contrarás cerrada. Cuando atrapamos á alguno, 
le guardamos aqui, mal que le pese; y  si logra 
escaparse, ha de ser mas ladino que tú.

Miéntras tanto; al grito que yo habia dado 
despertaron tres ladrones, los cuales se levan­
taron y  vistiéron a toda priesa, creyendo que la 
Santa Hermandad venia á echarse sobre ellos. 
Llamáron á los demas, que en un instante se 
pusieron en pié. Toman sus espadas y  carabinas, 
y  medio desnudos acuden adonde estábamos Do­
mingo y  yo. Pero luego que se informáron ó 
entendiéron el origen del rumor que hablan oido, 
su inquietud se convirtió en grandes carcaja­
das. Como asi, Gil Blas, me dijo el ladrón após­
tata , no ha mas que seis horas que estás con
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nosotros, y  ya querías apostatar ? Bien se co­
noce tu aversión al silencio y al retiro. ¿ Que 
harías, si fueras Cartujo ? Anda, vete á la cama, 
que por esta vez hasta por castigo los vergaja­
zos con que te regaló Domingo; pero si otra vez 
vuelves á intentar escaparte, por San Bartolomé 
que te hemos de desollar vivo. Diciendo esto se 
retiró. Los demas ladrones se volvieron á sus 
cuartos: el viejo negro muy glorioso de su es- 
pedicion se recogió á su caballeriza, y  yo me 
volví á zambullir en mi cementerio, pasando lo 
restante de la noche en suspirar y  llorar.

C A P Í T U L O  V I L

De lo que hizo Gil Blas j, no pudiendo 
hacer otra cosa.

' Los primeros dias pensé morirme, 'rindiendo 
la vida á la melancolía que me devoraba ; pero 
al fin mi genio me inspiró que sufriese y  disimu­
lase. Esforcéme á parecer menos triste. Comencé 
á cantar y  á reir, aunque sin gana. En una pa- 
lalira, supe disfrazarme tan bien, que Eeonarda 
y  Domingo cayéron en la red, y  creyéron bue­
namente que ya el pájaro se bahía acostumbrado 
á la jaula. Lo mismo juzgaron los ladrones. Mos­
trábame muy alegre cuando les daba de beber, 
y  de cuando en cuando los divertía también con 
alguna chocarrería ó bufonada. Esta libertad que
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me tomaba, les daba mucho gusto en T ez de en­
fadarlos. Gil Blas, me dijo el Capitán en cierta 
ocasión en que yo hacia del gracioso, has hecho 
bien en echar á pasear la melancolía. Me gusta 
mucho tu espíritu y  tu buen humor. No se co­
noce á la gente al principio: yo no te tenia por 
tan agudo y  tan jovial.

También los demas me honráron con mil ala­
banzas , exhortándome á estar siempre de buen 
humor. Parecióme que todos estaban muy con­
tentos conmigo, y  aprovechándome de tan buena 
ocasión, Señores, les dije, permítanme ustedes 
que les descubra mi corazón. Desde que estoy 
en su compañía no me conozco á mi mismo; 
pareceme que no soy el que era. Ustedes han 
desvanecido las preocupaciones de mi educa­
ción. Insensiblemente se me ha pegado vuestro 
espíritu, y  he tomado el gusto á su honrada 
profesión. Me muero por merecer el honor de ■ 
ser uno de sus compañeros, y  de tener parte en 
los peligros de sus gloriosas espediciones. Todos 
aplaudieron este discurso, y  alabaron mi buena 
voluntad; pero unánimemente convinieron en 
que me dejarían servir por algún tiempo, para 
probar mi vocación, y  que después correrla mis 
caravanas , y  al cabo se me conferirla la hono­
rífica plaza á que aspiraba.

Hube de conformarme por fuerza, y  conti­
nuar en vencerme, y  en ejercer mi oficio de co­
peco. A la verdad quedé muy mortificado, por-
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que solo pretendía ser ladrón por tener libertad 
de salir con los demas, esperando que en algunas 
de sus correrías se me presentaría ocasión de es­
caparme de ellos. Esta única esperanza era la 
que me mantenía vivo. Sin embargo el tiempo de 
la probación me parecía largo, y  mas de una vez 
intenté sorprender la vigilancia de Domingo ,  
pero inútilmente. Siempre estaba muy alerta, 
tanto que no bastarían cien Orfeos para encantar, 
á aquel Cerbero. Es verdad que por no hacerme 
sospechoso no emprendía todo lo que podía 
hacer para engañarle. Veiame precisado á vivir 
con la mayor circunspección, porque el Negro 
era ladino, y  observaba mucho todos mis pasos 
palabras y movimientos. Asi pues apelé á la pa­
ciencia , remitiéndome al tiempo que los lad roñes 
me habían prescrito para recibirme en su con­
gregación , cuyo dia esperaba con tanta ansia 
como si hubiera de entrar en una compañía de 
honrados comerciantes.

En fin, gracias al Cielo, llegó al cabo de seis 
meses este dichoso dia. El señor Rolando dijo á 
sus camaradas : Caballeros, es preciso cumplir 
la palabra que dimos al pobre Gil Blas. A mí me 
parece bien este muchacho, y  espero que tendré- 
mos en él un hombre de provecho. Soy de sentir 
que mañana le llevemos con nosotros, para que 
dé principio á coger los laureles en los caminos 
reales : nosotros mismos le hemos de poner en 
el que guia á la gloria. Todos se conformároq 

TOM, I. 3

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



5o AVENTimAS DE GIL BLAS,
con el parecer de su Capitán, y  para hacerme 
ver que ya,rae imirahan como á uno de ellos, 
desde aquel momento me dispensaron de ser­
virles. Restituyeron á la señora Leonarda en el 
empleo que. ántes tenia, y  de que la hablan exo­
nerado para honrarme á mí con él. Hiciéronme 
arrimar el vestido que llevaba encima , y  con­
sistía en una simple jaquetilla muy usada, y  me 
acomodáron todos los despojos de un Caballero 
que acababan de robar : después de lo cual me 
dispuse á hacer mi primera campaña.

(VVVVV\VVVAVVVVVVVVVVVVVV\\.\,VV'VVVVVVVVVVVVVV\.AAAVVVVVVVV<.>VVVVVVVVVVVV\V\\V1

C A P Í T U L O  A H I .

Acompaña Gil Blas á los ladrones ̂  j  
empieza su espedicion en los caminos 
reales.

H acia  el ñn de una noche de Setiembre salí 
del soterráneo con los ladrones, Iba armado como 
todos, con carabina, pistolas, espada , y  una 
bayoneta, y  montaba un buen caballo que ha- 
bian cogido al Caballero cuyos vestidos me ha­
blan tocado en suerte. Como habla estado tanto 
tiempo en la oscuridad, cuando amaneció no 
podia sufrir la luz, pero poco á poco se fueron 
acostumbrando mis ojos á tolerarla.

Pasamos por cerca de Ponferrada, y  nos me­
timos en un bosquecillo á orilla del camino de 
León, Allí estuvimos esperando á que la fortuna
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nos ofreciese alguii buen lance, cuando descu­
brimos un Religioso montado en una muy mala 
muía. ¡Bendito sea Dios ! esclamó sonriendose 
el Capitán: he aquí el grande ensayo de Gil Blas. 
Es preciso que vaya á examinar el bolsillo de 
aquel Fraile : veremos como se porta. Todos 
los camaradas convinieron efectivamente que 
aquella comisión era la que me correspondía, 
exliortandome á que saliese de ella con luci­
miento. Espero, Señores, dije , que quedaréis 
contentos. Voy á despojar á aquel Padre, á de­
jarle tan desnudo como la mano, y  traer aquí 
su muía. Eso no, dijo Rolando, no merece la 
pena : alivíale solamente del bolsillo, y  traelo; 
no te pedimos mas. En esto salí del bosque, y  
enderecéme hacia el Religioso, pidiendo al Cielo 
que me perdonase la acción que iba á ejecutar 
con tanta repugnancia. Bien hubiera querido 
poder escaparme en aquel mismo punto; pero 
todos mis compañeros estaban mejor montados 
que y o , y  si me vieran huir, correrían tras m í, 
y  presto me atraparían ó me espolearían por las 
espaldas con una descarga de sus carabinas, con 
la que me hubiera ido muy mal; y  asi no me 
atreví á esponerme á una acción tan poco segura. 
Llegué pues al Padre, y  pedíle la bolsa, ponién­
dole al pecho una pistola. Detúvose un poco á 
considerarme, y  sin mostrarse muy sobresal­
tado : Muy mozo eres, hijo m ió, me dijo con 
voz melosa y bastantemente entera, y  muy tem:;

I
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5 2  AVENTURAS DE GIL BLAS.
. prano te lias puesto á tan vil oficio. Padre m ió , 
le respondí, sea vil ó no lo sea, me alegrara ha­
berle empezado mas presto. ¡ Ah querido! me 
replicó el huen Religioso, que no podía com­
prender el sentido de lo que yo hablaba, ¿que 
es lo que dices? ¡ Oh que ceguedad! Escúchame, 
y  te haré presente el infeliz estado en que te 
hallas. Oh, Padre m ió, le interrumpí con pre­
cipitación, no se tome ese trabajo, y  dejese de 
m oral, que no vengo á los caminos públicos á 
que me prediquen : quiero dinero, y  no ser­
mones. ¡D inero! me dijo, muy maravillado. 
Mal conoces la caridad délos Españoles, si crees 
que las personas de mi profesión y  mi carácter 
lo necesitan para viajar. En todas partes nos re­
ciben y  hospedan honradamente, nos tratan muy 
bien; y  cuando partimos, solo nos piden nuestras 
oraciones. En fin nosotros no llevamos dinero 
para caminar, y  nos abandonamos enteramente 
á la Providencia. Pero al fin , Padre m ió , con­
cluyamos. Mis compañeros me están esperando 
en aquel boscpxe : eche prontamente la bolsa en 
tierra, 6 sino le mato.

A estas palabras que pronuncié colérico y  
amenazándole, el buen Religioso mostró temer 
por su vida. Espera, me dijo, que voy á satis­
facerte , ya que absolutamente no puede ser otra 
cosa: veo que con vosotros es inútil toda figura 
retórica. Diciendo esto sacó de debajo del hábito 
una gran bolsa de cuero, y  la dejó caer eu ej
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suelo. Dijele entonces que podía continuar su 
camino, y  él lo hizo sin esperar á que tuviese 
el trabajo de repetírselo. Dio cuatro espuelazos 
á la muía, que desmintió lamala opinión en que 
yo la teniaparecicndom e tan carona como la 
de mi t io ; y  la bestia, dándose por entendida al 
caritativo aviso, comenzó desde luego á tomar 
un buen trote. Apenas el Fraile se alejó de m í, 
cuando me apeé; recogí el bolson, que pesaba 
m ucho, y  volví á ganar el bosque, donde los 
camaradas me esperaban con impaciencia para 
darme mil parabienes por mi gloriosa victoria , 
como si me hubiera costado mucho. Apénas me 
diéroii lugar de apearme, según se apresuraban 
en abrazarme. Animo, Gil Blas, me dijo Ro­
lando,. has hecho maravillas. Durante tu espe- 
didon no apartamos los ojos de tí ; observé tu 
firmeza, tu resolución, con todos tus movimien­
tos , y  desde luego te pronostico que con el tiempo 
serás un heroico ladrón y  el terror délos caminos 
reales. El Teniente y  los demas aplaudiéron la 
predicción, asegurando que no podía dejar de 
verificarse algún dia. Di á todos las gracias por 
el buen concepto que habían formado. de m í, 
prometiendo hacer todos los esfuerzos posibles 
para desempeñarle.

Después que alabáron tanto mas cuanto me­
nos lo merecía la villana acción que había hecho, 
les vino la curiosidad de examinar la presa. 
Veamos, dijéron, que contiene la bolsa del Re-
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54 AVENTURAS DE GIL BLAS,
ligioso. Sin duda, añadió uno de ellos, que es­
tará bien provista, porque estos Padres no viajan 
como peregrinos. Desatóla el Capitán, abrióla, 
y  sacó dos ó tres puñados de medallitas de co­
bre, mezcladas con A  gnus D ei, y  con algunos 
escapularios. Al ver el hurto de una moneda tan 
nueva, todos prorumpiéron en tan descompa­
sadas carcajadas, que pensáron reventar de risa. 
; Vive Dios! esclamó el Teniente, que todos de­
bemos estar muy obligados al señor Gil Blas. El 
primer ensayo que ha hecho puede ser muy sa- 
bidable á la compañía. A esta bufonada se si­
guieron otras de los demas. Aquellos malvados, 
y  sobre todos el apóstata, se divirtieron con mil 
impías truhanerías sohre la materia, diciendo 
cosazas que mostraban bien la corrupción de sus 
costumbres. Solo yo no tenia gana de reir .Verdad 
es que me la quitaban los bufones que tanto se 
alegraban á mi costa. Cada uno me flechaba al­
guna pulla, y  hasta el Capitán me dijo : Acon­
sejóte, amigo Blas, que en adelante no te vuel­
vas á meter con Frailes, porque son mas finos 
y  mas chuscos que tú.
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C A P Í T U L O  I X .

Del serio lance que se siguió d la aven­
tura del Fraile.

E stuvimos en el bosque la mayor parte de 
aquel dia sin haber visto pasagero alguno que 
supliese el chasco que nos habia dado el Reli­
gioso. Salimos en fin para restituirnos á nuestro 
soterráneo, persuadidos á que las espediciones 
del dia se habian acabado con el risible suceso 
que todavía daba materia á la conversación y  á 
las chufletas, cuando; descubrimos á larga dis­
tancia un coche tirado de cuatro muías. Acer­
cábase á nosotros á gran paso, y  le acompaña­
ban tres hombres á caballo, que parecían bien 
armados. Rolando nos mandó hacer alto para 
consultar lo que se habia de hacer j y  la resolu­
ción fue que se, les atacase. Rusimonos todos en 
orden, según la disposición del Capitán, y  mar­
chamos en batalla acercándonos al coche. No 
obstante los aplausos que habia recibido en el 
bosque, se apoderó de mí un universal temblor, 
y  sentí bañado todo el cuerpo de un sudor frió 
que no me presagiaba cosa buena. Por mayor 
fortuna mia me hallaba á la frente del cuerpo de 
liatalla en medio del Capitán y  del Teniente, 
que de propósito me pusieron entre los dos para 
epue me hiciese al fuego desde luego. Reparó Ro-
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lando lo mucho que la naturaleza estaba pade­
ciendo en m í, me mird con ojos torvos, y  me 
dijo en voz bronca : Oyes, Gil Blas, trata de 
hacer tu deber, porque te advierto que si te 
acobardas, con un pistoletazo te levanto la tapa 
de los sesos. Estaba muy persuadido á que lo 
baria mejor que lo decia, para no aprovecharme 
del dulce y  fraternal aviso : y  asi solo pensé en 
recomendar mi alma á Dios.

Entretanto el coche y  los Caballeros se nos 
venial! acercando. Desde luego conocieron la 
casta de pájaros que éramos, y  adivinando 
nuestro intento, por la ordenanza y  postura en 
que nos vcian, se pararon á tiro de fusil. Todos 
estaban armados; y  miéntras se disponían á re­
cibirnos , saltó de la carroza un hombre de buen 
parecer y  ricamente vestido. Montó en un ca­
ballo dé mano que uno de los montados tenia 
por la brida  ̂y  se puso á la frente de los tres. 
Aunque eran solo cuatro contra nueve, se avan- 
záron á nosotros con tal b rio , que se aumentó 
mucho mi miedo y  mi temor. No por eso dejé 
de prevenirme para disparar mi carabina, aun­
que temblaban todos los miembros de mi cuerpo 
como si estuviera azogado; mas, por contar las 
cosas como pasaron, cuando llegó el caso de dis­
pararla , cerré los ojos y  volví la cabeza á otra 
parte: de manera que aquel tiro nunca puede 
ser á cargo de mi conciencia.

No me detendré en referir las circunstancias '
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(le la acción, pues aunque me hallaba presente 
nada veia ; porque turbada con el terror la ima­
ginación , me ocultaba el horror de un espectá­
culo que verdaderamente me sacó fuera de mí. 
Todo lo que yo puedo decir es , que después de 
un gran ruido de mosquetadas y  carabinazos , 
oí gritar á mis camaradas victoria ! victoria ! 
Al oir esta aclamación, se disipó el miedo que 
se habia apoderado de mis sentidos, y  vi tendi­
dos en el campo los cadáveres de los cuatro que. 
venian á caballo. De nuestra parte solo murió el 
apóstata, que en esta ocasión recibió lo que me­
recía por sus insulsas y  frias gracias sobre los 
escapularios y  medallas. Otro recibió una bala 
en la rodilla cierecha; y  el Teniente fue también 
herido, pero muy ligeramente, pues el golpe 
apenas hizo mas que lamerle un poco el pellejo.

Corrió luego el señor Rolando á la portezuela 
del coche, vió dentro una dama de veinte y  cua­
tro á veinte y  cinco años, que le pareció her­
mosa, aun en el triste estado en que se hallaba. 
Hablase desmayado durante la refriega, y  aun no 
habia vuelto en si. Mientras él se ocupaba en 
mirarla , nosotros atendimos á la presa. Lo pri­
mero que hicimos fue asegurarnos de los caba­
llos que hablan servido á los muertos, porque 
espantados con los tiros se haman descarreado 
después de quedar sin guias. Las muías del co­
che permanecieron quietas, aunque durante la 
acción se habia apeado el cochero para ponerse
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en salvo. Echamos pié á tierra para desprender­
las de los tirantes, y  las cargamos con las ma­
letas que venian en la zaga y  delantera del co­
che. Hecho esto, se sacó de él á la dama por dr- 
den del Capitán, la cual aun no habia recobrado 
sus sentidos, y  se la puso á caballo con uno de 
los ladrones mejor montados, dejando en el ca­
mino el coche y  los muertos despojados de sus 
Testidos, y  llevándonos la dama, las muías, los 
caballos y  preseas.
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C A P Í T U L O  X.

D e que modo se portaron los bandoleros con 
la Señora desmajada. Gran proyecto 
de Gil B la s ,j  suceso que tuvo.

L l e g a m o s  á la cueva una hora después de ha­
ber anochecido. Lo primero quehicimos fué me­
ter las muías en la caballeriza, atarlas al pese­
bre, y  cuidar de ellas; porque el viejo Negro 
hacia tres dias que estaba en cama, rendido á los 
dolores de la gota, y  á un fiero reumatismo que 
apénas le dejaba libre mas que la lengua para 
emplearla en mostrarnos su impaciencia, pro- 
rumpieudo en mas horribles blasfemias. De­
jamos aquel miserable jurar y blasfemar, y  fui­
mos á la cocina para cuidar de la dama que es­
taba rodeada de las sombras de la muerte. Hici- 
moslo tan bien que lográmos volviese del des-
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mayo. Mas cuando recobró sus sentidos^, y se 
vio entre unos hombres que no conocía, sintió 
todo el peso de su desgracia, y comenzó á deses­
perarse. Todo lo mas horroroso que el senti­
miento y el dolor pueden representar á una viva 
fantasía, todo se veia pintado en sus ojos que 
levantaba al Cielo, como para quejarse de las 
indignidades que la amenazaban. Cediendo en­
tonces, á imágenes tan espantosas, volvió de re­
pente á desmayarse, cerró sus bellos o jos, y  los 
ladrones temieron que iban á perder aquella 
preciosa presa. El Capitán, pareciendole mejot 
abandonarla á sí misma que atormentarla con 
nuevos socorros, mandó la llevasen á la cama 
de Leonarda, dejándola sola y  encomendada á 
su buena suerte.

Pasáinos nosotros al salón , y  uno de los la­
drones, que había sido cirujano, reconoció las 
heridas del Teniente y  de su compañero, y  les 
aplicó no sé que bálsamo. Hecha esta operación, 
se pasó al examen de loque había en las maletas. 
Halláronse algunas llenas de telas y  de encajes, 
otras de vestidos; y  la última que se registró 
contenia algunos talegos de doblones, cuya vista 
regocijó mucho á los interesados. Concluido este 
examen , la cocinera puso la mesa y  sirvió la 
cena. Desde luego cayóla conversación en nues­
tra gran victoria, y Rolando volviéndose á m í, 
me dijo : Confiesa, Gil Blas, que has pasado un 
gran susto. No lo puedo negar, respondí y o ,
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ántes bien lo confieso de buena fé ; pero dejenme 
vmds. hacer dos ó tres campañas, y  entonces 
se verá si sé pelear como un Paladín, Toda la 
compañía se puso de mi parte, diciendo : Se le 
debe perdonar, porque la acción fue muy v iva , 
y  para un mozo que jamas había visto el fuego, 
no lo ha hecho mal.

Hablóse luego de las malas y  caballos que ha­
bíamos traído, y  resolvióse que el dia siguiente 
iríamos todos á venderlos en Mausilla, donde ve­
risímilmente no habría llegado todavía la noti­
cia de nuestra hazaña. Resuelto esto, acabámos 
de cenar, y  nos fuimos á la cocina para ver á 
la pobre dama. Hallárnosla en el mismo estado. 
Con todo eso, y  aunque apenas se percibía en 
ella un leve soplo de vida, algunos ladrones no 
dejaban de mirarla con ojos profanos, y  hubie­
ran satisfecho sus brutales deseos, si el Capitán 
no los hubiera contenido, representándoles que 
á lo menos debían esperar á que se recobrase de 
aquel abatimiento de tristeza que la hacia poco 
menos que insensible. El respeto que tenían al 
Capital! refrenó su incontinencia. Sin esto nin­
guna cosa hubiera salvado á la dama, y  aun des­
pués de su muerte no estaría seguro su honor.

Dejamos en tan triste situación á aquella infe­
liz Señora, contentándose Rolando con encargar 
á Leonarda que la cuidase, y  nos retiramos cada 
cual á nuestro cuarto. Por lo que á mí toca, 
apenas me acosté, cuando en vez de entregarme
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,al sueño, solo me ocupé en considerar la infeli­
cidad de aquella pobre Señora. No dudaba que 
fuese una persona de distinción, y  por lo mismo 
me parecia ser su suerte mas deplorable. No po­
día pensar sin estremecerme en los horrores que 
la esperaban, y  me sentía tan vivamente con­
movido, como si la sangre ó el amor me hubie­
ran unido á ella. En ñ n , después de haber llo­
rado su destino, solo pensé en los medios de 
preservar su honor del peligro que corría, y  en 
librarme yo mismo de la maldita cueva. Acor- 
déme de que el Negro no se podia mover á causa 
de sus dolores , y  que la cocinera tenia la llave 
de la reja. Este pensamiento me recalentó la 
imaginación, y  me hizo concebir un proyecto 
que digerí muy bien, y  después di principio a 
su ejecución en la manera siguiente.

Fingí que me habla asaltado un dolor cólico. 
Prorumpí desde luego en ayes y  en gemidos : 
pasé después á levantar la v o z , dando gritos y  
dolorosos alaridos. Despertáron al ruido los 
compañeros, acudiéron todos á mi cuarto, y  me 
preguntáron que tenia. Respondíles que estaba 
padeciendo una horrible cólica , y  para que lo 
creyesen mejor, apretaba los dientes, hacia ges­
tos y  espantosas contorsiones, revolviéndome 
á todas partes, y  agitándome estrañameiite. He­
cho esto , de repente me quedé muy tranquilo y  
sosegado, como si me hubieran dado algunas tre­
guas los dolores. Un momento después comencé

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



6 2  AVENÍUKAS DE GIL BLAS,
á revolverme ea la cama, y á retorcerme los 
brazos. Eii una palabra, representé con tanta 
destreza mi papel, que los ladrones, no obs­
tante ser tan finos y  tan astutos, se dejáron en­
gañar, y  creyeron que efectivamente padecia 
violentísimos dolores. Asi pues todos se dieron 
la mayor priesa á socorrerme. Uno me traia una 
botella de aguardiente, y  me hacia beber la mi­
tad •, otro , á pesar raio, me aplicaba una lava­
tiva de aceite de almendras dulces; otro iba á 
calentar servilletas, y  casi abrasando me laspo- 
nia sobre la boca del estómago. En vano pedia 
misericordia ; ellos atribulan mis clamores á la 
violencia del cólico , y  me bacian sufrir dolores 
verdaderos, queriéndome aliviar de los que no 
tenia. En fin, no pudiendo ya sufrir mas, me 
v i obligado á decir que ya no sentía retortijo­
nes , y  que no necesitaba de remedios. Cesaron 
de fatigarme con ellos, y  yo me guardé bien de. 
quejarme porque no volviesen á socorrerme.

Duró esta escena casi tres horas ; y  los la­
drones juzgando que ya no podia tardar de venir 
el d ia , partiéron todos á Mansilla. Mostré gran 
deseo de acompañarlos, y  me quise levantar 
para que lo cn^yesen; pero no lo permitiéron. 
No, no, Gil Blas, me dijo Rolando, quédate 
aquí, hijo m ío, porque te podría repetir el có­
lico : otra vez vendrás con nosotros, que por 
hoy no estás en estado de hacerlo. Mostróme 
muy sentido de no ser de la partida, y  lo hice

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



MERO I , CAP. X . 63
con tanta naturalidad, que ninguno tuvo la me­
nor sospecha de lo que yo meditaba. Luego que 
partieron, lo que yo deseaba tanto que se me 
hacían siglos los instantes, entré en cuentas 
conmigo, y  me decía á mí mismo: Ea, Gil Blas, 
ahora sí que necesitas gran resolución. Armate 
de valor para acabar con lo que tan felizmente 
has comenzado. Domingo no está en parage de 
oponerse a tu gloriosa empresa. Leonarda no te 
puede impedir su ejecución. Si no te aprovechas 
de esta oportunidad para escaparte , quizá no 
encontrarás jamas otra tan favorable. Estas re­
flexiones me llenaron de aliento y  confianza. 
Levantóme al punto de la cama : vestíme, tomé 
mi espada y  mis pistolas , fuíme derecho á la 
cocina; pero ántes de entrar en ella, habiendo 
oido hablará Leonarda, me detuve, y  apliqué 
el oido para entender lo que hablaba. Discurría 
con la dama desconocida, que habiendo vuelto 
en sí de su segundo desmayo, y  compren­
diendo entonces todo su infortunio, lloraba 
amargamente, faltando poco para desesperarse. 
Llora, hija mia, la decía ella, y  llora todo 
cuanto puedas ; no reprimas los suspiros , y  da 
libertad á los sollozos-, con eso te desahogarás. 
Es cierto que parecía peligroso el accidente; 
pero ya que rompiste en llorar, no hay que te­
mer. Asi que se haya mitigado tu dolor, que 
poco á poco se desvanecerá, te acostumbrarás á 
vivir con estos Señores, que todos son gente
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honrada, y  hombres muy de bien. Te tratarán 
mejor que á una Princesa. Todos á porfía se es­
merarán en complacerte, y  cada dia te mostra­
rán mas amor. ¡ Oh, y  cuantas mugeres envidia­
rían tu fortuna si la supieran !

No la di tiempo á que dijese mas. Entreme en 
la cocina con intrepidez, pusela una pistola á 
los pechos, amenazándola que la quitaiia en 
aquel momento la v ida , si no me entregaba pron­
tamente y  sin réplica la llave de la reja. Turbóse 
á vista de mi acción; y  aunque ya habia vivido 
sobrado tiempo, todavía tenia tanto amor á la 
v ida , que no la quiso perder por tan poca cosa 
como era entregarme ó no entregarme una llave. 
Alárgamela prontísimamente, y  luego quela tuve 
en la mano, volviéndome á la bella afligida, la 
dije : Señora, el Cielo os ha. enviado un liber­
tador •, levantaos para seguirme, que yo os con­
duciré, os pondré con toda seguridad donde 
me lo mandéis. No se hizo sorda á mi voz : mis 
palabras biciéron tanta impresión en su espíritu, 
que recobrando todas las fuerzas que la resta­
ban, se levantó, arrojóse á mis piés, y  sola­
mente me suplicó que conservase su honor. Al­
eóla , y  la aseguré que se. fiase de m í, y  contase 
coii mi honradez. Tomé después algunos corde­
les que habia en la cocina •, y  ayudándome la 
misma dama, amarré con ellos á Leonarda á los 
piés de una gran mesa, protestándola que la 
quitaría la vida al menor grito que diese. En-
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cendí después una vela, y  acompañado de la 
dama desconocida, pasé al cuartodondeestaban 
las especies de plata y  oro. Llené los bolsillos de 
todos los doblones que pudiéron caber en ellos, 
obligando ú la dama á que. hiciese lo m ism o, 
puesto que en eso no hacia mas que recobrar lo 
que era suyo. Después de haber hecho una buena 
provisión, marchámos a la  caballeriza, donde 
entré yo solo con mis pistolas amartilladas. Daba 
por supuesto que el viejo Negro no me dejaría 
ensillar y  aparejar tranquilamente mi caballo, 
y  estaba resuelto á curarle de una vez todos sus 
males, si no queria ser bueno; pero afortunada­
mente se hallaba á la sazón tan oprimido de los 
dolores que habia tolerado y  que le atormenta­
ban aun, que saqué mi caballo sin que diese la 
menor señal de haberlo conocido. La dama me 
esperaba á lá puerta. Cogimos prontamente el 
camino que guie^ba á la salida de la cueva : abri­
mos la reja, y  llegámos á la trampa que cubria 
la entrada. Costónos gran trabajo el levantarla, 
ó  por mejor decir, para lograrlo hubimos me­
nester nuevas fuerzas que nos prestó el deseo de 
salvarnos.

Comenzaba á rayar el dia cuando nos vimos 
fuera de aquel abismo , y de lo que mas cuida­
mos entónces, fué de alejarnos cuanto ántes de 
él. Yo monté á caballo, puse la Señora á la grupa, 
y  siguiendo á galope la primera senda que se nos 
presentó, tardamos poco en salir del bosque ,

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



6 6  AVENTURAS DE GIL BLAS,
y  entrar en una llanura donde nos encontramos 
con varios caminos. Seguimos uno á la ventura, 
teniendoyo grandísimo miedo de que fuese quizá 
el que guiaba á Mansilla, y  nos hallásemos con 
Rolando y sus camaradas, que seria fatal en­
cuentro. Pero fue vano mi temor, porque en- 
trámos felizmente en Astorga á cosa de las dos 
de la tarde. Observé que muchos nos miraban 
con particular atención, como si fuera para ellos 
un espectáculo nunca visto, el de una inuger á 
caballo tras de un hombre. Apeámonos en el 
primer mesón, y  ordené luego que guisasen una 
liebre y  asasen una perdiz. Miéutras esto se 
disponia, conduje la dama á un cuarto, donde 
comenzámos á discurrir, lo cual no habíamos 
podido hacer en el camino, por la priesa con 
que viajamos. Mostróse muy agradecida al gran 
servicio que la habia hecho, diciendome que á 
vista de lina acción tan generosa no se podía 
persuadir que yo fuese compañero de los infa­
mes de cuyo poder la habia libertado. Contóla 
entónces mi historia para confirmarla en el buen 
concepto en que me tenia. Con esto la empeñé á 
que me favoreciese con su confianza, y  me re­
firiese sus infortunios, como lo hizo de la ma­
nera que se dirá en el Capítulo siguiente.
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C A P Í T U L O  X I .

Historia de Doña Mencia de Mosquera.

N a c í  en Valladolid , y  mi nombre es Doña Men- 
cía de Mosqnera. Mi padre, Don Martin, Co­
ronel de un Regimiento, fné muerto en Portugal 
después de liaber consumido su patrimonio en 
el servicio del Rey. Dejóme pocos bienes, y  con­
siguientemente aunque era única no podia pasar 
por una gran conveniencia. Mas sin embargo de 
mi escasa fortuna no me faltaba pretendientes. 
Muchos Caballeros de los mas principales de Es­
paña solicifáron mi mano; pero el que se llevó 
mi atención fue Don Alvaro de Mello. A la ver­
dad era el mas galan y  airoso de todos; y  ade­
mas , otras prendas muy sólidas me determi- 
náron á su favor. Era discreto, entendido y  va­
liente, acompañando á esto lo muy comedido, 
atento, pundonoroso, y  el hombre mas bien 
portado del mundo. En las corridas de toros 
ninguno se mostraba mas arriesgado, mas brioso 
ni mas diestro. En las justas era la admiración 
de todos su despejo, su entereza, habilidad y  
valor. Finalmente lo preferí á sus contrarios, y  
le concedí mi mano.

Pocos dias después de nuestro matrimonio 
se encontró en cierto sitio retirado con Don 
Andrés de Baeza, que liabia sido uno de sus au-
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tiguos competidores conmigo. Picáronse los dos, 
sacaron las espadas, y  costó la vida a Don An­
drés. Era este sobrino del Corregidor de Valla- 
dolid, hombre de genio violento, y  enemigo 
mortal de la casa de Mello; y  por consiguiente 
juzgó Don Alvaro que le importaba infinito no 
retardar uií punto su fuga. Volvióse inmedia­
tamente á casa, contóme lo sucedido, y  me d ijo : 
Querida Mencía, es indispensable separarnos. 
Ya conoces,al Corregidor : me perseguirá viva­
mente. No ignoras lo mucho que puede en Es­
paña , y  asi no estoy seguro en el Reino. No le 
permitió decir mas su dolor. Hicele que tomase 
dinero y  algunas joyas. Tendióme después los 
brazos, estrechóme en ellos, y  estuvimos asi 
gran rato sin poder uno ni otro hablar palabra, 
confundiéndose nuestras lágrimas, suspiros y  
sollozos. Vino un. criado á decir que estaba 
pronto el caballo : arrancóse de m í, partió, y  
dejóme en un estado que no sabré pintar. ¡Di­
chosa y o , si el esceso del dolor me hubiera 
quitado la vida ! ¡ Que de penas y  tormentos me 
hubiera ahorrado ! Pocas horas después que ha- 
bia partido D. Alvaro, supo su fuga el Corregi­
dor. Hizo que le siguiesen, y  no perdonó dili­
gencia alguna para haberle á las manos. Enga­
ñólas todasmi esposo, ypusose en seguro. Vién­
dose el Juez reducido á no poder tomar otra ven­
ganza que la satisfacción de quitar todos sus 
bienes á un hombre cuya sangre quisiera haber
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podido lieher, confiscó cuanto pertenecia á Don 
Alvaro. -

Hálleme con esto en tan miserable situación, 
que apenas tenia lo necesario para subsistir. Co­
mencé á retirarme de todos, qnedaiidonie coa 
una sola criada. Pasaba los dias llorando amar­
gamente, no ya mi necesidad que llevaba con 
paciencia, sino la ausencia de un adorado es­
poso de quien no tenia noticia alguna, sin em­
bargo de haberme prometido en nuestra dolo- 
rosa despedida, que de cualquú'ia parte del 
mundo donde se hallase procurarla informarme 
de su suerte. No .obstante se pasáron siete años 
sin haber oido .hablar de él. Causábame una pro­
funda tristeza la incertidumbre de su paradero. 
Supe al fin, que combatiendo por las armas de 
Portugal en el reino de Fez, habla perdido la 
vida en una batalla. Asi me lo refirió un hombre 

■recien venido de Africa , asegurándome que co­
nocía perfectamente á Don Alvaro de Mello, con 
quien habla servido en el ejército portugués, y  
cpe él mismo le habla visto perecer en lo mas 
vivo de la acción. A esto añadió otras circuns- . 
tandas quemeacabáron de persuadir que ya no 
existia mi esposo.

Vino en este tiempo á Valladolid Don Am­
brosio Mesia Carrillo, Marques de la Guardia. 
Era uno de aquellos Señores entrados en edad, 
que por sus galantes y cortesanísimos modales, 
hacen olvidar sus años, y  consiguen aprecio
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entre las dámas. Casualmente le refirieron la 
historia de Don A lvaro, y  con esta ocasión oyó 
hablar de mí en términos que entró en mucha 
gana de verme. Para contentar su curiosidad 
se valió de una parienta m ia, en cuya casa me 
encontró. Vióme, y  quedó prendado de m í, á 
pesar de la impresión de dolor que reparó en mi 
semblante. ¿ Pero que digo á pesar ? quizá lo 
que mas le tocó fue el mismo aire triste, melan­
cólico y  lánguido en que me veia, previnién­
dole en favor de mi fidelidad, Mi melancolía 
pudo ser la causa de su amor. Por eso me dijo 
mas de una vez, qué me miraba como un pro­
digio de constancia, y  que envidiaba la suerte 
de mi marido por desgraciada que fuese. En una 
palabra, quedó tan pagado de m í, que no nece­
sitó verme segunda vez para tomar la resolución 
de casarse conmigo.

Valióse de la misma parienta mia para pedir ' 
mi consentimiento. Vino esta á mi casa, y  me 
representó que habiendo dado mi esposo fin á 
su carrera en el reino de Fez, no era lazon que 
estuviese enterrada por mas tiempo; que habia 
llorado ya sobradamente aun hombre cuya com­
pañía habia gozado por solos pocos momentos; 
que debia no malograr la ocasión que se presen­
taba , y  que seria la muger mas feliz y  mas con­
tenta del mundo. Aquí ponderó la nobleza del 
Marques, sus grandes bienes, y  su amabilísimo 
carácter. Pero por mas que empleaba su elo-
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cuencia en hacerme palpables las ventajas que 
hallaría yo en aquel partido, no me pudo per­
suadir ; no ya porque dudase de la muerte de 
Don Alvaro, ni por el miedo de volverle á ver 
cuando menos lo pensase. Lo liuico que mi pa- 
rienta tenia que vencer era mi poca inclinación, 
ó por mejor decir, mi repugnancia á segundo 
matrimonio, después de las desgracias quehabia 
esperimentado en el primero. En virtud de esto 
no descontió ni se acobardó, antes bien intere­
sada ya por Don Ambrosio aumentó sus instan­
cias. Empeñó á toda mi parentela en la preten­
sión del Marques. Comenzáron mis parientes á 
estrecharme y  apurarme sobre que aceptase un 
partido tan ventajoso. Veiame sitiada siempre 
de ellos, importunándome y  atormentándome 
con la continua cantinela de que no malograse 
tan favorable proporción. Por otra parte , mi 
miseria era mayor cada dia, y  no fue esto lo que 
menos contribuyó á dejar vencer mi resistencia.

No pude pues defenderme mas tiempo •, rendíme 
en fin á tan repetidas porfías, y  cáseme con el 
Marques de la Guardia, el cual el dia después 
de la boda me condujo á una bellísima liacienda 
que tenia cerca de Burgos, entre Grajal y  Ro­
dillas. Desde luego concibió por mí un amor- 
violento. Observaba yo en todas sus acciones 
un vivísimo deseo de darme gusto. Estudiaba en 
prevenir todo cuanto yo podía apetecer. Ningún 
.esposo estimó nunca mas á su muger, ni jamas
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amante alguno aplicó mayor esmero en com­
placer á su dama. Sin duda que yo hubiera amado 
apasionadamente á Don Ambrosio, á pesar de 
la desproporción de nuestras edades, si hubiera 
sido capaz de amar á otro que á Don Alvaro. 
Pero los corazones constantes no aciertan á dar- 
entrada á segunda pasión. La memoria de mi 
primer esposo hacia inútiles todos los esfuerzos 
del segundo por hacerse amar de mí. No podia 
corresponder á sus ternuras sino con afectos y  
.espresiones de gratitud y  de respeto.

Hallábame en esta disposición, cuando un dia 
asomándome á una ventana que caia hacia el 
jardin, v i en él un Labrador que me miraba con 
particular atención. Tuvele por el criado del 
Jardinero, y  por entonces no hice caso de él; 
pero al dia siguiente habiéndole visto en el 
mismo sitio, me pareció que estaba aun más 
atento á mirarme : esto me dió golpe. Observóle 
también yo por mi parte con alguii cuidado, y  
se me figuró que descubría en él algunos rasgos 
y  alguna idea del desgraciado Don Alvaro. Esta 
aparición escitó en todos mis sentidos una tur­
bación inesplicable, y  di un gran grito sin po­
derme contener. Por fortuna estaba sola entónces 
con Inés, la criada de mi mayor confianza. Des- 
cubríla la sospecha que me agitaba, y  ella no 
hizo mas que reir, creyendo que alguna ligera 
semejanza me babria alucinado. Serenaos, Se­
ñora, me d ijo , y  no creáis haber visto á vuestro
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primer esposo. No es verosímil que se presen­
tase aquí con el disfraz de Labrador, pues ni se 
hace creíble que aun viva. Yo misma, añadió , 
voy  ahora al jardín á ver á ese hombre, y  me 
informaré quien es : volveré en un momento á 
desengañaros. Partió al jardín, y  un instante 
después la veo entrar en mi cuarto muy alte­
rada : Señora, me d ijo , vuestra sospecha fué 
demasiadamente bien fundada. El hombre que 
visteis en el jardín es verdaderamente el mismo 
D. Alvaro. Luego se me descubrió, y  desea veros 
á solas.

Podía recibirle entonces, porque el Marques 
habia partido á Burgos, y  asi dije á Inés que le 
condujese á mi cuarto por una escalera secreta. 
Ya se deja conocerla agitación en que me halla- 
ria. No pude sufrir la vista de un hombre que 
tenia derecho para decirme cuanto le viniese á 
la boca, y  al parecer con razón. Caí desmayada 
luego que le vi en mi presencia, como si hubiera 
sido su sombra. Asi él como Inés me socorriéron 
prontamente, y  después que volví del desmayo: 
Tranquilizaos, Señora, me dijo Don Alvaro, y  
no sea mi presencia un suplicio para vos. No 
es mi ánimo causaros la mas mínima amargura. 
No vengo como marido furioso á pediros cuenta 
de la fé que me jurasteis, ni á calificar de delito 
el segundo empeño que contrajisteis. Sé muy bien 
que todo fué movido por vuestra parentela, y  
tampoco ignoro las persecuciones que habéis

T O M .  I .  ^
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padecido. Por otra parte, estoy informado de la 
voz^de mi muerte esparcidaentodoValladolid, y  
tanto mas justamente creida de vos, cuanto nin­
guna carta mia os podia asegurar de lo contrario. 
Finalmente sé de que modo habéis vivido desde 
nuestra fatal separación, y  que la necesidad nías 
que el amor os obligó á entregaros en los brazos 
de...... i Ali, Don Alvaro ! le interrumpí y() ane­
gada en llanto : ¿ por que razón queréis discul­
par á vuestra esposa ? No tiene disculpa, puesto 
que vivis. ¡ Desdichada de m í! ¡ Ojalá me viera 
ahora en la miserable situación en que me hallaba 
antes de desposarme con D. Ambrosio ! ; Funesto 
casamiento ! ¡ Ah ! en aquella miseria tendría á 
lo menos el consuelo de veros sin sonrojarme.

Amada Mencía, replicó Don Alvaro en un 
tono que mostraba bien cuanto le habían pene­
trado mis lágrimas, yo no me quejo de t í , antes 
bien lejos de darte en cara con la brillantez en 
que te veo , juro que doy al Cielo mil gracias. 
Desde el triste dia en que partí de Valladolid tuve 
siempre contraria la fortuna; mi vida fue una 
cadena de desdichas, y  por colmo de ellas nunca 
me fue posible darte noticia de mí. Seguro siem­
pre de tu amor, se me representaba continua­
mente la fatal situación á que yo te había redu­
cido. Consideraba á mi adorada Mencía nadando 
en lágrimas. Esta consideración era el mayor de 
mis tormentos. Confieso, que algunas veces re­
putaba por delito la fortuna de haberte agradado.
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Deseaba que te hubieses inclinado á cualquiera 
otro de mis competidores, cuando hacia re­
flexión á lo mucho que te costaba la preferencia 
con que me habias honrado. Mientras tanto, 
después de siete años de esclavitud, encendido 
mas que nunca en amor, quise absolutamente 
volver á verte. No pude resistir á tan amoroso 
como vivísimo deseo, y  conseguida mi libertad, 
volví á Valladolid disfrazado en este trage á riesgo 
de ser conocido y  descubierto. Allí me informé 
de todo, y  vine á este Castillo, donde hallé modo 
de introducirme con el Jardinero para ayudarle 
á cultivar estos jardines. Tal es el arbitrio que 
tomé para lograr el consuelo de hablarte secre­
tamente. No te imagines que con mi residencia 
aquí vengo á turbar la felicidad que gozas. Amóte 

. á tí mas que á mí mismo. Respeto tu reposo, y  
acabada esta conversación,parto lejos de este 
sitio á poner fin á mis tristes dias que sacrifico 
á tu amor.

N o, Don Alvaro, n o , esclamé al oirle estas 
palabras; no sufriré que segunda vez me aban­
dones : quiero partir contigo, y  solamente la 
muerte nos podrá separar. Creeme á mí^Men- 
cía, me replicó, vive con Don Ambrosio, y  no 
quieras asociarte á mis desdichas: deja que car- 

. gue yo solo con todo su peso. Anadia áesta otras 
razoní s semejantes; pero cuanto mas empeñado 
parecía en querer sacrificarse á mi felicidad, 
menos dispuesta me hallaba yo á consentirlo.
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Luego que me vió tan resuelta á seguirle, mudó 
de repente de tono, y  con semblante mas alegre 
me dijo : Mencía, pues todavía amas tanto á Don 
Alvaro, que quieres preferir su miseria á la 
abundancia en que te hallas, vámonos á vivir 
á Betanzos, ciudad dej Reino de Galicia, donde 
hallaremos un seguro retiro. Si mis desgracias 
me quitaron todos mis bienes, no me hicieron 
perder todos mis amigos. Aun me quedan algu­
nos tan verdaderos, que me han puesto en es­
tado de poder sacarte de esta casa, y  llevarte á 
la de tu único y  verdadero marido. Con este fin 
compré en Zamora coche, muías y  caballos5 y  
traigo por compañeros á tres amigos Gallegos , 
resueltos y  valerosos. Todos están armados de 
carabinas y  pistolas, y  todos con el equipage 
esperan mi aviso en el Lugar de Rodillas, Apro-. 
vechemonos de la ausencia de Don Ambrosio, 
Voy á dar orden de que traigan el carruage á 
la puerta deesta casa, y  al momentoparlirémos. 
A todo di mi consentimiento : voló Don Alvaro 
á Rodillas, y  en breve tiempo volvió con sus 
tres compañeros montados. Sacáronme de enme­
dio de mis mugeres, las cuales atemorizadas se 
escaparon donde pudieron. Solo Inés estaba in- 

■ formada de todo; pero no quiso juntar su suerte 
á la m ia, porque estaba enamorada de un page 
de Don Ambrosio : lo que demuestra que la ley 
de los mas fieles criados no está á prueba del 
amor. Entré en el coche con Don Alvaro, np
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llevando conmigo sino alguna ropa y  algunas 
joyas que, tenia ántes del segundo matrimonio; 
porque nada quise tomar de lo que me habla re­
galado el Marques cuando su casamiento. Se­
guimos el camino de Galicia sin saber si ten­
dríamos la fortuna de llegar allá. Temíamos con 
razón que al volver de Burgos Don Ambrosio vi­
niese en seguimiento nuestro, acompañado de 
mucha gente, y  que nos alcanzase; pero cami­
namos dos dias sin que ninguno nos siguiese. 
Esperábamos que sucedería lo mismo en la ter­
cera jornada, y  caminábamos tranquilamente. 
Contábame Don Alvaro la triste aventura que 
babia dado ocasión á la voz esparcida de su 
muerte, y  el modo con que habla recobrado su 
libertad después de cinco años de cautiverio, 
cuando encontrámos en el camino los ladrones 
en cuya compañía estábais vos. El que mataron 
es el mismo que me hace derramar el torrente 
de lágrimas cpie ahora se desprende de mis ojos.

^Wl\WV\WV^V\WVVWAV^.WVWV\VWWWAAA^VVWV\^VVWV\V\WWVVWWVVV\V^VVÍ

C A P Í T U L O  X I I .

Del modo poco gustoso con que fu e  in­
terrumpida la conversación de la Dama 
j  de Gil Blas.

C o n  efecto se deshacia en lágrimas Doña Mencía 
al acabar de hacerme su relación. Dejéla dar 
toda libertad á los suspiros, y  lloraba yo tam-
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bien : tan natural cosa es interesarse en el dolor 
de los infelices, y  muy particularmente en él 
de unamuger hermosa y  afligida. Iba á pregun­
ta ría que partido quería tomar en la coyuntura 
en que nos hallábamos, y  aun quizá ella misma 
iba también á consultarme lo propio, si no hu­
biera sido interrumpida nuestra conversación. 
Oímos en el mesón un gran rumor que llamó 
nuestra atención. GaUsabale la venida del Cor­
regidor, que acompañado de dos alguaciles y  
muchos ministriles se entró en el cuarto donde 
estábamos. El primero que se acercó á mí fue 
un Caballerito mozo que venia en compañía del 
Corregidor : paróse á mirar muy despacio y  
de cerca mi vestido; y  después de alguna sus­
pensión, esclamó diciendo : Vive el C ielo,que 
esta es m i mismísima casaca; la conozco tam­
bién como he conocido mi caballo. Sobre mi pa­
labra, qué podéis prender á este hombre hon­
rado. Sin duda es uno de los ladrones que tienen 
no sé que oculta madriguera en este pais.

Al oir aquel discurso me persuadí que sin 
duda me habia tocado por desgracia mia el des­
pojo de aquel Caballero, y  por consiguiente 
quedé sorprendido y  desconcertado. El Corre­
gidor, que por su oficio debia juzgar antes mal 
que bien de la turbación en que me veia,hizo 
juicio que la acusación no era mal fundada; y  
sospechando que la Dama podía también ser 
cómplice, nos hizo prender á los dos en cuartos
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separados. No era este Juez de aquellos que tie­
nen un semblante grave y  ceñudo, ántes bien 
mostraba un rostro alegre y risueño, acompa­
ñado de un modo de hablar dulce y  cariñoso; 
pero sabe Dios si era mejor que los primeros. 
Luego que me constituyó en la prisión, vino á 
ella con sus dos precursores, esto es, con 'sus 
alguaciles, los cuales, según su buena costumbre, 
empezaron registrándome bien las faltriqueras, 
j Que dia para aquella honrada gente ! Acaso en 
todos los de su vida no habian tenido otro seme­
jante. A cada puñado de doblones que me sacaban 
estaba viendo que centelleaban sus ojos de ale­
gría. Hasta el mismo Corregidor parecia que es­
taba fuera de sí. Hijo , me decia en un tono de 
miel y  dulzura, no estrañes ni tengas rézelo de 
lo cpe ejecutamos, que en esto no hacemos mas 
que nuestro oficio. Si estás inocente, nada te 
perjudicará. Mientras tanto fueron poco á poco 
aliviando del peso á mis bolsillos, quitándome 
aun lo que habian respetado los ladrones, quiero 
decir, los cuarenta ducados de mi tio. Registrá­
ronme de pies á cabeza sus codiciosas é infatiga­
bles manos, haciéndome revolver á todos lados, 
y  despojándome de todos los vestidos para ver si 
tenia guardado algún dinero entre el pellejo y  
la camisa. Después que cumplieron tan exacta­
mente con aquella su importante obligación, el 
Corregidor me hizo sus preguntas. Satisficelas 
presto, refiriéndole ingenuamente todo lo su-
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8o AVENTURAS DE GIL BLAS,
cedido. Hizo escribir mi declaración, y  partió 
con su gente y  mi dinero, dejándome desnudo 
sobre el santo suelo.

¡ Oh vida humana ! esclamé, cuando me vi 
solo en aquel miserable estado. ¡ Que llena es­
tás de contratiempos y  de caprichosas aventu­
ras ! Desde que salí de Oviedo , no he esperi- 
mentado mas que desgracias. Apenas salgo de 
un peligro cuando entro en otro. Al llegar á 
esta Ciudad , estaba muy lejos de pensar que en 
tan poco tiempo habia de tener conocimientos 
con su Corregidor. Haciendo estas reflexiones 
inútiles, me vestí la maldita casaca y lo restante 
de la ropa que me habia puesto en aquel estado ;  
y después fliablandome y  confortándome á mí 
mismo: Animo, Gil Blas, me dije, valor y  cons­
tancia. Vamos claros; piensa que. después de 
este tiempo vendrá quizá otro mas dichoso. 
¿ Será buena cosa el desesperarte porque te ves 
en una prisión ordinaria, después de haber he­
cho tan penoso ensayo de tu paciencia en la te­
nebrosa cueva ? ¡ Mas ay ! añadí tristemente, 
yo  me alucino y  me lisonjeo. ¿Como será posi­
ble que salga de esta cárcel, cuando acaban de 
quitármelos medios de conseguirlo? Un pobre 
encarcelado sin dinero es un pájaro á quien cor- 
táronlas alas.

En lugar de la liebre y,de la perdiz que ha­
bia mandado disponer, me trajeron un pedazo 
de pan negro y  un jarro de agua, dejándome
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tascar el freno en mi calabozo. En él estuve 
quince dias enteros, sin ver en todos ellos otra 
persona que el Alcaide, que venia todas las 
mañanas á registrar y  renovar las prisiones. 
Cuando le veia, afectaba quererle hablar, y  tra­
bar conversación con él para desahogarme al­
gún tanto; pero aquel hombre nada respondía 
á cuanto le preguntaba. Jamas me fué posible 
sacarle ni una sola palabra. Entrabá y  salia mu­
chas veces sin dignarse siquiera de mirarme. Al 
décimo sesto dia se dejó ver el Corregidor, y  me 
dijo : Ya puedes alegrarte, porque te traigo una 
buena nueva. Hice que fuese conducida á Burgos 
la dama que venia contigo, examinéla sobre 
quien eras y  sobre tu conducta, y  sus respues­
tas te descargáron. Hoy mismo saldrás de la 
cárcel, con tal que el arriero en cuya compañía 
veniste desde Peñaflor á Cacabelos, según has 
d icho, confirme tu declaración. Está en As- 
torga : ya le he enviado á llamar, y  le estoy es­
perando. Si conviene su declaración con la tuya, 
inmediatamente te pongo en libertad.

Consoláronme mucho estas palabras, y  desde 
aquel momento me consideré fuera de todo en­
redo. Di gracias al Juez por la buena y  pronta 
justicia que me qucria hacer, y  apénas habia 
acabado mi cumplido, cuando llegó el anieró 
entre dos alguaciles. Conocíle inmediatamente j 
pero el bribón, que sin duda habia vendido mi 
maleta con todo lo que tenia dentro, temiendo
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que le obligasen á restituir el dinero que le ha- 
bian dado , si confesaba que me conocia, negó 
descaradamente que jamas me hubiese visto 
hasta aquel instante. ¡ Ali traidor ! esclamé yo , 
confiesa que has vendido mi ropa, y  da ese tes­
timonio ála  verdad. Mirame bien. Yo soy uno 
de aquellos mozos á quienes amenazaste con el 
tormento en (¡acábelos, llenando á todos de 
miedo. El taimado respondió muy friamenteque 
le hablaba una gerigonza que él no entendía; y  
como ratificó y  mantuvo basta el fin aquel so­
lemnísimo embuste, mi libertad se difirió hasta 
mejor ocasión. H ijo, me dijo el Corregidor, bien 
ves que el arriero no concuerda con lo que de­
claraste , y  asi no puedo soltarte, por mas que 
lo deseo. Convínome, pues, armarme nueva­
mente de paciencia , y  resolvermeá estar todavía 
á pan y  agua, y  sufrir al silencioso carcelero. 
Cuando pensaba que no podia salir de entre las 
garras de la Justicia , siendo asi que no habla 
cometido delito alguno , me desesperaba con 
este triste pensamiento, y  echaba menos el ló­
brego soterráneo. Todo bien considerado, me 
decia yo á mí mismo, allí me hallaba menos mal 
que en este hediondo calabozo. Por lo menos en 
aquel comía y  bebía alegremente con los ladro­
nes. Divertíame con ellos; y  me consolaba la es­
peranza de poderme 'escapar algún dia; pero de 
aquí seré quizá muy feliz si solo puedo salir para 
ir á galeras, á pesar de mi inocencia.
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C A P Í T U L O  X I I L

Por que casualidad sale Gil Blas de la 
ccircel, y  adonde se dirigió después.

IVIiÉNTRAS yo pasaba los días y  las noches en 
desvariar, entregado á mis tristes reflexiones , 
se esparcie'ron por la Ciudad mis aventuras, ni 
mas ni menos como yo las habia dictado en mi 
declaración. Muchas personas me quisieron ver 
por curiosidad. Venian unas en pos de otras, y  
se asomaban á una ventanilla que daba luz á mi 
prisión; y  después de haberme mirado por al­
gún tiempo, se retiraban silenciosas. Sorpren­
dióme aquella novedad. Desde mi entrada en la 
cárcel nunca habia visto alma viviente asomarse 
á tal tronera, aun mas que ventanilla, la cual 
caia ú un sucio corral, donde habitaban el si­
lencio y  el horror. Esto me hizo creer que yo 
hacia ruido en la Ciudad, pero sin acertará pro­
nosticar si seria para mal ó para bien.

Uno de los que vi en cierta ocasión fue aquel 
muchacho ó niño de coro de Mondoñedo, que 
en Cacabelos se escapó, como y o , por miedo del 
tormento, Conocíle luego , y  él no fingió desco­
nocerme, como lo habia fingido el arriero. Sa- 
ludánionos uno y  otro , y  entablamos una larga- 
conversación, en la cual me vi precisado á ha­
cerle una nueva relación de mis aventuras. Por

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



8 4  AVENTtmAS DE GIL BLAS.'
SU parte me contó lo que habla pasado en el 
mesón de Cacabelos entre el arriero y  la muger, 
después que yo huí agitado del terror pánico. 
En una palabra, contóme todo lo que dejo ya 
dicho. Despidióse después dem í, prometiéndome 
que sin perder tiempo iba á hacer todo lo posilile 
para que me dieran libertad. Desde eutónces 
todas las personas, que como él hablan venido á 
verme por mera curiosidad, me aseguraron que 
mis desgracias las movían á compasión, ofre­
ciéndoseme al mismo tiempo unirse con aquel 
mozo para solicitar que me librasen de la cárcel.

Cumplieron efectivamente su palabra. Hablá- 
ron en favor mió al Corregidor, que no dudando 
ya  de mi inocencia, particularmente desde que 
el niño de coro le contó todo lo que sabia, tres 
semanas después vino á la prisión, y  me dijo : 
Gil Blas, aunque si fuese yo  un Juez severo po­
dría detenerte aquí, no quiero dilatar mas tu 
causa. Vete : ya estás libre , y  puedes salir 
cuando quisieres. Pero dime, prosiguió, ¿ s ite  
llevaran al bosque donde estaba el soterráneo, 
no le podrías descubrí*-? No, señor, le respondí; 
poyque como entré en él de noche, y  salí ántes 
del dia, no me seria posible dar eon él. Con eso 
se retiró el Juez, diciendo que iba á dar órden 
al carcelero que me franquease la puerta. Con 
efecto, un momento después vino el Alcaide 
con sus satélites, que traian un paquete de tela, 
los cuales con mucha gravedad, y  sin decir una
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sola palabra , me despojáron de la casaca y  de 
los calzones que eran de paño fino y  casi nuevo, 
y  me metieron por la cabeza una especie de 
chamarreta muy vieja y  muy raida, á manera 
de escapulario; y  concluida esta ceremonia, me 
pusieron á la puerta de la cárcel echándome 
fuera de ella.

La confusión que padecí, al verme en tan 
mal equipage, moderó mucho la alegría que co­
munmente tienen los presos cuando han reco­
brado su libertad. Tuve impulsos de salirme in­
mediatamente de la Ciudad por huir la vista del 
pueblo , que |no podia sufrir sin vergüenza y  
sin rubor; pero pudo mas mi agradecimiento. 
Fui á dar las gracias al cantorcillo ó niño de 
coro, á quien tenia tanta obligación. No pudo 
dejar de reir luego que me vio. Alo que advierto, 
dijo , parece que la Justicia ha hecho contigo 
todas sus habilidades. No me quejo de la Justi­
cia, le respondí; ella en sí es muy justa. Sola­
mente desearía yo que todos sus oficiales fueran 
hombres de bien y  de conciencia. A lo menos 
me pudieran haber dejado mi vestido, pues me 
parece que no le había pagado mal. Convengo 
en eso, me replicó; pero dirán que esas son for­
malidades que indispensablemente se deben ob­
servar. Y sino, dime: ¿crees por ventura que 
el caballo en que veniste se ha de restituir á su 
primer dueño? No pienses en eso. El tal caballo 
está actualmente en la caballeriza del escribano.
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donde se depositó como una prueba del delito , 
y  yo estoy persuadido á que su amo verdadero 
«uuca volverá á ver ni siquiera la gualdrapa. 
Pero mudemos de conversación, continuó el 
cantorcillo : ¿ que ánimo tienes, y  que piensas 
hacer ahora? Mi ánimo es, le respondí, irme de- 
rechoáBurgos á buscar á la dama que liberté de 
los ladrones. Naturalmente me dará algún dine­
rillo , con el cual compraré unos Iníbitos largos, 
y  partiré á Salamanca, donde negociaré con mi 
latín. Mi mayor embarazo es que estoy lejos de 
aquella Ciudad , y  es menester vivir en el ca­
mino. Ya te entiendo, me replicó; aquí.tienes 
mi bolsa. Está un poco vacía á la verdad, mas 
ya sabes tú que un pobre, cantor no es un Obispo. 
Al mismo tiempo la sacó, y  me la puso en las 
manos con tan buena gracia , que no pude me­
nos de aceptarla. Agradecíselo tanto como si me 
hubiera hecho dueño de todo el oro del mundo , 
y  le pagué con mil protestas de servirle; cosa 
que nunca tuvo efecto. Después de ésto nos des­
pedímos , y  yo salí de aquel Pueblo sin ver á 
ninguna délas otras personas que habían contri­
buido á librarme de la prisión, contentándome 
de darlas dentro de mi corazón mil bendiciones.

El cantorcillo tuvo mucha razón en no hacer 
ostentación de su bolsa, porque, en realidad en­
contré en ella poco dinero, y  todo en calderilla. 
Por fortuna había dos meses que estaba acos­
tumbrado á una vida muy frugal, y  todavía me
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restaban algunos reales cuando llegué al lugar 
de Puente Muía, poco distante deBurgos. Detu- 
Teme en él para tomar algunas noticias de Doña 
Mencía. Entré en un mesón, cu)m mesonera era 
una muger pequeña, muy enjuta, vivaracha, 
y  de mala condición. Luego conocí que no la ha­
bla gustado mucho mi chamarreta, lo que fá­
cilmente la perdoné. Sentéme á una asquerosa 
mesa, donde comí un pedazo de pan con un 
cuarterón de queso, y  hebí algunos tragos de 
un detestable vino queme presentaron. Durante 
la comida que era muy correspondiente á mi 
equipage, quise entablar conversación con la 
huéspeda. Preguntéla si conocia al IMarques de 
la Guardia, si estaba lejos su casa de cam po, y  
sobre todo en que habia parado la Marquesa su 
muger. Muchas cosas me preguntáis, respondió 
muy desdeñosa. Sin embargo, rae contestó en 
abreviatura, y  de muy mala gracia, diciendo 
que la casa de campo de Don Ambrosio distaba 
una legua corta de Puente Muía.

Después que acabé de.beber y  de cenar, como 
era ya de noche, mostré que deseaba recogerme, 
y  pedí un cuarto. ¡Un cuarto para él! me dijo 
la míísonera, mirándome fijamente con fiereza 
y  con di sprecio : ; un cuarto para é l ! Mis cuar­
tos los reservo yo para gentes que no comen pan 
y  queso. Todas mis camas están ocupadas, por­
que estoy esperando á ciertos caballeros de im­
portancia que vienen á dormir aquí esta noche.
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Lo mas con que te puedo servir es con el pajar 
porque creo no será la primera vez que hayas 
dormido sobre paja. En esto decia mas verdad de 
lo que ella misma pensaba. No la repliqué pa­
labra : abracé sabiamente el partido que me pro- 
ponia; fuíme al pajar, y  dormí con tranquili­
dad, como hombre que ya estaba hecho á la 
fatiga.
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C A P Í T U L O  X I V .

Recibimiento que le hizo en Burgos Doña 
Mencia.

N o  fui perezoso en levantarme al dia siguiente. 
Fui á ajustar mi cuenta con la huéspeda, que 
ya estaba en pié, y  me pareció de mejor humor 
que el dia antecedente. Atribuílo á la presencia 
de tres honrados alguaciles de la Santa Her­
mandad , que con mucha familiaridad se estaban 
bufoneando con ella, y  serian sin duda los ca­
balleros de importancia para quienes estaban 
ocupadas todas las camas. Pregunté en el Lugar 
por el camino que guiaba al castillo ó casa de 
campo adonde yo quería i r , y  se lo pregunté 
á un paisano que me deparó la suerte, del mismo 
carácter que mi antiguo mesonero de Peñaflor. 
No contento con responderme á lo que le pre­
guntaba , añadió queDciín Ambrosio habia muerto 
tres semanas antes, y  que la Marquesa, su mu-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



LIBRO I  , CAP. X rV . 8 9

ger, se liaLia retirado á un Convento de la Ciu­
dad , que me nombró. Al punto me encaminé ■ 
derecho á Burgos, y  sin pensar ya en la casa 
de campo, volé en derechura al Monasterio 
donde me dijéron que se hallaba Doña Mencía. 
Supliqué á la Tornera se sirviese decir á aquella 
dama que deseaba ponerse á sus pies un mozo 
recien salido de la cárcel de Astorga. Inmedia­
tamente fué á darla el recado la Tornera. Volvió 
esta, y  me hizo entrar en un locutorio, donde 
dentro de poco vi llegar muy enlutada á Doña 
Mencía.

Bien venido seas, Gil Blas, me dijo aquella 
viuda con modo muy afable. Cuatro dias ha que 
escribí á un conocido mió de Astorga, supli­
cándole que te fuese á visitar, y  que de mi parte 
te rogase me vinieses á ver inmediatamente que 
salieses de la prisión. Nunca dudé que presto te 
darianlibertad. Bastaban para esto las cosas que 
yo  dije al Corregidor en descargo tuyo. Respon­
diéronme c[ue ya estabas libre con efecto, pero 
que no se sabia donde te hallabas, ni donde ha- 
bias ido á parar. Temí no volverte á ver mas, 
ni tener el gusto de darte alguna prueba de mi 
agradecimiento. Consuélate, añadió, conociendo 
que estaba avergonzado de presentarme á ella 
en tan miserable trage : no te dé pena alguna el 
hallarte en el infeliz ropage en que te veo. Des­
pués del gran servicio que rae hiciste , seria yo 
la muger mas ingrata del mundo, si no hiciera
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algo por tí. Dios me ha dado lo bastante para 

■ poder corresponderte sin incomodarme.
Las aventuras, continuó, que me sucedieron 

hasta el dia en que nos separáron para meternos 
en prisión, ya las sabes como yo : ahora voy  
á contarte lo que me sucedió desde entonces. 
Hice al Corregidor de Astorga una fiel relación 
de toda mi trágica liistoria; y  habiéndola o ido, 
dispuso que me condujesen á Burgos, y  me en­
tregasen á Don Ambrosio. Causó mi arribo una 
general y  estremada admiración; pero me d i- 
jérou que ya venia tarde, porque el Marques 
profundamente herido de mi fuga, hahia caido 
gravemente enfermo, y  tanto, que los médicos 
desesperanzaban de su vida. Esta triste noticia 
fue un motivo mas sobre los ranchos que ya tenia 
para llorar el rigor de mi fatal destino. Con todo 
eso quise que le avisasen de mi venida : entré 
después en su cuarto, y  corri á arrojarme de 
rodillas á la cabecera de su cama, anegado en 
lágrimas el semblante, y  el corazón traspasado 
de dolor. ¿Quien te ha traido aquí? me dijo 
luego que me vió. ¿Vienes á complacerte en la 
obra de tus manos ? ¿ No te bastó haberme qui­
tado la vida? ¿Era menester, para mayor satis­
facción tu ya , que tus mismos ojos fuesen tes­
tigos de mi muerte? Señor, le respondí, ya os 
habrá informado Inés que yo huí con mi legítimo 
esposo; y  á no ser el funesto accidente que me 
privó de é l , nunca mas me hubierais vuelto á
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ver. Referíle al mismo tiempo como Don Alvaro 
Rabia muerto á manos de unos ladrones, y  como 
me hablan couducido á mí á un lóbrego soterrá- 
iieo, con todo lo demas que me Rabia sucedido 
basta entónces. Auéuas acabé de hablar, cuando 
me alargó amorosamente la mano, y  me dijo 
con ternura : Basta, Rija; ya 110 me quejo de 
tí. ; Pues jque! ¿ debo por ventura culpar un pro­
ceder tan justo y  tan honrado? Hallastete de 
repente con tu legítimo esposo á quien adora­
bas , y  me abandonaste por irte con é l : ¿podré 
nunca condenar con razón una conducta dic­
tada por la conciencia y  la justicia ? No por 
cierto : ninguna razón tendría para quejarme- 
Por eso no permití que ninguno te siguiese. Res­
petaba en aquella fuga al sagrado derecho que la 
hacia lícita y  aun necesaria, como también el 
debido amor que profesabas á tu querido y  
verdadero esposo. En fin , te hago justicia, y  
protesto que con haberte restituido á mi casa , 
has vuelto á ganar toda mi ternura. S í, querida 
Mencía, tu presencia me colma de gozo y  de 
consuelo; ¡mas ay ! ; cuán poco me durará uno 
y  otro ! Conozco que mi líltima hora se me va 
acercando. Apenas la suerte me volvió á juntar 
contigo, cuando me será necesario arrancarme 
de tí con el último á Dios. Redoblóse mi llanto 
al oir palabras tan amorosas, prorumpiendo en 
una aflicción desmesurada. Aunque he adorado 
á Don Alvaro, no lloré tanto por él. Murió Don
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Ambrosio al dia siguiente, y  yo quedé dueña 
de la rica dote que me habia señalado en las ca­
pitulaciones. No es mi ánimo emplearla mal. 
Aunque soy todavía moza, ninguno me verá 
pasar á terceras nupcias. Esto, á mi parecer, 
solo es propio de mugeres sin pudor y  sin de­
licadeza. Antes bien te digo que yá no tengo 
gusto por el mundo, y  que quiero acabar mis 
dias en este Convento, y  ser su bienhechora.

Tal fue el discurso de Doña Mencia; acabado 
el cual, sacó de la faltriquera un bolsillo, y  
me le tiró por la reja del locutorio adonde le 
pudiese alcanzar, diciendo : Toma, Gil Blas,' 
esos cien ducados, únicamente para que te vis­
tas ; y  después vuelveme á ver, porque no quiero 
que se limite á cosa tan cortami agradecimiento.' 
Di mil gracias á la Dama, y  la juré que no par­
tirla de Burgos sin volver á despedirme de ella.’ 
Hecho este juramento que estaba bien resuelto á 
no quebrantar, me fui á buscar algún mesón. 
Entré en el primero que encontré : pedí un 
cuarto; y  para precaver el mal concepto que por 
la chamarreta se podia formar de m í,.dije al 
mesonero, que, aunque me veia en aquellos po­
bres trapos, tenia con qué pagar el gasto. Al 
oir estas palabras, el mesonero, que se llamaba 
Majuelo, y  era naturalmente un grandísimo bu- 
fon, mirándome y examinándome atentamente 
de piés á cabeza, me dijo con cierto aire ma­
ligno y  chufletero, que no necesitaba de mi
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aseveración para conocer que sin duda haría yo 
en su casa mucho gasto, porque entre los re­
miendos de aquellos malos trapos se divisaba en 
mi persona uii no sé que de noble, que le obli­
gaba á creer que yo era un caballero de grandes 
conveniencias. No dejé de conocer que el bellaco 
se estaba burlando de m í; y  para cortar de re­
pente sus bufonescas frialdades, saqué mi bol­
sillo , y á vista suya conté sobre una mesa mis 
ducados , cuyas monedas le obligáron á juzgar 
mas favorablemente de mí. Roguéle que me hi­
ciese venir algún sastre, á lo cual me replicó 
que seria mejor llamar á algún ropero, el cual 
traería diferentes vestidos de todas especies para 
que escogiese el que me pareciera mejor, con lo 
que me vestirla de una vez. Armóme el consejo, 
y  determiné seguirle; pero como se acercaba ya 
la noche, dilaté este negocio hasta el dia si­
guiente , y  solo pensé en cenar bien para resarcir 
lo mal que habia comido desde que salí de la 
prisión.

C A P Í T U L O  X V .

D e que inodo se vistió Gil Blas ;  del nuevo 
regalo que le hizo la Dama • y  del equi­
paje en que salió de Burgos.

S ir v i é r o n m e  un copioso plato de manecillas 
de carnero fritas, y  le comí casi todo. Bebí á
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proporción, y  después fuímeá la cama. Era esta 
muy decente, y esperaba que luego se apoderaría 
de mis sentidos un profundo sueño. Pero en­
gáñeme , porque apenas pude cerrar los o jos , 
ocupada la imaginación en que género de vestido 
habia de escoger. ¿ Que haré? decía : ¿seguiré 
mi primer intento de comprar una sotana y  
hábitos largos para ir á ser dómine en Sala­
manca? ¿Pero á que fin vestirme de estudiante? 
¿He de seguir acaso el estado eclesiástico, ni 
tengo vocación ? Nada de eso. Mis inclinaciones 
son muy contrarias á la santidad que pide. ; Pues 
a lto! quiero ceñir espada, y  procurar hacer 
fortuna en el mundo.

Resolví pues vestirme de caballero, bien per­
suadido que esto bastaría para alcanzar un em­
pleo de importancia. Con tan lisonjeras espe­
ranzas estuve aguardando el dia con grandísima 
impaciencia, y  apénas rayó en mis ojos su pri­
mera luz, cuando saltéetela cama. Hice tanto 
ruido en el mesón, que despertáron todos. Llamé 
á los criados que estaban todavía en cama , y  
me respondieron echándome mil maldiciones. 
Al fin se viéron obligados á levantarse, y les di 
órden.que me trajesen el ropero. No tardó en 
llegar este con dos mozos cargados cada uno con 
un gran saco. Saludóme con grandes cumpli­
mientos , y  me dijo : Caballero, ha tenido vind. 
fortuna en dii igirse á mí mas bien que á otro. No 
quiero desacreditar á mis compañeros, ni per-
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mita Dios que haga el menor agravio á su repu­
tación; mas aquí, para entre los dos, ninguno 
de ellos sabe que cosa es conciencia; todos son 
mas duros que Judíos. Yo soy el único de mi 
oficio que la tiene. Me ciño á una ganancia justa 
y  razonable, contentándome con un real por 
cada cuarto : equivoquéme, quise decir con un 
cuarto por real.

Después de este preámbulo, que yo creí ton­
tamente al pié de la letra , mandó á los mozos 
que desatasen los fardos. Mostráronme vestidos 
de todos géneros y  colores , muchos de ellos de 
paño enteramente liso. Deseché estos con des­
precio por demasiado humildes. Presentáronme 
después otro que parecía haberse cortado es- 
presamente para m í, el cual me deslumbró, sin 
embargo de que estaba un poco usado. Se com­
ponía de casaca, chupa, y  calzones; la casaca 
con mangas acuchilladas, y  todo él de tercio­
pelo azul, bordado de oro. Escogí este, y  pre­
gunté el precio. El prendero, que conoció cuanto 
me agradaba, me dijo : En verdad que es vmd. 
un Señor de gusto muy delicado, y  se vé bien 
que lo entiende. Sepa vmd. que ese vestido se 
hizo para uno de los primeros sngetosdel Reino, 
que solo le usó tres veces. Observe bien la cali­
dad del terciopelo, y  hallará que es del mejor: 
¿pues que diré de la bordadura ? no parece cabe 
mayor delicadeza ni primor. Y bien, le pre­
gunté, ¿cuanto quieres por él? Señor, me res-
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pondió, ayer uo le quise dar por sesenta du­
cados ; y  si esto no es cierto, uo sea yo  hombre 
de bien. A la verdad la imprecación ero convin­
cente. Yo le ofrecí cuarenta y  cinco , aunque 
acaso no valia la mitad. Caballero, replicó él 
fríamente, yo  no soy hombre que pido mas de 
lo justo, ni rebajo un ochavo de lo que digo la 
primera vez. Tome vmd. este otro vestido, con­
tinuó presentándome el primero que yo habla 
desechado, que se le daré mas barato. Todo esto 
solo servia para irritarme mas la gana que tenia 
del o tro ; y  como me imaginé que no rebajarla 
ni un maravedí de lo que había pedido, le conté, 
sus sesenta ducados. Cuando viola  facilidad con 
que se los había dado, juzgó que, no obstante 
la delicadeza de su rígida conciencia, se arre­
pintió mucho de no haberme pedido mas. Pero 
al fin, contento de haber ganado á real por 
cuarto, se despidió con sus mozos, á los cuales 
tampoco dejé de agasajar, dándoles para beber.

Viendome ya con casaca, chupa y  calzones 
muy preciosos, comencé á pensar en lo restante 
para presentarme en la calle con toda autoridad 
y  decencia, lo que me ocupó toda la mañana. 
Compré lienzo, sombrero, medias de seda, za­
patos, y  un espadín. Vestíme inmediatamente; 
I pero que gozo fué el mió cuando me vi tan 
bien equipado ! Ningún pavo real se complació 
nunca tanto al mirar y remirar el dorado plu- 
magede su cola. En aquel mismo dia pasé á vi-
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sitar segunda vez á Doña ñlencía, la cual me 
recibió conlam ayorurbanidad)' agasajo. Dióme 
nuevas gracias por el servicio que la habia 
hecho, y á que siguió una salva de recíprocos 
cumplidos. Después, deseándome en todo la 
mayor prosperidad, se despidió de m í, y  se re­
tiró , regalándome solo una sortija de treinta 
doblones, y  suplicándome la conservase siem­
pre por memoria.

Quedóme frió , cuando me vi con la tal sor­
tija, porque habia contado con un regalo mucho 
mas considerable. En esta suposición, mal con­
tento de la generosidad'de la Dama, me restituí 
al mesón haciendo milkalendarios; pero apenas 
llegué á la posada, cuando entró en ella un 
hombre que venia tras de m í, el cual desembo­
zando la capa mostró un talego bastantemente 
largo que traia bajo el sobaco. Cuando vi el ta­
lego que parecía lleno de moneda, abrí tanto 
o jo , y  lo mismo hiciérou algunas personas que 
estaban presentes; y  me pareció oir la voz de un 
serafin, cuando aquel hombre me dijo, poniendo 
el talego sobre una mesa : Señor Gil Blas, mi 
señora la Marquesa suplica á vmd. se sirva ad­
mitir esta cortedad en prueba de su agradeci­
miento. Hice mil profundas reverencias al por­
tador , atestóle de cortesías; y  luego que salió 
del mesón, me arrojó sobre el talego como un 
gavilán sobre su presa, y llevómele á mi cuarto. 
Desatóle sin perder tiempo, vacióle sobre una

T O M .  I .  g
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mesa, y  me encontré con mil ducados en él. 
Acababa de contarlos cuando el mesonero, que 
había oido las palabras del portador, entró para 
saber lo que contenia el talego. Dióle mucho 
golpe la vista de tanta plata, y  esclamó admi­
rado : i Fuego deDios, y cuanto dinero! Sin duda 
sabéis, añadió con malicia, sacar buen partido 
de las damas. ¡ Apénas ha veinte y  cuatro horas 
que estáis en Burgos, y  ya ponéis en contribu­
ción á las Marquesas !

No me desagradó esta sospecha, y  estuve 
tentado á dejar ú Majuelo en su error por lo que 
lisonjeaba á mi vanidad. Yo no me admiro de 
que los mozos se alegren de ser tenidos por 
afortunados con las mugeres •, pero pudo mas en 
mí la inocencia que la vanagloria. Desengañé al 
mesonero, y  le conté toda la historia de Doña 
Mencía. Oyóla con singular atención, y  después 
le confié el estado de mis negocios, suplicán­
dole , pues se mostraba tan interesado en ser­
virme, me ayudase con sus consejos. Quedóse 
como pensativo algún tiempo, y  tomando luego 
un aire serio, me dijo : Señor Gil Blas, coim 
fieso que desde que vi á vmd. le cobré particu­
lar inclinación; y  pues le merezco la confianza 
de que me hable con tanta franqueza, debo cor­
responderle diciendole sin lisonja lo que siento. 
A mi me parece que vmd. es un hombre nacido 
para la Corte; y  asi le aconsejo se vaya á ella, 
y  procure introducirse con algún gran Señor ,
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procurando mezclarse en sus negocios, y  sobre 
todo en los de sus pasatiempos y devaneos; sin 
lo cual perderá vmd. el tiempo, y  nada adelan­
tará con él. Conozco bien á los Grandes : nin­
gún aprecio hacen del zelo y  de la lealtad de un 
hombre de bien, solo estiman las personas que 
les son necesarias para sus fines. Demas de esto 
tiene vmd. otro recurso : es buen mozo, bien 
hecho, galan; y  esto, aun cuando fuera un 
hombre sin talento, bastaba y  sobraba para eu- 
caprichar á su favor alguna viuda poderosa, ó 
alguna hermosa dama mal casada. Si el amor 
empobrece á muchos ricos, tal vez sabe también 
hacer ricos á los que eran pobres. Soy pues de 
parecer que vaya vmd. á Madrid; pero conviene 
se presente con ostentación, pues allí, como en 
todas partes, se juzga de las personas, no por 
lo que son, sino por lo que aparentan ser ; y  
vmd. solamente será considerado á proporcioif 
de la figura que hiciere. Yo quiero darle un 
criado, mozo fiel, cuerdo y  prudente, en fin un 
hombre de mi mano. Compre vmd. dos muías, 
una para s í, otra para é l ; y  sin perder tiempo, 
parta lo mas presto que le sea posible.

No podia menos de abrazar un consejo que 
era tan de mi gusto. Al dia siguiente compré dos 
muías, y  recibí el criado que Majuelo me pro­
puso. Era un hombre de treinta años, y  de un 
aspecto humilde y  devoto. Dijome ser rayano 
de Galicia, y  llamarse Ambrosio Eamela, Loque
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mas admiré eii é l , fué que siendo los demas cria­
dos por lo común muy interesados, este no se 
paraba en pedir gran salario. Dijome que en este 
punto se contentarla con lo que le quisiese dar. 
Compré botines, y  una maleta para llevar mi 
ropa y  mis ducados; ajusté la cuenta con el me­
sonero , y  al amanecer partí de Burgos camino 
de Madrid.

•fV\\>(VV>VV\\VVVVV\\VVV\VKA\4^\WA\VVV\VVA\\VW\VViV\VVVVVV\\VVVV\(>VVVVVVVVV^

C A P Í T U L O  X Y I .  -
Donde se 'vé que ninguno debe fiarse 

mucho de la prosperidad,

D o k m ím o s  en Dueñas la primera jornada, y  
el dia siguiente entramos en Valladolid á las 
cuatro de la tarde. Apeémonos en un mesón que 
me pareció seria el mejor déla Ciudad. Mi criado 
se fué á cuidar las muías, y  yo mandé á un mozo 
de la posada llevase la manga al cuarto que me 
señalaron.Llegué tan fatigado, quesin quitarme 
los botines me eché sobre una cama, donde in­
sensiblemente me quedé dormido. Era ya casi 
noche cuando desperté. Llamé á Ambrosio: no 
estaba en el mesón, pero tardó poco en parecer. 
Preguntéle de donde venia, y  me respondió de­
voto y  compungido, que de una Iglesia á dar 
gracias al Señor por habernos librado de toda 
desgracia en el camino. Alabéle su devoción , y  
le mandé que encargase me dispusiesen algo que 
cenar.
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Al mismo tiempo que le hablaba, entró en mi 

cuarto el mesonero con una hacha encendida en 
la m ano, alumbrando á una dama ricamente 
vestida, la cual me pareció mas hermosa que 
joven. Dabala el brazo un escudero, y  un ne­
grillo la levantaba y  llevaba la cola. Hallóme no 
poco sorprendido, cuando la dama, después de 
hacerme una airosa y  profunda reverencia, me 
preguntó si por ventura seria yo el señor Gil 
Blas de Santillana. Apenas la respondí que s í , 
cuando se desprendió del escudero, y  vino apre­
suradamente á darme un abrazo con tal alborozo 
y  alegría, que añadió muchos grados á mi ad­
miración. ; Sea mil veces bendito el Cielo, es- 
clam ó, por tan dichosísimo encuentro ! A vm d., 
señor Caballero, á vmd. venia yo buscando. Al 
oir esto se me vino á la memoria el parásito de 
Peñaflor, y y a  iba á sospechar que aquella dama 
era una solemne embustera 6 una descarada pe­
tardista ; pero lo que añadió me obligó á hacer 
un juicio mas benigno. Yo soy, me d ijo , prima 
hermana de Doña Mencía Mosquera, que debe á 
vmd. tantas obligaciones. He recibido hoy mismo 
una carta suya, en que rae participa el viage 
de vmd. á la Corte, y  me encarga le trate bien, 
y  le obsequie si transitare por esta Ciudad. Dos 
horas ha que ando corriendo por toda ella, 
yendo de mesón en mesón á informarme de los 
forasteros que se han apeado en ellos; y por la 
relación que me hizo de vmd. el mesonero, co -
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nocí que podía ser el libertador de mi prima. 
Ya quelie tenido la dicha de encontrarle, quiero 
hacerle ver lo mucho que me intereso en los 
beneficios que se hacen á mi familia, y  particu­
larmente á mi querida Mencía. Me hará vmd. el 
favor de venir ahora mismo á hospedarse en mi 
casa, donde estará menos mal que en un mesón. 
Pretendí escusarme, representando á la dama 
que no podía admitir su fineza sin incomodarla; 
pero fue preciso rendirme á sus eficaces instan­
cias. Habia. dejado á la puerta del mesón su 
coche que nos estaba esperando. Ella misma tuvo 
gran cuidado de que se acomodase en la zaga la 
manga y todo mi equipage, porque en Vallado- 
lid , d ijo , hay muchísimos bribones; lo cual era 
demasiadamente cierto. Enfin tomámos el coche 
ella y y o , consu viejorodrigon, yrae dejé sacar 
del mesón de esta manera, con gran disgusto 
del mesonero que ya habia consentido en ganar 
mucho en esta ocasión.

Después de haber girado bastante, paró en fin 
el coche á la puerta de una casa grande, donde 
subimos á un salón bien adornado é iluminado 
con veinte ó treinta bugías. Habia también mu­
chos criados, á quienes preguntó la dama si 
habia venido Don Rafael. Respondiéronla que 
l io ; y  ella me d ijo , volviéndose á mí : Señor 
Gil ¿la s , estoy esperando á mi hermano que ha 
de volver esta noche de una quinta que tenemos 
á dos leguas de aquí. ¡ Cual será su gusto y su
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sorpresa, cuando se encuentre en su casa con 
un huésped á cjuien esta obligada toda nuestra 
jfamllia! Al mismo punto que acabó de decir 
estas palabras, oímos ruido, y  supimos que le 
causaba el arribo de Don Rafael. Dejóse presto 
ver este caballero, que era un joven de bello 
talle, y  muy airoso. Hermano, le dijo la dama, 
no sabes cuanto me alegro de que hayas vuelto. 
Tú. me ayudarás á cortejar, como merece, al 
señor Gil Blas de Santillana. Nunca acertaremos 
á pagar lo que ha hecho por nuestra parienta 
Doña Mencia. Toma esta carta, añadió, y  lee lo 
que en ella me escribe. Abrióla Don Rafael, y  
leyó en voz alta lo siguiente :

Querida Camila: el señor Gil Blas de San­
tillana, que acaba de partir a la Corte, me 
salvó el honor y  la vida. Pasara sin duda por 
Falladolid, Yo te pido y  suplico, menos por el 
vínculo de la sangre, que por el mas estrecho 
de la amistad que nos une, le cortejes y  obse­
quies cuanto puedas, obligándole a que descanse 
algunos dias en tu casa. Espero que no me ne­
garás este gusto,y que mi libertador recibirá 
de tí y  del primo Don Rajael todo genero de 
obsequios. Burgos, etc. Tu amante prima, Doña 
Mencia.

¡ Como a s i! esclamó Don Rafael, luego que 
leyó la carta, ¡ es posible sea este el caballero a 
quien debe no menos que el honor y la vida la 
parienta! Diciendo esto se acercó á m í, y abra-
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zaiidome estrechamente, dijo : ¡Oh que gusta 
y  que fortuna la mia en tener en mi casa al se­
ñor Gil Blas de Santillana ! No era menester que 
mi prima la Marquesa le recomendase : bastaba 
avisarnos que pasaba por aquí. Sabemos muy 
bien mi hermana y  yo como debíamos tratar 
á un hombre que hizo el mayor servicio del 
mundo á la persona ú quien mas amamos de toda 
la parentela. Respondí lo mejor que pude á to­
das aquellas espresiones, y  á otras muchas que 
se siguieron acompañadas de mil caricias. Ad­
virtiendo después Don Rafael que todavía tenia 
puestos los botines, mandó á sus criados me 
los quitasen.

Pasámos después al cuarto donde estaba es­
perándonos la cena. Sentó monos á la mesa, co­
locándome á mí en medio de los dos hermanos , 
quienes entretanto cenábamos, me dijeron mil 
espresiones cariñosas : celebraban todas mis pa­
labras como otros tantos rasgos de gracia y  de 
discreción; y  era de ver el cuidado con que me 
hacia 11 plato, sirviéndome de cuanto habia en 
la mesa. Don Rafael brindaba frecuentemente á 
la salud de Doña Mencía, y  yo correspondía del 
mismo modo. Doña Camila no se descuidaba en 
imitarnos, y  á veces me parecía que me mi­
raba , como á hurtadillas, de una manera que 
podia significar m ucho; y  aun llegué á creer 
que para hacerlo se tomaba su tiempo, como 
quien teraia que su hermano lo advirtiese. Ras-
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tóme esto para persuadirme que ya era conquista 
mia aquella dama, y  para resolver aprove­
charme del descubrimiento, por poco que me 
detuviese en Vallad olid. En virtud de esta es­
peranza me rendí fácilmente á la cortesana sú­
plica queme hicieron de que me detuviese en su 
compañía algunos dias. Estimaron mucho mi 
condescendencia; y  la particular alegría que 
mostró Doña Camila, me confirmó en la opinión 
de que habia hallado en mi un hombre muy de 
su gusto.

Viendome Don Rafael determinado á dete­
nerme algún tiempo , me propuso un viage á su 
quinta, de la que me hizo una magnífica des­
cripción , como también de las diversiones que 
habia de proporcionarme en ella. Unas veces , 
decia , nos divertiremos en. la caza, otras en la 
pesca; y  si vmd. gusta de pasearse, encontrará 
bosques sombríos y  jardines deliciosos. Ademas 
de esto no nos faltará gente, ni buena compañía; 
y  espero que no echará vmd. menos la ciudad. 
Acepté la oferta, y  quedámos en que al dia si- 
guien tepartiríamos á la tal divertidísima quinta. 
Levantámonos de la mesa con esta resolución; 
y  Don Rafael, transportado de alegría, me dio 
un estrechísimo abrazo, dicieudome : Señor Gil 
Blas, ahí le dejo á vmd. con mi hermana, yo  
voy  á dar las órdenes necesarias para el viage, 
y  para que se avise á las personas que han de ser 
de la partida, Diciendo esto se salió del cuarto,
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y  yo  quedé á solas con la dama dándola con­
versación, en la cual no desmintió lo que yo  
habia juzgado de las dulces ojeadas de la cena. 
Tomóme la mano, y  mirando con atención la 
sortija, dijo : Parece muy lindo este diamante , 
pero es pequeiüto. ¿Entiende vmd, de pedre­
rías ? respondila que no : lo siento , me replicó 
ella, porque si lo entendiera, me dina cuanto 
vale esta, mostrándome un grueso rubí que tenia 
en el dedo; y  mientras yo le consideraba , aña­
dió : Regalómele un tio mió que fue Gobernador 
en Filipinas, y  los joyeros y  plateros de Vallado- 
lid le estiman en trecientos doblones. Lo creo, 
repliqué y o , porque me parece escelente. Pues 
ya que á vmd. le gusta, repuso ella, quiero ha­
cer un trueque. Diciendo y  haciendo, me cogió 
mi sortija, y  metióme la suya en mi dedo. Des­
pués de este cambio, que yo tuve por un regalo 
hecho con gracia y novedad, me apretó la mano, 
y  me miró con ternura : hecho lo cual se le­
vantó de repente, y  se retiró confusa y  como 
avergonzada de haberse esplicado con sobrada 
claridad.

Aunque era yo entónces un cortejante de los 
mas novicios, no por eso dejé de penetrar lo 
mucho y  bueno que significaba aquella preci­
pitada fuga , y  desde luego consentí en que no 
pasaría mal el tiempo en el campo. Lleno de 
esta lisonjera idea , y  del brillante estado de 
mis negocios, me encerré en el cuarto donde
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habla de dormir, previniendo á mi criado que 
me despertase temprano el dia siguiente. En lu­
gar de pensar en acostarme, me entregué ente­
ramente á los alegres pensamientos que me ins­
piraban mi bolsillo y  mi rubí. Gracias á Dios , 
decía, que si antes fui miserable, ya no lo soy. 
Mil ducados por una parte, y  una sortija de 
trecientos doblones por o tra , es un decente 
fondo para bandearme con él algún tiempo. 
Ahora veo que Majuelo no me engañó. Sin duda 
que en Madrid encenderé en amor á mil muge- 
res , cuando tan pronta y  tan fácilmente se rin­
dió Camila. Venianseme á la imaginación todas 
las espresiones y acciones de aquella dama, y go­
zaba anticipadamente de todos los pasatiempos 
que Don Rafael me había ponderado de su 
quinta. Con todo esto, á pesar de unas ideas tan 
gustosas, no dejaba el sueño de hacer su oficio ; 
y  asi sintiéndome adormecido, me desnudé y  me 
metí en la cama.

Al despertar el dia siguiente, conocí cpie era 
tarde. Admirémede que Ambrosio no me hubiese 
despertado habiéndoselo mandado; pero dije en­
tre mi : Ambrosio, mi fiel Ambrosio estará en 
alguna Iglesia, ó le habrá hoy cogido la pereza. 
Mas tardé poco en perder el buen concepto que 
había hecho de é l, por dar lugar á otro menos 
favorable, aunque mas justo y  verdadero; por­
que habiéndome levantado, y no hallando mi 
maleta en todo el cuarto, sospeché que me la
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habla robado por la noche. Para confirmar ó de­
poner mi sospecha, abrí la puerta y  comencé á 
llamar al hipócrita repetidas veces, y  con voz 
muy esforzada. A mis gritos vino un v ie jo , y  
me dijo : ¿A  quien llama vm d., Señor? toda su 
gente salió de mi casa antes de amanecer, ¿ Que 
es eso de mi casa ? le repliqué yo. Pues que, ¿ no 
es esta la de Don Rafael ? Yo no sé quien es ese 
caballero, respondió el huésped : solo sé que 
esta casa es una posada, que yo soy su dueño, 
y  que una hora antes que llegase vm d,, aquella 
dama con quien cenó anoche, vino á pedirme 
un buen cuarto para un caballero principal que 
viajaba incógnito : yo  la di este, habiéndomelo 
pagado anticipadamente.

Caí entonces en cuenta, conocí lo que debia 
pensar de Doña Camila y  de Don Rafael, y  com­
prendí que mi criado, instruido á fondo de to­
dos mis negocios, me habia vendido a aquellos 
dos grandísimos bribones. En vez de echarme 
á mí solo la culpa de tan desagradable inci­
dente, y  de conocer que no me hubiera suce­
dido áiio haber tenido la ligereza y  la indiscre­
ción de abrirme con Majuelo sin la menor ne­
cesidad, me volví contra la inocente fortuna, y  
eché mil maldiciones á mi estrella. El posadero 
á quien conté mi aventura, de la cual quizá el 
bellaco estarla mejor informado cpe y o , mostró 
acompañarme en mi dolor. Compadecióse de mí, 
y  protestó lo mucho que sentía que este lance
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hubiese sucedido en su casa; pero yo creo, á 
pesar de todas sus protestas, que él tuvo tanta 
parte en él como el mesonero de Burgos, á quien 
siempre atribuí el honor de la invención de esta 
picardía.
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C A P Í T U L O  X V I I .

E l partido que tomó Gil Blas de resultas 
del triste suceso de la posada.

D e s p u é s  de haber llorado bien, pero inútil­
mente , mi desgracia, comencéá hacer reflexio­
nes , y  saqué de ellas que, en lugar de entre­
garme á la desesperación y  desaliento, debia ani­
marme á combatir contra mi mala suerte. Volví 
pues á despertar mi v a lo r , y  me decia á mí 
mismo miéntras me estaba vistiendo : Aun doy 
gracias á mi fortuna de que aquellos malvados 
no se hayan llevado también mis vestidos, y  al­
gunos ducados que tengo en las faltriqueras j y  
les agradecia haber andado tan comedidos, pues 
habian tenido también la generosidad do de­
jarme mis botines, los que vendí al posadero 
por la tercera parte de lo que me habian cos­
tado. En fin salí de la posada, sin tener nece­
sidad , gracias á Dios , de quien me llevase el ha­
tillo. Lo primero que hice fué ir al mesan donde 
me habia apeado, el dia antecedente, á ver si
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mis muías se habían librado de la borrasca, 
aunque á la verdad juzgaba que Ambrosio ñolas 
habría olvidado; y  ojalá que siempre hubiera 
juzgado de él con tanto acierto, pues supe que 
aquella misma noche había tenido gran cui­
dado de sacarlas. Con que dando por supuesto 
que ya no las volverla á ver, como tampoco á 
mi maleta, caminaba triste y sin destino por las 
calles, pensando en el rumbo que había de to­
mar. Otrecióseme volver á Burgos para recur­
rir segunda vez á Doña Mencia •, pero conside­
rando que esto era abusar de su bondad, y  que 
ademas me tendría por una bestia, deseché este 
pensamiento. Juré sí que en adelante rae guar­
daría bien de las mugeres, y por entonces no 
me fiaría ni aun de la casta Susana. De cuando 
en cuando volvía los ojos hácia mi sortija; mas 
acordándome que había sido regalo de Camila , 
suspiraba de rabia y de dolor. ¡ A h ! decía en­
tre m í: nada entiendo de rubíes, pero entiendo 
y  conozco bien la gentecilla que hace estos cam­
bios. No me parece preciso ir á un joyero para 
conocer que yo  soy un pobre mentecato.

Con todo , no quise dejar de ir á saber lo que 
valia mi sortija, y  la presenté á un Lapidario, 
que la tasó en tres ducados. Al oir semejante 
tasa, di á todos los diablos la sobrina del Go­
bernador de Filipinas, ó por mejor decir, solo 
les repetí el don que mil veces les había heclio. 
Al salir de casa del Lapidario, encontré un mozo
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que se paró á con'’ ’ ' " " " '« ’ e^'í-Hiirarme fija­
mente. Yo lio me pude acordar tan presto de 
é l , aunque en otro tiempo le había conocido 
perfectamente. ¿Como que, Gil Blas? me dijo , 
¿ finges acaso no conocerme? ¿ Es posible que 
en dos años me baya mudado t in to , que no co­
nozcas al hijo del barbero Nuñez? Acuérdate de 
Fabricio, tu paisano, y  tu condiscípulo de Ló­
gica , y  de cuantas veces argüimos los dos en 
casa del Doctor Godinez sobre los universales 
y  los grados metafísicos.

Antes que acabase de hablar, había caído ya 
en cuenta de quien era. Abrazámonos estrecha­
mente , con mil demostraciones de admiración 
y  de alegría. ¡ Ab , querido amigo , prosiguió 
Fabricio , y  que encuentro tan feliz ! ¡ Y cuanto 
me alegro de volverte á ver ! ¡ pero en que equi- 
page te veo ! ¡ Vive el Cielo, que estás vestido 
como un Príncipe ! Bella espada, medias de 
seda , calzón, chupa y  casaca de terciopelo bor­
dadas de plata. ¡ Fuego ¡ esto me huele á un 
fortunen deshecho. Apuesto á que alguna vieja 
liberal te hizo dueiio de su bolsillo. Te enga­
ñas , le respondí : mi fortuna no ha sido tan 
feliz como la imaginas. A otro perro con ese 
hueso, replicó él. Tú quieres hacer del reser­
vado ; pero á m í, que las vendo. Dime. por vida 
tuya : ese bellísimo ruljí que brilla tanto en ese 
dedo, ¿ de quien le hubiste? Deuna grandísima 
bribona , le respondí. Fabricio, mi querido Fa-
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b r id o , sabe que en rez de ser el adonis de las 
mugeres de Valladolid, he sido su dominguillo.

Pronundé estas palabras en tono tan lasti­
moso , que Fabrido conodó muy bien que me 
habian jugado alguna burla. Apuróme para que 
le dijese por qilfe razón estaba tan quejoso del 
bello sexo. Tuve poco que hacer en resolverme 
á satisfacer su curiosidad; pero como la rela­
ción era algo larga, y  no queríamos separarnos 
tan presto, entramos en un figón para discurrir 
con mas comodidad y  sosiego. Allí nos desayu-* 
námos, y  mientras tanto yo le hice puntual re­
lación de cuanto me hahia sucedido desde mi 
salida de Oviedo. Confesó que mis aventuras 
eran muy estrañas, y  después de protestarme 
lo mucho que sentia verme en el estado en que 
me hallaba, me dijo : Amigo, es menester con­
solarnos y  confortarnos en todas las desgracias 
de la vida. Esto es lo que distingue un pecho 
generoso de un corazón apocado. ¿Véseun hom­
bre de espíritu reducido á la miseria ? espera 
con valor y  paciencia otro tiempo mas feliz. 
Nunca, dice Cicerón, nunca debe un hombre 
abatirse tanto, q̂ ue llegue á olvidarse de que es 
hombre. Yo por mí soy de este carácter. Las 
desgracias no me acobardan: sé' superarlas, y  
sé vencer los golpes de la mala fortuna. Por 
ejemplo, amaba en Oviedo á la hija de un ve­
cino honrado, y  ella me amaba á mí. Pedíla á 
su padre, negómela, como era regular. Cual-
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quiera otro se hubiera muerto de dolor j pero 
yo  ( admira la fuerza de mi espíritu) de acuerdo 
con la misma muchacha la robé de casa de sus 
padres. Era viva , atolondrada, y  alegre sobre 
manera : por consiguiente pudo mas con ella el 
placer que la obligación. Anduvimos seis meses 
paseándonos por Galicia; y  llegó á tal punto su 
pasión de viajar, que resolvió irse á Portugal; 
pero tomó otro compañero para el viage, plan­
tándome á mí. Si no fuera el que s o y , me hu­
biera desesperado, y  me hubiera rendido al peso 
de esta nueva desgracia; pero no me dió gana 
de hacerlo. Mas prudente y  sufrido que Mene- 
lao , en lugar de armarme contra el Páris que me 
habia robado mi Helena, me alegré mucho de 
verme libre de ella. No queriendo después vol­
ver á Asturias por evitar discusiones con la 
Justicia, me interné en el reino de León, donde 
anduve de lugar en lugar gastando el dinero 
que me habia quedado del rapto de mi ninfa; 
pues en aquella ocasión ambos nos proveimos 
suficientemente de dinero y  ropa. Al fin me 

 ̂hallé, al llegar á Palencia, con un solo d ucado, 
del cual tuve que comprar un par de zapatos : 
con el resto hubo para pocos dias. Víme emba­
razado en acpiella situación. Comenzaba ya á 
hacer dieta, y  era indispensable tomar algún 
partido. Resolví pues ponerme á servir. Aco­
módeme desde luego con un Alercader de paños 
que tenia un hijo dado á todos los vicios. En su

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



1 1 4  AVENTURAS DE GIL BLAS,
casa encontré un seguro asilo contra la absti­
nencia , pero al mismo tiempo me hallé en un 
grande embarazó. Mandóme elpadre que espiase 
al hijo : suplicóme el hijo que le ayudase á en­
gañar al padre. Era preciso resolverme y  obrar: 
preferí la súplica al precepto, y  esta preferencia 
me costó el ser despedido. Pasé después á servir 
á un Pintor viejo, el cual queria enseñarme por 
caridad los principios de su arte; pero al mismo 
tiempo me dejaba morir de hambre , y  esto me 
disgustó de la pintura y  de la mansión en Pa- 
lencia. Viiiemeá Valladolid, donde porla mayor 
fortuna del mundo rae acomodé con un Admi­
nistrador del Hospital. Con él estoy todavía, y  
cada instante mas contento. El señor Manuel 
Ordoñez, mi amo, es el hombre mas virtuoso 
del mundo, pires siempre va con los ojos bajos, 
y  un rosario de cuentas gordas en la mano. Dicen 
que desde mozo solo pensó en el bien de los 
pobres; y  les tiene tanto apego y  amor, que se 
ha dedicado á su administración con un zelo in­
fatigable. Esto no se ha quedado sin recompensa. 
Todo ha prosperado en sus manos. ; Que ben­
dición del C ielo! él se ha hecho rico cuidando 
de la hacienda de los pobres.

Luego que acabó Fabricio su discurso, le d ije: 
Por cierto me alegro de verte tan contento con tu 
suerte; pero, hablando en confianza, pareceme 
que podias hacer otro papel en el mundo. Un 
mozo de tu talento debia pensar en mayor suerte.
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Te engañas m ucho, Gil Blas, me respondió : has 
de saber que para un hombre de mi humor no 
puede haber mejor situación que la mia. Con­
fieso que el oficio de lacayo es penoso para uno 
que tenga poco meollo; mas para un mozo re­
suelto tiene grandes atractivos, üu  genio supe­
r io r , que se pone á servir, no sirve material­
mente como un pobre mentecato. Entra menos 
á servir que á mandar en casa. Su primer cui­
dado es estudiar bien el genio y  las inclinacio­
nes del amo. Halaga sus defectos , lisonjea sus 
pasiones, sirvele en ellas, se grangea su con­
fianza ; y  etele que ya le tiene agarrado por la 
nariz. De esta manera me he conducido con mi 
Administrador. Desde luego conocí de que pié 
cojeaba. Advertí que todo su deseo era ser te­
nido por Santo. Fingí creerlo, porque esto nada 
cuesta; y  aun hice mas : procuré imitarle re­
presentando con él el mismo papel que él re­
presentaba con los demas : engañé al engañador, 
y  poco á poco vine á ser su todo, y  como su 
primer ministro. Bajo sus auspicios y  en su es­
cuela espero que algún dia correrán por mi 
cuenta los bienes de los pobres. Me siento con 
tanto amor por ellos como el que les ticnie mi 
amo; ¿ y  quien sabe si por este camino llegaré 
también á hacer igual ó mayor fortuna ?

¡ Bellas y alegres esperanzas ! querido Fabri- 
c io ,le  repliqué yo : doyte mil parabienes por 
ellas. Mas por lo que toca tí mí, vuelvome á mis
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primeros pensamientos. Voy á trocar mi vestido 
bordado por unas bayetas, iréme á Salamanca, 
matricularéme en la Universidad, y  me pondré 
á preceptor.; Gran proyecto ! repuso Fabricio:
¡ graciosa idea ! ¿ Puede haber mayotlocura que 
meterte á pedante en lo mejor de tu edad? 
¿ Sabes bien, pobrete, en lo que te empeñas 
abra2ando ese partido ? Luego que halles conve­
niencia, te observará toda la casa. Examinarán 
escrupulosamente tus mas mínimas acciones. 
Será preciso que estés fingiendo y  venciéndote 
continuamente, que afectes un esterior hipó­
crita , y  que parezcas un hombre adornado de 
todas las virtudes. No tendrás un instante por 
tuyo para divertirte. Censor eterno de tu dis­
cípulo , se te irá todo el dia en enseñarle el latín, 
y  en reprenderle-y corregirle, cuando diga ó 
haga alguna cosa contra la buena crianza ó la 
decencia. Y al cabo de tanto trabajo y  suje­
ción , ¿ que premio te espera ? Si el muchacho 
sale travieso y  mal inclinado, á tí te echarán 
la culpa, diciendo que le criaste mal; y  sus pa­
dres te despedirán sin recompensa, y  aun quizá 
sin pagarte. Asi pues, no me hables del tal oficio 
de preceptor, porque es un beneficio con carga 
de almas. Habíame del empleo de lacayo, que 
es beneficio simple que á nada obliga. ¿ Está el 
amo lleno de vicios? pues el talento superior del 
criado los sabe lisonjear, convirtiendolos á veces 
en propia utilidad. Un criado de este jaez vive
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con mucha paz en una buena casa. Come y bebe 
ásu gusto, por la noche se va á la cama, y  como 
hijo de la casa duerme trancpiilameute, sin tener 
que pensar en el carnicero ni en el panadero.

Amigo Gil Blas, prosiguió Fabricio, nunca 
ac.abaria si te hubiera de contar todas las venta­
jas que se encuentran en la no muy lucida, pelo 
muy provechosa carrera de criados. Creeme, 
desecha para siempre el pensamiento de pre­
ceptor, y sigue mi ejemplo. Sea asi, Fabricio, 
le respondí; pero no se encuentran todos los dias 
Administradores como el que tú has hallado; y  
si yo me resolviera á servir, cp.iisiera á lo menos 
encontrar con un buen amo. Oh, repuso é l , en 
eso tienes razón. Yo tomo .de mi cuenta el en­
contrártele, y  lo haré, aunque no sea mas que 
por contribuir á que no se vayan á enterrar en 
unaUniversidad los talentos de uuhombre como 
tú.

La próxima miseria que me amenazaba,-la 
resolución y  seguridad con que Fabricio me 
habló, aun mas que sus razones, me persuadié- 
ron finalmente á que me pusiese á servir. To­
mada esta determinación , salimos del figón, y  
Fabricio me dijo : Ahora mismo quiero condu­
cirte en derechura á casa de un hombre á quien 
recurre la mayor parte de los que buscan amo. 
Tiene emisarios que le informan de cuanto pasa 
entodaslasfamilias; sabe las que necesitan cria­
dos ; y  en un registro muy exacto lleva razón,
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lio solo de las plazas vacantes, sino también de 
las buenas ó malas calidades de los amos; en fin , 
él fué quien me acomodó con el Administrador.

Fuimos hablando de esta especie de déspacho 
y  oficina pública tan singular, cuando llegamos 
á una callejuela, y  en un rincón de ella á una 
casa baja, donde el hijo del Barbero Nuñez me 
hizo entrar. Encontrámonos con un homlire de 
mas de cincuenta años, que estaba escribiendo. 
Saludárnosle cortesana y  aun respetuosamente; 
pero fuese por ser de genio naturalmente sober­
bio y  grosero, ó bien por estar acostumbrado a 
no tratar sino con lacayos y  cocheros, lo estaba 
también á recibir las visitas asaz groseramente. 
No se alzó, ni aun casi se dignó de mirarnos, 
contentándose con hacer una ligera inclinación 
de cabeza. Con tod o , poco después me miró con 
particular atención. Conocí muy bien se admi­
raba de que un mozo con un vestido bordado 
quisiese servir de lacayo, cuando podia pensar 
que iba yo á buscar uno. Duróle poco esta duda , 
porque Fabricio le dijo al punto : Señor Arias 
de Londoña, aquí le presento á vmd. el mayor 
amigo mió. Es un hijo de buena familia, y  sus 
desgracias le han reducido á la necesidad de 
servir. Proporciónele vmd. una buena con­
veniencia , contando seguramente con su (;or- 
respondiente agradecimiento. Señores,respon­
dió Arias, esa es la cantinela genei al de todos us­
tedes : antes de acomodarse prometen montes y
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morenas 5 pero , después de bien acomodados, 
servitor amigo , y  de todo se olvidan. ¿ Como 
que? replicó Fabricio : ¿esta vmd. quejoso de 
mi ? ¿ No me he portado bien? Pudieras haberte 
portado mejor. Tu conveniencia equivale á la 
de primer Oficial de cualquier oficina, y  has 
correspondido como si te hubiese acomodado 
con un autorcillo. Tomé yo entónces la palabra, 
y  para que conociese el tio Arias que no servia 
á un ingrata, quise que el agradecimiento fuese 
delante del favor. Pusele en la mano dos duca­
dos , prometiéndole que no se limitarla a tan 
poca cosa mi correspondencia, como me aco­
modase en buena casa.

Mostróse contento de mi procedimiento, di­
ciendo : Asi gusto yo de que se trate conmigo. 
Hay vacantes escelentes puestos : leerélos, y  
vmd. escogerá el que mejor le pareciere. Al decir 
esto, calóse los anteojos, tomó su registro, 
abrióle, revolvió algunas hojas, y  comenzó asi. 
Necesita lacayo el Capitán Torbellino, hombre 
colérico, fantástico y  brutal. Gruiie sin cesar, 
jura, patea, y  suele estropear á los criados. 
Pase vmd. adelante, dije yo prontamente, no 
me gusta el señor Capitán. Sonrióse Arias de mi 
viveza, y  prosiguió leyendo. Doña Manuela de 
Sandoyal, viuda, ya entrada en edad, agria de 
genio, descontentadiza y  cap tichosa, se baila sin 
lacayo. Por lo común no tiene mas que uno, y  
ese apénas la puede sufrir un dia entero. Diez
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años ha que solo hay eu su casa uua librea, y  
sirve para todos los criados que recibe, seau 
flacos ó gordos, altos ó cliicos. Se puede decir 
que no hacen mas que probarla, y  todavía está 
nueva, aunque la han vestido dos mil. Falta 
un criado al Doctor Alvaro Fañez, Médico cpii- 
mico. Trata bien á sus criados, dales biéii de 
com er, y  buenos salarios-, pero suele, esperi- 
mentar en ellos sus remedios, y  se observa que 
en casa de este Químico hay siempre vacantes 
muchas plazas de lacayos.

No lo dudo, interrumpió Fabricio dando una 
carcajada -, pero vamos claros, que nos va vmd. 
proponiendo admirables conveniencias. Ten un 
poco de paciencia, replicó Arias de Loudoña; 
todavía no las he leido todas, y  puede haber 
alguna que te contente. Diciendo esto, prosi­
guió su lectura de esta manera. Tres semanas 
ha que está sin lacayo Doña Alfonsa de Solís : 
es una Señora anciana y  devota, que pasa en 
la Iglesia las tres partes del dia, y  quiere tener 
siempre junto á sí á su criado. Otro : ayer des­
pidió al suyo el Licenciado Sedillo, hombre ya 
v ie jo , y  Canónigo de este Cabildo. Alto ahí, 
señor Arias de Loudoña, interrumpió Fal)ricio: 
á este puesto nos atenemos. El Canónigo Sedillo 
es grande amigo de mi am o, y yo le conozco 
mucho; sé que gobierna su casa : con título de 
ama, una vieja beata que se llama la señora Ja­
cinta, y  es la que todo lo manda. Es uua de las.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



LIBRO I , CAP. X V n . 1 2 1
mejores casas de Valladolid, porqtie en ella se 
vive con gran paz, y  se da un trato muy hon­
rado á la familia. Fuera de eso, el Canónigo es 
un señor enfermizo, v ie jo , gotoso, que tardará 
poco en hacer testamento, y  se puede esperar 
algún legadillo: ¡ gran esperanza para un criado! 
Gil Blas, continuó Fahricio volviéndose hacia 
m í, lio perdamos tiempo. Vámonos derechos á 
casa del Licenciado : yo  mismo te quiero pre­
sentar , y  constituirme por tu fiador. Habiendo 
dicho esto, por no malograr la ocasión, nos des­
pedímos con priesa del señor Arias, quien me 
ofreció por mi dinero , que si no lograba aquella 
conveniencia, me encontraria otra tan buena y  
aun quizá mejor.

F IN  D E L  L IB R O  I.

TOM. I.
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LIBRO SEGUNDO.

CAPIT'ÜLO PRIMERa

Mntra Gil BléS- por añado del Licenciado 
Sedilh-," estado en que este se hallaba, 
jr retrato de- su Ama.

P o E  ifliedo de no llegar tarde nos pnsimos de 
un brinco eiívasa del Licenciado; Estaba cerrada 
la puerta ,■ llaiuámos, y  bajó á abrir una niña' 
como de diez años, á quien el ama llamaba so-̂  
brina, aunque malas lenguas suponían entre las 
dos parentesco mas estrecho. Preguntámos si se 
podría hablar al señor Canónigo, cuando se dejó 
ver la señora Jacinta. Era una muger entrada, 
ya en la edad- de discreeion, pero todavía de 
buen parecer, y  sobre todo de un color fresco 
y  hermoso. Venia vestida con una especie de 
túnica de tela burda, que cenia con una ancha 
correa de cuero, déla cual pendía por un lado 
un manojo de llaves, y  por otro un gran rosario 
de cuentas gordas. La saludamos conmucho res­
peto , y  nos correspondió con igual cortesanía, 
pero con un aire devoto y  los ojos bajos.

He sabido, la dijo mi camarada , que el señor 
lyiceuciado Sedillo necesita un mozo honrado
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que le sirva, y  vengo á presentarle este, que 
espero le dará gusto. Alzó entonces la vista el 
ama, miróme fijamente, y  no acertando á com­
poner mi vestido bordado con el discurso de 
Fabricio, preguntó si era yo el que pretendía 
entrar á servir. S í, Señora, respondió el hijo 
deNuñez, el mismo es-; porque tal como vmd. 
le vé, le han sucedido desgracias en su casa que 
le precisan á ello. Consolaráse en sus infortu­
nios , si tiene la dicha de colocarse en esta casa , 
y  vivir en compañía de la virtuosa señora Ja­
cinta , la cual es digna de ser ama y  goberna­
dora de un Patriarca. Al oir esto la buena de la 
beata apartó los ojos de mí por volverlos al que 
la hablaba con tanta gracia , y  quedó como sor­
prendida al ver un rostro que no le>parecia des­
conocido. Tengo alguna idea, le dijo, de haber 
visto ya esa cara, y  estimaria que vmd. ayu­
dase á mi memoria. Casta señora Jacinta, la 
respondió Fabricio, es y  ha sido grande honor 
mió haber merecido la atención de vmd. Dos 
veces he entrado en esta casa acompañando á 
mi amo el señor Manuel Ordoñez, Administra­
dor del Hospital. Justamente, replicó entonces 
el ama, acuerdóme muy bien , ya caigo en la 
cuenta. Basta decir que está en casa del señor 
Manuel Ordoñez, para saber que será vmd. un 
hombre muy de bien. Su empleo es su mayor 
elogio, y no era fácil que este mozo encontrase 
mejor fiador. Venga vmd. conmigo, y  hablará
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1 2 4  AVENTURAS DE GIL BLAS.
al señor Sedillo, que siu duda tendrá gran gusto
en recibir un criado venido por tal mano.

Seguimos al ama del Canónigo, el cual AÚvia 
en un cuarto ba jo , compuesto de cinco piezas 
á un mismo p iso , todas muy decentes, Dijonos 
que esperásemos un momento en la primera, 
mientras iba á avisar al señor Canónigo, que 
estaba en la segunda. Después de haberse dete­
nido algún tiempo, sin duda para informarle y  
prevenirle de todo , volvió á nosotros, y  nos 
dijo que podíamos entrar. Vimos al viejo gotoso 
repantigado en una silla poltrona, con un gran 
gorro en la cabeza , una almohada tras de la 
misma, sobre la cual se apoyaba, y  las piernas 
sobre otro almohadón. Acercámonos á él, sin 
escasearlas reverencias; y  tomando Fabricio la 
palabra, no se contentó con repetirle lo que ya 
habia dicho de mí á la señora Jacinta, sino que 
se puso á hacer un panegírico de mi mérito , 
estendiendose principalmente sobre el grande 
honor c[ue me habia grangeado bajo el magis­
terio del Doctor Godinez en las disputas de filo? 
Sofía ; como si fuera necesario ser gran filósofo 
para sei’vir á un Canónigo. Sin embargo, no 
dejó de alucinarle el bello elogio que hizo Fa- 
foricio de m í; y  conociendo por otra parte que 
yo  no desagradaba á la señora Jacinta : Amigo , 
respondió a mi fiador, desde luego recibo á este 
m ozo, basta que tú me le presentes. No me dis­
gusta su traza, y  juzgo bien de sus costumbres,
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tlBE-O I I ,  CAP. I . 12 5
supuesto me le propone un criado del señor 
Manuel Ordoñez.

Luego que Fabricio me vio admitido , Mzo 
una gran reverencia al Canónigo, otra mas pro­
funda á la señora Jacinta, y  se despidió dicien- 
dome al oido que me quedase allí, y  que ya nos 
veríamos. Apenashabia salido déla sala, cuando 
el Licenciado me preguntó como me llamaba, y  
por que habla salido de mi tierra , obligándome 
con sus preguntas á contarle toda la historia de 
mi vida en presencia de la señora Jacinta. D i- 
vertílos á entrambos sobre todo con la relación, 
de mi última aventura. Doña Camila y Don Ra­
fael los hicieron reir tan fuertemente, que le 
hubo de costar la vida al pobre gotoso; pues la 
risaleescitó una tos tan violenta, que temí fuese 
llegada su hora.Aunno Rabia hecho testamento. 
Considérese cuanto se turbaría la buena ama. 
Víla toda trémula y  azogada , correr de aquí 
para allí por socorrer al buen v ie jo , haciendo 
con él lo que se hace con los niños cuando tosen 
con violencia, estregarle la frente, y  darle 
golpecitos en las espaldas; pero al fin todo fue 
un puro miedo. Cesó de toser el Licenciado, y  
el ama de atormentarle. Quise entónces pro­
seguir mi relación; mas no me lo permitió la 
señora Jacinta, temerosa de que le repitiese la 
tos. Llevóme al guardaropa, donde entre otros 
vestidos estaba el de mi predecesor. Hizomele 
poner, y  guardó el m ió, lo que no me disgustó
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1 2 6  AVENTURAS DE GIL BLAS,
porque deseaba couservarle, con esperanza de 
que todavía podría servirme. Desde el guarda- 
ropa pasámos los dos á disponer la comida.

No memostré novicio en el oficio de cocinero. 
Babia bedio mi aprendizage bajo la disciplina 
de la señora Leonarda, que podia pasar por 
buena maestra de cocina : bien que no compa­
rable con la señora Jacinta, la cual raerecia ser- 
cocinera de un Ai-zobispo. Sobresalia en todo 
género de guisos y  platos. Daba al gigote sin­
gular gusto, y  lo mismo á la chanfaina, y  en 
general átoda especie de picadillo-, de manera 
que eran sumamente gratos al paladar. Cuando 
estuvo dispuesta la comida , volvimos al cuarto 
del Canónigo, donde mientras yo ponia los man­
teles en una mesilla inmediata á su silla poltrona  ̂
el ama le acomodaba una servilleta, prendién­
dosela con alfileres en las espaldas. Se le sirvió 
una sopa, que se podia presentar al mas famoso 
Director de Madrid, y  una fritada, que podia 
avivar el apetito de un V irey, si el ama de pro­
pósito no hubiera escaseado las especias, por 
no irritar la gota del Canónigo. A vista de tan 
apetitosos bocados, mi buen vie jo , que yo creia 
paralítico de todos sus miembros , dio pruebas 
de que aun no había perdido del todo el uso de 
sus brazos. Sirvióse de ellos para ayudar á que 
le desembarazasen de la almohada y  demas im­
pedimentos , disponiéndose á comer alegremente. 
Las manos tampoco se negáron á servirle. Aun-
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•c¡ue trémulas, iban y  T.enian con'bastaiite lige- 
íeza íuloníle era menester, bien cjnie derramando 
en la servilleta y  en los manteles ia mitad de 
lo que llevaba á la boca. €uaudo vi que ya no 
quería mas del frito , le puse delante una perdiz 
rodeada .de algunas codornices asadas , que la 
señora Jacinta le trinchó con el m ayor aseo y  
pulidez. De cuando en cuando le hacia beber 
algunos tragos de vino mezclado con agua en 
una taza de plata bastantemente ancha y  pro­
funda , aplicándosela ella misma á la boca , y  
teniéndola con las manos, como si fuera á un 
niño de cpince meses. Devoró las pechugas , no 
perdonando las piernas ni las alas. Siguiéronse 
los postres; y  cuando acabó de com er, el ama 
le desprendió la servilleta, volvióle á poner la 
almohada y  los almohadones, y  dejándole tran­
quilamente dormir la siesta, nos retirámos nos­
otros á comer.

Esta era la comida diaria de nuestro Canó­
nigo , acaso el mayor tragón de todo el Cabildo 5 
pero la cena era mas parca. Contentábase con un 
pollo, y  con algún cubilete de fruta. En su casa, 
po,r lo que toca á la com ida, estaba yo bien, y  
lo pasaba alegremente. Solo tenia un trabajo, 
no poco pesado para raí. Erame preciso estar 
despierto una gran parte déla noche velando al 
amo. Padecia este una retención de orina, que 
le obligabaá pedir el orinal diez veces cada hora. 
Ademas sudaba m ucho, y  era menester mudarle
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1 2 8  AVENTURAS DE GIL BLAS, 
de camisa con frecuencia. Gil Blas, me dijo la se­
gunda noche, tú tienes maña y  actividad , y  veo 
que me acomodará mucho tu modo de servir. 
Solamente te encargo que des también gusto á la 
señora Jacinta, complaciéndola y  obedeciéndola 
en todo como si yo lo mandase , y  vivas con ella 
en la mayor armonía. Quince años ha que me 
sirve con un zelo y  amor particular. Tiene tanto 
cuidado de m í, que no sé como pagárselo; y  
confiesote que por esto la estimo mas que á toda 
mi familia. Por ella despedí dé mi casa á un 
sobrino carnal, hijo de mi propia hermana. No 
podia ver á esta pobre muger j y  lejos de agra­
decerla lo que hacia conmigo, continuamente 
la estaba insultando, burlándose de su virtud , 
y  tratándola de embustera : porque á la gente 
moza de hoy todo lo que suena á recogimiento 
y  devoción, le parece hipocresía; pero ya me 
libré de tan buena alhaja, porque soy hombre 
x[ae prefiero á todos los respetos de la sangre el 
amor que. me tienen y  el bien que me haceu.Vmd., 
Señor, tiene muchísima razón, le respondí : el 
agradecimiento debe siempre poder mas que las 
leyes déla naturaleza. Sin duda , replicó é l, y, 
en mi testamento haré ver el poco caso que bago 
de mis parientes. El ama tendrá buena parte en 
é l , y  no rae olvidaré de t í , como prosigas sir­
viéndome según has comenzado. El criado que 
despedí ayer perdió una buena manda por su 
mal modo : si no me hubiera visto precisado á
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despedirle, porque ya iiolepodía sufrir, yo  solo 
le liabria hecho rico j pero era un soberbio, que 
no tenia el mas mínimo respeto á la señora Ja­
cinta , y  era muy holgazán. Desagradábale mu­
cho acompañarme de noche, y  se le hacia insu­
frible el estar despierto para asistirme en lo 
que podía ocurrir, ¡ Que bribón ! esclamé yo , 
como si el espíritu de Fabricio se hubiera pa­
sado al mió. No merecía por cierto estar al lado 
de un amo tan bueno como su merced. El que 
logra esta fortuna debe ser de un zcío infatigable. 
Ha de complacerse en su trabajo, y  ha de creer 
que nada hace , aun cuando sude sangre por 
serviros.

Conocí que le habían gustado mucho al Ca­
nónigo estas últimas palabras, y  no le gustó 
menos la que le di de estar siempre pronto y  
obediente á las insinuaciones de la señora Ja­
cinta. Queriendo pues pasar por un criado que 
no temía trabajo ni fatiga, procuré s-ervir en 
todo con el mayor zelo, y  con el mejor moda 
que me era posible. Nunca me quejé de, que pa­
saba sin dormir todas las noches , sin eml)argo 
de que se me hacia esto muy cuesta arriba. A 
no ser por la esperanza del legado  ̂presto me 
hubiera cansado de una vida tan penosa. A la 
verdad, descansaba y  dormía algunas horas 
entre dia. El ama, á la cual debo hacer esta jus­
ticia, cuidaba mucho de m i : lo que debo a tri­
buir al esmero con que, procuraba y o grangeamie
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SU voluntad por todo género de complacencias 
y  respeto. Cuando comíamos juntos ella y  su 
sobrina, que se llamaba Inesilla, tenia yo el 
mayor cuidado de mudarlas de platos, servir­
las de beber, y  en lin hacer con ellas lo que ha­
ría el mas fiel y  mas leal criado. Por estos me­
dios vine á ganar su amistad. Un dia que la se­
ñora Jacinta había salido á hacer no sé que com­
pras , hallándome solo con Inesilla , comencé á 
darla conversación, y  la pregunté si viviau to­
davía sus padres. ¡ Oh ¡ n o , me respondió la 
niña : mucho tiempo ha que muriéron , según 
me lo ha dicho m itia , porque yo nunca los co­
nocí. Creíla piadosamente, aunque su respuesta 
no fué muy categórica, y  la fuíponiendo en tanta 
gana de parlar, que poco á poco me dijo mas de 
lo que yo quería saber. Descubrióme, ó por 
mejor decir, descubrí yo mediante su sencillez, 
que la señora tia trataba estrechamente con un 
su amigo que estaba en casa de otro Canónigo 
viejo en calidad de mayordomo , y  que tenían 
ajustado entre los dos aprovecharse de la heren­
cia de sus amos, y  gozarla en paz por medio de 
un casamiento, cuyos privilegios disfrutaban 
de antemano. Ya dejo dicho que la señora Ja­
cinta , aunque algo entrada en años, se mante­
nía de muy buen parecer. Es verdad que ningún 
medio perdonaba para conservarse bien. Por 
otra parte dormía tranquilamente, miéntrasyo 
estaba en pié velando al amo. Pero, sobretodo,
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lo que mas contribuía á mantenerla aquel color 
YÍvo y  fresco , era, según me dijo luesilla, una 
fuente que tenia en cada pierna.

fW W W W VV\VW w% iW V\W VVVW V\A(VW \'V^VW VW W W V\W VlW W AiW ^VW vVV\A'W ^

C A P Í T U L O  II .

D e que modo fu e  tratado el Canónigo ̂  
habiendo empeorado en su enferme­
dad ;  lo que sucedió, J  lo que dejó á 
Gil Blas en su testamento.

S erví tres meses al setior Licenciado Sedillo, 
sin quejarme de las malas noches que me daba. 
Cayó muy malo al-cabo de, este tiempo; entróle 
calentura, y  con ella se le irritó la gota. Recur­
rió á los Médicos, siéndola primera vez que lo 
hacia en toda su vida , aunque habia sido larga. 
Llamó determinadamente al Doctor Sangrado , 
que estaba reputado en Valladolid por otro Hi­
pócrates. La señora Jacinta hubiera gustado mas 
deque el Canónigo ante todas cosas comenzase 
por el testamento, y  aun le dijo algo en el 
asunto; pero ademas de que no le parecía á él 
que estaba de tanto peligro, en ciertas materias 
era un poco caprichoso y  testarudo. Fui pues á 
buscar al Doctor Sangrado, y  condujele á casa. 
Era un hombre a!to, seco y  macilento , que por 
espacio de cuai-enta años á lo menos teiiia en 
continuo < jercicio la tijera de las Parcas. Su es- 
terior era grave, serio, con un si es no es de
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i 5 2  a v e n t u r a s  d e  g il  BLAS, 
desdeñoso; su voz gutural, sonora y  ahuecada; 
pronunciaba las palabras con un tantico de recal­
camiento , lo que á su parecer daba mayor no­
bleza á las espresiones. Sus discursos parecian 
medidos geométricamente, y  sus opiniones muy 
singulares.

Después de haber observado al enfermo, co­
menzó á hablar asi en tono magistral. Tratase 
aquí de suplir el defecto de la transpiración es­
casa , dificultosa y  detenida. Otros Médicos or- 
denarian sin duda en este caso remedios salinos, 
urinosos y volátiles, que por la mayor parte 
tienen algo de azufre y  mercurio; pero los pur­
gantes y los sudoríficos son drogas perniciosas 
inventadas por curanderos. Todas las prepara­
ciones químicas me parecen ideas para arruinar 
la naturaleza; yo  echo mano de medicamentos 
mas simples y  seguros. ¿ Que es lo que vmd. 
acostumbra com er? preguntó al enfermo. Pas­
tas dulces y  viandas suculentas, respondió el 
Canónigo. ¡Pastas dulces y viandas suculentas! 
esclamó suspenso y  admirado el Doctor. Ya no 
me maravillo de que vmd. baya enfermado. 
Los manjares deliciosos son gustos emponzoña­
dos , lazos que la sensualidad arma á los hom­
bres para destruirlos con mayor seguridad. Es 
preciso que vmd. renuncie á todo alimento de 
buen gusto : los mas desabridos son los mas 
propios para la salud. Como la sangre es insí­
pida , está pidiendo alimentos que se conformen
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á su naturaleza. ¿Y  bebe ymd. vino ? le volvió 
á preguntar. Sí, Señor, pero aguado, respon­
dió el enfermo. ¡ Que dice vm d ., aguado ¡ es- 
clamó el Doctor. ¡ Que desorden ! ¡ que desar­
reglo asombroso ! Debia vmd. haber muerto 
cien años ha. ¿Y cuantos años tiene vm d.? Voy 
á entrar en los sesenta y  nueve, repuso el Li­
cenciado. Justamente, continuó el Médico, la 
vejez anticipada siempre es fruto de la intem­
perancia. Si vmd. hubiera bebido solo agua clara 
toda su vida, y  usado de alimentos simples , 
como manzanas asadas, habas ó guisantes, no 
se vería ahora atormentado de la gota, y  todos 
sus miembros ejercitarian aun libremente sus 
respectivas funciones. Con todo no desconfío de 
restablecerle, como se entregue ciegamente á 
cuanto yo  ordenare. El Canónigo, aunque gus­
taba de buenos bocados, ofreció obedecerle en 
todo y  por todo.

Entonces me ordenó que fuese prontamente á 
llamar á un Cirujano, que él mismo nom bró, 
y  le hizo sacar á mi amo doce buenas onzas de 
sangre para suplir la falta de transpiración. 
Después dijo al Cirujano : Maestro Martin Oñez, 
dentro de tres horas volved asacarle otras doce, 
y  mañana repetiréis lo mismo. Es error creer que 
la sangre sea necesaria para la conservación de 
la vida : por mucha que se le saque á un en- 
feriño, nunca será demasiada. Como en tal es­
tado apénas tiene que hacer movimiento ni ejer-
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cicio , sino el preciso para no morirse, no ne­
cesita mas sangre para v iv ir , que la que ha me­
nester un hombre dormido. En uuo y  otro la 
vida sola consiste en el pulso y  en la respiración. 
No creyendo mi buen amo que un tan gran Mé­
dico pudiese hacer falsos silogismos, convino en 
dejarse sangrar. Después que el Doctor ordenó 
frecuentes y  copiosas sangrías, añadió era me­
nester también dar de beber al enfermo agua ca­
liente ácada momento, asegurando que el agua 
en abundancia era el mayor especifico contra 
todas las enfermedades. Con esto levantó la vi­
sita , y  se fue diciendonos á la señora Jacinta y  
á m i, que él salia por fiador de la salud del se­
ñor Canónigo, con tal que se observase á la le­
tra todo lo que acababa de prescribir. El ama , 
que quizá juzgaba todo lo contrario de lo que 
él se prometía de su método, le dió palabra de 
que se observarla con la mas escrupulosa exac­
titud. Con efecto, inmediatamente pusimos á ca­
lentar el agua; y  como el Doctor nos hal)ia re­
comendado tanto que fuésemos liberales de ella, 
luego le hicimos beber dos ó tres cuartillos : una 
hora después repetímos lo mismo, y  de, tiempo 
en tiempo volvíamos á la carga, de manera que 
en el espacio de pocas horas le metimos un dilu­
vio de agua en la barriga. Ay udándonos por otra 
parte el Cirujano con la cantidad de sangre que 
le sacaba, en menos de dos dias pusimos al 
pobre Canónigo en el último trance de la vida.
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Ya no podía mas el buen Eclesiástico, y  pre­

sentándole yo un gran vaso del soberano espe­
cífico para que le bebiese : Detente, amigo Gil 
Blas, me dijo con voz lánguida , ya no puedo 
beber mas. Conozco que me es preciso morir fi 
pesar de la gran virtud del agua, y  que no me 
-siento mejor, aunque apenas me ha quedado en 
el cuerpo una gota de sangre : prueba clara de 
que el Médico mas hábil y  mas sabio del mundo 
no es capaz de prolongarnos un instante la vida, 
cuando llegó el término fatal. Anda pues, y  
traeme aquí un Escribano, que quiero hacer tes­
tamento. Cuando oí estas palabras que cierta­
mente nome disgustaron , memostré muy triste, 
como hace en tales casos todo heredero; y  disi­
mulando la gana que tenia de cumplir cuanto 
antes con la comisión que me acababa de d a r : 
;Oh ! Señor, le respondí, dando un profundo 
suspiro, no está su merced tan malo, por la mi­
sericordia de D ios, que todavía no pueda espe­
rar levantarse. No, n o , hijo m ió, esto ya se 
acabó. Estoy viendo que se remonta la gota, y  
que la muerte se va acercando : ve pues, y  haz 
cuanto antes lo que te he mandado. Conocí efec­
tivamente que se le mudaba el semblante, y  que 
iba perdiendo terreno á ojos vistos : por lo que 
persuadidoá que la cosa apuraba, partí volando 
á ejecutar lo que se me habia ordenado, dejando 
con el enlermo á la señora Jacinta, la cual temía 
aun mas que y o , que nuestro Canónigo se nos
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muriese sin testar. Entreme en casa del primer 
Escribano que encontré : Señor, le dije, mi amo 
el Licenciado Sedillo está ya para m orir; quiere 
declarar su última voluntad, y  no hay que per­
der tiempo. Era el EscrilDano un hombre re­
choncho y  pequeñito, de genio alegre, y  amigo 
de bufonearse. ¿Que Médico le asiste? me pre­
guntó. El Doctor Sangrado, le respondí. ¡ Vive 
Dios ! repuso él tomando,su capa; vamos, va­
mos apriesa,porcfue ese Doctores tan espedi- 
tivo , que no da lugar á los enfermos para llamar 
á los Escribanos. Es un hombre que me ha qui­
tado la ganancia de muchos testamentos.

Diciendo esto salimos juntos, andando ace­
leradamente para llegar antes que el enfermo 
entrase en agonía; y  yo dije en el camino al 
Escribano : Ya sabe vmd. que á un pobre tes­
tador, cuando está enfermo, suele faltarle la me­
moria, por lo que suplico á vmd. que, si es me­
nester, le haga alguna de mi lealtad }r de mi zelo. 
Yo te lo prometo, me respondió, y  fíate, de mi 
palabra, pues es justo que un amo recompense 
á un criado que le ha servido bien; y  asi por 
poco que le vea inclinado á pagar tus servicios, 
le exhortaré á que te deje alguna manda de con­
sideración. Cuando llegamos á casa, hallamos 
todavía al enfermo despejado y  cabal en todos 
sus sentidos. Estaba junto áél la señora Jacinta, 
bañado el rostro en lágrimas. Acababa de hacer 
bien su papel, disponiendo al Canónigo á que
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la dejase lo mejor que tenia. Quedó el Escribano 
solo con el amo; y  los dos nos salimos á la an­
tesala, donde encontramos al Cirujano, que 
venia á hacerle la última sangría. Detengase, 
maestro Martin, le dijo el ama, ahora no puede 
entrar, porque está su merced haciendo testa­
mento. Le sangraréis como gustaréis, cuando 
haya acabado.

Estábamos con gran temor la beata y  yo de 
que muriese en el mismo acto de testar; pero 
por fortuna se formalizó el instrumento.que nos 
ocasionaba aquella inquietud. Vimos salir al Es­
cribano, que encontrándome al paso, dándome 
una palmadita en el hombro y sonriendose me 
dijo : JVo nos hemos olvidado de Gil B las: pala­
bras que me llenáron de alborozo, y  agradecí 
tanto la memoria que mi amohabia hecho de m í, 
que ofrecí encomendarle muy de veras á Dios 
después de su muerte, la que tardó poco en su­
ceder; porque habiéndole sangrado otra vez el 
Cirujano, el pobre v ie jo , que ya estaba casi 
exangüe, espiró en el mismo momento. Apénas 
aca1)aba de exlialar el líltimo suspiro, cuando 
entró el Médico, que quedó cortado y  m udo, no 
obstante de estar tan acostumbrado á despachar 
cuanto antes á sus enfermos. Con todo eso, lejos 
de atribuir su muerte á tanta agua y  á tantas 
sangrías, volvió las espaldas, diciendo con fr ial­
dad que había muerto porquele hablan sangrado 
p oco , y  no dadole bastante de beber. El ejecu-
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tor del soberano medicamento, quiero decir, el 
Cirujano, viendo que ya no se tenia necesidad 
de su ministerio, se partió también siguiendo al 
Doctor Sangrado.

Luego que vimos muerto á nuestro am o, la 
señora Jacinta, Inesilla y  yo comenzamos una 
música de fúnebres alaridos, que fue oida de 
toda la vecindad. La beata sobre todo , que tenia 
•mayor motivo para estar alegre, levantaba el 
grito con lamentos tan funestos, que parecía la 
muger mas afligida del mundo. En un instante 
se llenó la casa de gente, atraída mas de curio­
sidad que de compasión. Los parientes del di­
funto se presentaron también muy luego, y  
halláron tan desconsolada á la beata, que se 
persuadieron á que el Canónigo babia muerto ah 
intestato. Pero tardó poco en abrirse á presencia 
de todos el testamento revestido de las formali­
dades necesarias; y  cuando vieron que el tes­
tador dejaba las mejores alhajas á la señora Ja­
cinta y  á la niña, liiciéron una oración fúnebre 
del Canónigo poco decorosa á su memoria, mo­
tejando al mismo tiempo á la beata, y  dándome 
á mí algunas alabanzas que verdaderamente no 
merecía. El Licenciado, en paz sea su alma, para 
obligarme á que no me olvidase de él en toda mi 
vida, se esplieaba asi en el artículo del testa­
mento que hablaba conmigo. Item ,por cuanto 
Gil Blas es un mozo que tiene algún tinte de li­
teratura, para que acabe de perjicionarse y  se
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haga hombre sabio, le dejo mi librería con todos 
los libros y  manuscritos sin escepcion.

No sabrá yo donde podía estar la tal soñada 
librería, porque en ninguna parte, de la casa la 
habrá visto jamas. Solo había sobre una tabla en 
el cuarto del Canónigo‘cinco ó seis libros con 
algún legajo de papeles , y  los tales libros no 
podrán servirme para nada. Uno se intitulaba el 
Cocinero perfecto^ otro trataba de la indiges­
tión , y  del modo de curarla. Los demas eran 
las cuatro partes del breviario, algo roídas de 
ratones, mugrientas y  llenas de sudor. En cuanto 
á los manuscritos , los mas- curiosos eran todos 
los autos de un pleito que había litigado el Ca­
nónigo para entrar en la prebenda. Después que 
examiné mi legado con mayor atención déla que 
él se merecía, le abandoné á los parientes del di­
funto , que tanto me le habrán envidiado. Entre- 
gnéles también el vestido que tenia acuestas, y  
volvía tomar el m ió, contentándome con que me 
pagasen mi salario, y  fuíme á buscar otra con­
veniencia. Por lo que toca á la señora Jacinta , 
ademas del dinero y  alhajas que el Canónigo la 
habrá dejado, se levantó con otras muchas cosas 
que ocultamente habrá depositado en su buen 
amigo, durante la enfermedad del difunto.
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C A P Í T U L O  I I I .

Entra Gil Blas á servir al DoctoP Saii- 
gr^adoj j  se hace fam oso Médico.

R e s o l v í  ir á buscar al señor Arias de Londoña, 
para escoger en su registro otra casa donde ser­
vir; pero cuando estaba ya muy cerca del rincón 
donde vivia, me encontré con el Doctor San­
grado , á quien no habia visto desde la muerte 
de mi am o, y  me atreví á saludarle. Conocióme 
inmediatamente, aunque estaba en otro trage, 
y  mostrando particular gusto de verme : Hijo 
mió, me dijo, ahora mismo iba pensando en tí. 
He menester un criado, y  tú eres el que me con­
viene , con tal que sepas leer y  escribir. Como 
vmd. no pida mas, délo todo por hecho. Pues 
siendo asi, replicó, vente conmigo, porque tú 
eres el hombre que yo busco. En mi casa lo pa­
sarás alegremente, te trataré con distinción, no 
te señalaré salario, pero nada te faltará. Cui­
daré devestirtecou decencia, te enseñaré el gran 
secreto de curar todo género de enfermedades; 
y , en una palabra, mas serás discípulo mió que 
criado.

Armóme el plan, y  aceté la proposición del 
Doctor, con la esperanza de salir un ilustre 
Médico bajo la disciplina de tan gran maestro. 
Llevóme luego á su casa para instruirme en el
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ministerio á que me destinaba. Reduciase este 
á escribir el nombre, la calle y  casa donde v i-  
Tian los enfermos que le llamaban, mientras él 
visitaba á otros parroquianos. Para este ñn tenia 
un libro en que asentaba todo lo dicho una criada 
vieja, á la cual se reducía toda su familia; pero 
sobre no saber palabra de ortografía, escribia 
tan mal, que por lo común no se podía entender lo 
que escribia. Encargóme pues á mí este registro, 
que se podía intitular con razón registro mor- 
üuirio, ó libro de difuntos, porque moriau casi 
todos aquellos cuyos nombres se apuntaban en- 
él. Eiscribia, por decirlo asi,los nombres délos 
que querían partir de este mundo, ni mas ni 
menos como en las casas de posta se apuntan 
los nombres de los que piden carruage ó caba­
llos. Estaba casi siempre con la pluma en la 
mano, porque en aquel tiempo el Doctor San­
grado era el Médico mas acreditado de todo 
Valladolid, debiendo sureputacioná una locuela 
especiosa, sostenida de cierto aire grave y  al 
mismo tiempo meloso, junto con algunas afor­
tunadas curas que fuéron celebradas mas de lo 
que merecían.

Practicaba mucho el oficio, y  por consiguiente 
le fructificaba bien. No por eso el trato de su 
casa era el mejor. En ella se viyia muy fru­
galmente. Peras, babas y  manzanas cocidas, con 
un poco de queso, era nuestra comida ordinaria. 
Pccia que e? tos alimentos eran los mas con ve-
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nieiites al estómago, por ser mas dóciles á la 
trituración. Con todo eso, aunque los conside­
raba muy fáciles de digerir, no quería que nos 
hartásemos de ellos ,enlo que teniamucha razón* 
Pero si á la criada y  á mí nos prohibía comer 
mucho , en recompensa nos permitía beber agua 
sin tasa. Lejos de andar en esto con escasez, nos 
decía muchas veces : Bebed, hijos mios : la salud 
consiste en que todas las partes de la máquina 
se conserven blandas, ágiles y  húmedas. Bebed 
agua en abundancia, porque es él disolvente 
universal qué precipita todas las sales. ¿ Está 
acaso detenido y  lento el curso de la sangre ?• 
ella lo acelera. ¿ Está rápido y precipitado ? lo 
detiene. Estaba el buen Doctor tan persuadido 
á esto, que aun él mismo no bebia mas que agua, 
sin embargo de hallarse yá en edad muy avan­
zada. D'eftriia lá vejez, diciendo era una tisis na­
tural, que nos deseca y  consume. Fundado en 
esta definición, deploraba la ignorancia de los 
que llaman al vino la leche de los viejos. Sos­
tenía que ántés bien los desgasta y  los destruye 
diciendo muy elegantemente que aquel licor, así 
para los viejos como para todos los demás, era 
un amigo traidor y  un gusto muy engañoso.

A pesar de tan bellos raciocinios, á los ocho 
dias que estuve en aquella casa, padecí una di­
senteria , acompañada de crueles dolojres de es­
tómago : lo que tuve la temeridad de atribuir 
al disolwnte universal, y á la mala calidad de
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los alimentos que usaba. Quejéme de esto al 
nuevo am o, esperando que al cabo vendría á 
condescender y  á darme algún poco de vino' en 
las comidas; pero eramuy enemigo de este licor 
para rendirse á semejante condescendencia. Si 
te disgusta nnicbo el agua pura, me d ijo , hay 
mil arbitrios inocentes para corregir el desalDii- 
miento de las bebidas acuosas. La flor de saúco 
y  la lietónica laS comunica un gusto delicioso; 
y  si quieres que lo sea mucho m as, mezcla un 
poco de flor de rom ero, de clavel, o de codearía.

Por mas que pondérase las escelencias del 
agua, y  por mas que me enseñase el modo dé 
componer bebidas esquisitas, sin que para nada 
fuese necesario el vino , la bebía yo con tanta 
moderación, que advirtiendolo él, me dijo un 
dia : Ya no me admiro, Gil Blas, de que no 
goces una perfecta salud. Tú, amigo m ió, no 
bebes lo que basta. El agua bebida en poca can.̂  
tidad solo sirve para desenredar las partecillas 
de la b ilis, y  darlas mayor vigor y  actividad, 
cuando es necesario anegarlas en algún líquido 

• diluyante. Wo temas, h ijo, que la abundancia 
del agua te debilite, ni enfrie demasiado el es­
tómago. Lejos de tí ese terror pánico con que 
miras la frecuencia de tan saludable bebida. Yo 
salgo por fiador del buen sucéso; y  si lio tienes 
satisfacción de mi fianza, el divino Celso saldrá 
á confirmarla. Este oráculo latino hace un ad­
mirable elogio del agua, y  añade en términos
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espresos, cpie los que por beber vino se escusaii 
con la debilidad del estómago, levantan un falso 
testimonio á esta entraña, para encubrir su 
sensualidad.

Como yo iba á perder mucho en dar pruebas 
de indócil, cuando daba principio á la carrera 
de la Medicina, mostré que me hacia fuerza la 
razón, y  aun confieso qne efectivamente la creí. 
Proseguí pues en beber agua, bajo la fé de Celso; 
ó por mejor decir, comencé á anegar la bilis, 
Jiebiendo en gran copia aquel licor : y  aunque 
cada dia me sentía mas desazonado, pudo mas 
la preocupación que la esperiencia. Tenia, como 
se v é , una admirable disposición para ser Mé­
dico. Sin embargo, no pudiendo resistir mas á 
la violencia de ios males que me atormentaban, 
tomé la resolución de abandonar la casa del 
Doctor Sangrado; pero este me honró con un 
nuevo empleo, elcualmehizomudardeparecer. 
Mira, hijo, me dijo un dia, yo no soy de aque­
llos amos ingratos y duros, que dejan envejecer 
á los criados en la servidumbre, sin pasarles 
por el pensamiento el recompensar sus servicios. ' 
Estoy contento contigo, te quiero; y  sin aguar­
dar á que me hayas servido mas tiempo, es mi 
ánimo hacerte dichoso. Ahora mismo te voy  á 
descubrir lo mas fino del saludable arte que pro­
feso tantos años ha. Los otros Médicos le hacen 
consistir en el estudio penoso de mil ciencias tan 
inútiles como dificultosas : yo pretendo abre-
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viar un cainino tan largo, y  ahorrarte el tra­
bajo de estudiar la física, la farmacia, la botá­
nica , y  la anatomía. Sábete, amigo, que para, 
curar todo género de males, no es menester mas 
que sangrar y  beber agua caliente. Este es el 
gran secreto para curar todas las enfermedades 
del mundo. S í : este maravilloso secreto que y o  
te com unico, y  la naturaleza no pudo ocultará 
mis profundas observaciones, quedándose im­
penetrable á mis hermanos y  compañeros, se 
reduce á solos dos puntos : sangrías y  agua ca­
liente, uno y  otro en abundancia. No tengo mas 
que enseñarte. Ya sabes á fondo toda la Medi­
cina; y  si te aprovechas de mis largas esperieii- 
cias, serás tan gran Médico como yo. Al pre­
sente me puedes aliviar mucho. Por las mañanas 
te estarás en casa á tener cuenta del registro, y  
por las tardes irás á visitar mis enfermos. Yo 
cuidaré de la nobleza y  del clero : tú visitarás 
á los del estado general que me llamaren; y  
cuando hayas trabajado algún tiempo, haré que 
seas incorporado en nuestro gremio. He aquí, 
Gil Blas, que ya eres sabio sin ser Médico, 
cuando otros por muchos años, y quizá por 
toda la v ida , son Médicos sin ser ni haber sido 
jamas sabios.

Hendí gracias al Doctor por haberme hecho 
en tan poco tiempo capaz de ser sustituto suyo; 
y  en señal de mi agradecimiento le dí palabra 
de que toda la vida seguiría á ciegas sus op i-

7
T O M .  I ,
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Ilíones, aunque fuesen contrarias á las del mismo 
Hipócrates. Pero ésta palabra no era del todo 
sincera, porque no podia conformarme con su 
Opinión acerca del agua, y  en mi corazón deter­
miné beber -vino , siempre que tuviese ocasión 
cuando visitase á los enfermos. Segunda vez me 
desnudé de m i vestido, y  tomé otro de mi amo 
pata presentarme en trage de Médico. Hecho 
esto, me dispuse á ejercitar la medicina á costa 
de los pobres que cayesen en mis manos. To­
cóme dar principio por un Alguacil que adole­
cía de la pleura, Ordené que le sangrasen sin 
misericordia, y  le diesen de beber agua caliente 
con abundancia. Entré después en casa de un 
Pastelero á quien la gota le hacia poner los 
gritos en el Cielo. No perdoné á sn sangre, ni 
fui con él menos liberal de agua que lo había 
sido con el Alguacil. Valiéronme doce reales las 
dos visitas , y  quedé tan contento con jel nuevo 
oficio , que solo deseaba cosecha de enfermos y  
achacosos.

Al salir de casa del Pastelero, me encontré 
con Fabricio á quien no había visto desde la 
muerte del Licenciado Sedillo. Miróme atento, 
y  después prorumpiÓ én una carcajada tan 
grande, que parecía iba á reventar de risa. No 
era ello sin razón. Llevaba yo  una capa tan 
larga, que me llegaba á los talones; la chupa 
y  el calzón eran tan anchos, que sqbrariaii mu­
cho á dos cuerpos como el mió. En fin , mi
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figura podía pasar por iiiiamuy grotesca y origi­
nal. Dejóle desahogar, y  aun yo mismo le hu­
biera acompañado,si no me contuviera el de­
coro de la calle y  la representación de Médico, 
que no es un animal risible por su seria grave­
dad. Si mi ridículo trage habia escitado la risa 
de Fabricio, mi mas ridicula y  afectada seriedad 
se la redobló, y  después que se rió á toda sa­
tisfacción : i Vive Dios ! Gil Blas, esclamó, que 
estás magníficamente equipado. ¿ (íuien diablos 
te ha enmascarado asi? Poco á p oco , Fabricio, 
poco á poco, y  trata con todo respeto á un nuevo 
Hipócrates. Sábete que soy sustituto del Doc­
tor Sangrado, el Médico mas famoso de Valla- 
dolid. Tres semanas ha que estoy en su casa, y  
en este breve tiempo me ha enseñado radical­
mente la Medicina, de manera que. visito parte 
de sus enfermos por aliviarle. El va á las casas 
grandes , y  yo á las pequeñas. ¡ Bellamente ! 
replicó Fabricio : eso en buen romance quiere 
decir te ha abandonado á tí la sangre plebeya, 
y  él se ha reservado la ilustre. Te. doy el 
parabién de la parte que le ha tocado, que en 
mi concepto es la mejor, porque á un Médico 
le conviene mas ejercitar su oficio con la gente 
pobre que con la opulenta. ¡ Vivan los Médicos 
de aldea y  de arrabal ! sus yerros son menos 
conocidos , y  no meten tanta bulla sus asesi­
natos. Sí, amigo , tu suerte me parece la mas 
envidiable, y  (p or hablar á manera de Alejan-
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dro) si yo no fuera Fabricio, querría ser Gil 
Blas.

Para que conociese el hijo del barbero Nuñez 
que lio exageraba ni mentía en dar tantas ala^ 
lianzas á mi presente condición, le mostré los 
doce reales del Alguacil y  del Pastelero 5 y  des­
pués nos entrámos los dos en una taberna para 
beber á costa de ellos. Presentáronnos un vino 
bueno, el cual me pareció mucho mejor de lo 
que era, por la gran gana que tenia de beberlo. 
Echeme al cuerpo valientes tragos, j  ( con li­
cencia del oráculo latino) al paso que iba be­
biendo, conocí que el estomago se me quejaba 
de las injusticias que le habia hecho. Detuvi- 
monos bastante tiempo Fabricio y  y o  en la ta­
berna , y  nos burlámos largamente de nuestros 
respectivos amos, como es uso y  costumbre en­
tre todos los criados. Viendo que se acercaba la 
noche, nos retiramos quedando apalabrados de 
que á la tarde siguiente nos volveríamos á vep 
en el mismo sitio.
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C A P Í T U L O  I V.

Prosigue Gil Blas ejerciendo la M edi­
cina con tanta felicidad como talento. 
Aventura de la sojüja perdida j  des­
pués recobrada.

N o  bien había yo  entrado en casa, cuando 
también volvió á ella el Doctor Sangrado. Díle 
cuenta de las visitas que babia hecho, y  le puse 
en la mano ocho reales que restaron de los doce 
que me habían valido mis recetas. Ocho reales, 
me dijo , por dos visitas son poca cosa.; pero 
al fin es preciso recibir lo que nos dieren. To­
mólos , y  embolsándose los seis, me dió solo dos. 
Toma , Gil Blas, prosiguió ; ahí te doy para 
que empieces á juntar un capital, pues desde 
luego te cedo la cuarta parte de lo que me toca 
á mí. Presto serás rico, amigo m ió, porque este 
año, queriendo Dios, habrá muchas enferme­
dades.

Conlentéme, y  con razón, pues habiendo re­
suelto quedarme con la cuarta parte de lo que 
recibía, y  cediéndome el Doctor la otra cuarta 
parte de lo que yo le entregaba, venia á to­
carme, si no me engaña mi aritmética, la mi­
tad de lo que realmente percibía. Esto me dió 
nuevo aliento para aplicarme a la Medicina. Al 
dia siguiente, luego que com í, volví á echarme •
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acuestas el hábito de sustituto, y  proseguí mi 
campaña. Visité muchos enfermos de los que 
yo mismo hahia registrado, y  á todos receté 
los mismos medicamentos, aunque adolecian de 
m uy diferentes enfermedades. Hasta aquí las 
cosas caminaban viento en popa , y  ninguno , 
gracias al Cielo, se habia alborotado contra mis 
recetas. Pero nunca faltan censores del método 
de un Médico, por escelente que sea. Entré en 
casa de un Droguista que tenia un hijo hidró­
pico , y  me encontré con cierto Mediquillo de 
color amulatado, que se llamaba el Doctor Cu­
chilla , traido allí por un pariente del ñlerca- 
der. Hice profundas reverencias á todos los cir­
cunstantes , pero particularmente al tal figu­
rilla , que me persuadí habia sido llamado para 
consultar sobre la enfermedad que teníamos 
entre manos. Saludóme con mucha gravedad, y  
después de haberme mirado atentamente: Señor 
D octor, me dijo , yo  conozco á todos los Mé­
dicos de Valladolid , hermanos y  compañeros 
mios , pero confieso que la cara de vmd. me es 
absolutamente desconocida, por lo que es pre­
ciso que vmd. haya venido'á establecerse en 
esta Ciudad de muy poco tiempo á esta parte. “ 
Y o , Señor, le respondí, soy un jóven Plati­
cante, que trabajo á la sombra y  bajo los aus­
picios del Doctor Sangrado, tan conocido en 
este pueblo y  en toda la comarca. Doy á vmd. 
el parabién, me replicó muy cortesanamente,

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



LIBRO II j CAP. IV . l 5 l
tle cjue haya abrazado el método de iin hom­
bre tan grande. No dudo que será vmd. hahiliT 
simo, aunque tan mozo todavía. Dijo esto eu 
tono tan natural, que no pude discernir si ha­
blaba de veras, 6 si se burlai)a de mí. Estaba 
pensando en lo que le había de replicar, cuando 
el Especiero tomó la palabra, y  nos dijo : Seño­
res , tengo por cierto que vmds. saben perfec­
tamente la Medicina, y  asi les suplico que, si 
gustan, se sirvan consultar entre los dos que es 
lo que debo liacer para lograr el consuelo de ver 
á mi hijo sano.

Oyendo esto el Doctorcillo enano, comenzó 
á observar al enfermo , y  habiéndome hecho 
notar todos los síntomas que descubrían la na­
turaleza de la enfermedad, me preguntó de que 
manera pensaba yo  tratarla. Mi parecer es , le 
respondí, que se le sangre todos los días, y  que- 
se le dé á beber agua caliente en abundancia. 
Al oir esto, el Médico pulga me preguntó con 
cierto airecillo maligno y  socarrón : ¿ Y cree 
vmd. que con esos escelentes remedios se le sal­
vará la vida al enfermo ? Y como que lo  creo , 
respondí con resolución y  firmeza : sin duda se 
conseguirá ese efecto, pues.son los dos especí­
ficos mas universales y  mas seguros contra todo 
género de enfermedades •, y  sino, que lo diga el 
Doctor Sangrado. Seguii"eso, replicó el Doctor 
Cuchilla, se engañó mucho Celso, y  escribió un 
disparate muy gordo, cuando firmó de su mano
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qiie, para facilitar la curación de un hidrópico ;  
será muy conveniente dejarle padecer mucha 
hambre y  mucha se d .; Oh! le respondí, y o  no 
tengo á Celso por mi oráculo. Engañóse, como 
se engañáron otros, y  algunas veces tengo gran 
gusto en ir abiertamente contra sus opiniones. 
Conozco en el discurso de v m d ., repuso Cuchi­
lla , la práctica segura y  llena de satisfacción 
que el Doctor Sangrado pretende inspirar á to­
dos los jóvenes profesores. La sangría y  la be­
bida es su medicina universal j por lo que no 
me admiro ya de que tantos hombres de bien
perezcan entre sus manos......Dejémonos de in -
vootivas, le interrumpí yo  algo secamente. Cae 
mal en un hombre de la profesión de vmd. tocar 
esa tecla. Sin sacar sangre, y  sin dejarlos beber, 
se han enviado muchos hombres á la sepultura, 
y  quiza vmd. habrá despachado á 'ella mas que 
otros. Si vmd. tiene algo contra él señor San­
grado, escriba contra él, que el señor Sangrado 
responderá, y  entónces veremos por cual de 
los dos están los silbos. Por Santiago, prorum- 
pió lleno ya de cólera el Doctorcillo mostaza, 
que vmd. no conoce al Doctor Cuchilla. Sepa 
pues, amigo m ió, que tengo garras y  p ico , y  
que de ningún modo me pone miedo Sangrado , 
el cual, mal que le pese á su vanidad y  presun­
ción , en suma no es mas que un original sin 
copia. La figura del Mediquillo pimienta me hizo 
despreciar su cólera. Respondüe con desprecio.
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correspondióme con el mismo, y  dentro de poco 
venimos á las manos. Dimonos algunos cache­
tes , y  nos arrancámos uno á otro un puñado de 
cabellos ántes que el Especiero y  su parienta 
nos pudiesen separar. Luego que lo hubieron 
conseguido, pagáronme mi visita, y  detuvieron 
á mi antagonista, que verisímilmente les pa­
reció mas hábil y  mas inteligente que yo.

Pasada esta aventura, faltó poco para que me 
sucediese otra. Fui á visitar á cierto Sochantre, 
hombre corpulento, y  de un grueso vozarrón , 
que estaba con calentura. Apenas me oyó ha­
blar de agua caliente cuando se mostró tan con­
trario á este remedio, que comenzó á echar votos. 
Dijome un millón de ijijurias, y  aun me ame­
nazó de que me echaría por una ventana.' Salí 
de aquella casa mas apriesa de lo que había en­
trado. No quise visitar mas enfermos aquel dia, 
y  me fui derecho á la taberna de lo Caro , donde 
la víspera habíamos quedado apalabrados Fa- 
bricio y  yo. Como ámbos teníamos buenas ganas 
de beber, bebimos largamente, y  después nos 
retiramos cada uno á casa , ámbos en buen es­
tado, quiero decir, entredós vinos. No conoció 
el Doctor Sangrado el achaque de que yo ado­
lecía , porque le conté con tanta viveza lo que 
me habia sucedido con el Doctorcillo, que atri­
buyó mis descompasadas .acciones y  mis pala- 
liras mal articuladas á la mocion y  cólera que 
me habia causado el lance que le referia. Fuera
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de eso, como él era interesado en el hecho , se 
alteró un poco con el Doctor Cuchilla, y asi me 
dijo : Hiciste muy bien, GilBlas, en volver por 
el honor de nu(!stros remedios contra aquel 
aborto, ó por mejor decir, embrión de nuestra 
facultad. Pues q u e , ¿pretende el grandísimo 
ignorante que no se deben permitir á los hidró­
picos las bebidas acuosas? ¡Pobre mentecato! 
pues yo sustentaré delante de todo el mundo que 
con el agua se puede curar todo género de hi­
dropesías, y  que es un específico igualmente 
adaptado para estas, como para los reumatis­
mos y  la Opilación. Es también muy oportuna 
para aquel género de calenturas que por una 
parte ain-asan al enfermo, y  por ofra le hielan; 
y  es maravilloso remedio para todas aquellas 
enfermedades que se atribuyen á humores frios, 
serosos, flemáticos y  pituitosos. Esta opinión 
solo parece estraña á los Mediquillos desbar­
bados , principiantes, incapaces de pensar y  de 
hablar como filósofos; pero es muy probable en 
buena medicina : y  si ellos fueran capaces de 
penetrar la razón en que se funda , en vez de 
desacreditarme, se harian todos discípulos míos, 
ó á lo menos mis mas zelosos partidarios.

Tanta era su cólera, que ni aun le pasó si­
quiera por el pensamiento que yo hubiese be­
bido; pues por irritarle mas adredemente habia 
yo  añadido algunas circunstancias de mi pegujal 
ó de mi fecunda inventiva. Con todo eso, aun-
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que estaba tan ocupado en lo que le acababa de 
contar, no dejó de advertir que aquella noche 
Labia yo bebido mas agua de la que acostum­
braba, porque con efecto el vino me Labia alte­
rado un poco. Cualquiera otro que no fuese el 
Doctor Sangrado Labria maliciado uñ poco de 
la grande sed que me aquejaba , y  de los sendos 
vasos de agua que bebia; pero él creyó buena­
mente que yo iba entrando en devoción con las 
bebidasacuosas,y asimedijo sonriendose: Amigo 
Gil Blas, á lo que veo , ya parece que no tienes 
tanta enemistad con el agua. Por vida m ia, que 
la bebes como pudieras el mas delicioso néctar. 
No me admiro de eso, porque ya sabia yo que 
con el tiempo te aéóstumbrarias á este soberano 
licor. Señor, le respondí, dice bien aquel refrán: 
Cada cosa á su tiemj>o,Y los nabos-en yd disiento. 
Lo que es abora, crea su merced que daría yo 
una cuba entera de vino por una sola azumbre 
de. agua. Quedó tan encantado el Doctor con esta 
respuesta, que tomó de ella ocasión para pon­
derar las escelencias de aquella bebida. Hizo 
nuevamente su panegírico, no ya como pane­
girista fr ió , sino como un orador entusiasmado. 
Mil y  aun rail millón; s (le veces, esclamó , eran 
masestimabL^s y  mas inocentes que las tabernas 
de nuestros tiempos las termópolis de, los siglos 
pasados, donde no se iba á prostituir vergonzo­
samente la hacienda y  la v ida , aiu'gandose en 
el v in o , sino que coucurrian allí á divertirse
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honestamente, y  á beber agua caliente en abun­
dancia. Nunca se admirará bastantemente la sabia 
jirovidencia de los antiguos gobernadores de la 
vida civ il, que instituyeron lugares públicos 
donde cada uno pudiese libremente recurrir á 
beber agua á su satisfacción, haciendo encerrar 
el vino en las bodegas de los Boticarios, con 
severa prohibición de que ninguno le pudiese 
beber si no lo recetaba el Médico. ¡ Oh que rasgo 
de prudencia! Sin duda, añadió, que por una 
reliquia de la antigua frugalidad, digna del siglo 
de o ro , se conservan aun el dia de hoy algunas 
pocas personas que, como tú y  como yo , so­
lamente beben agua, persuadidas á que evitaran 
<5 curaran todos los males.^,bebiendo agua ca­
liente que no haya hervido, porque tengo ob­
servado que la hervida es mas pesada, y  no la 
abraza también el estómago como la que sin 
hervir se queda solo en caliente.

Mas de una vez temí reventar de risa mien­
tras mi amo discurria en el asunto con tanta 
elocuencia. Con todo eso me mantuve serio, y  

.aun hice mas, pues mostré ser del mismo sentir 
que el Doctor Sangrado: abominé el uso del vino, 
y  me compadecí de los, hombres que tenían la 
desgracia de pagarse de una bebida tan perni­
ciosa. Después de esto, como todavía me sentía 
con sobrada sed, llené de agua caliente una gran 
taza, y  de una asentada me la eché toda al 
cuerpo. Vamos, Señor, dije á mi amo , harte-
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monos de este benéfico licor, y  resucitemos 
en esta casa aquellas antiguas terraópolis , de 
cuya falta tanto se lamenta vmd. Celebró mucho 
estas palabras, y  por mas de una hora entera 
me estuvo exhortando á que bebiese siempre 
agua. Prometíle que la bebería toda la v ida ; y  
para cumplir mejor mi palabra, me acosté con 
firme propósito de ir todos los dias á la taberna.

El lance pesado que habia tenido en casa del 
Especiero no me quitó el gusto de ir á recetar 
el dia siguiente sangrías y  agua caliente. Al salir 
de la casa de un Poeta que padecía una especie 
de frenesí, me encontré con una vieja, la cual 
se llegó á m í , y  me preguntó si era Médico. 
Respondíla que sí, y  ella me suplicó con mucha 
humildad me sirviese acompañarla á su casa , 
donde estaba indispuesta una nieta suya, que 
se sentía mala desde el dia anterior, ignorando 
cual fuese su enfermedad. Seguíla, y  guiándome 
á su casa, me hizo entrar en un cuarto ador­
nado con muebles muy decentes , donde vi á 
una muger en la cama. Acerquéme á ella para 
observarla. Desde luego me dió golpe su tra­
za ; y , después de haberla mirado con alguna 
mayor atención por algunos momentos, reco­
nocí , sin quedarme género de duda, que era 
aquella misma aventurera que habia hecho tan 
perfectamente el papel de Camila. Por lo que 
toca á ella , me pareció no me habia conocido, 
ya fuese por el abatimiento de su m al, ó ya por
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el trage de Médico en que me veia. Tómela el 
pulso, y  vi que tenia en un dedo mi sortija. 
Sentí una terrible conmoción cuando reconocí 
una alhaja á la cual tenia yo  tanto derecho, y  
estuve íuertemente tentado á quitársela por 
fuerza; pero sabiendo que las mugeres luego 
comienzan á gritar, y  temiendo que acudiese á 
su defensa el dicho Don Rafael, ó algún otro de 
tantos protectores como tiene siempre el bello 
sexo para acudir á sus gritos, resistí á la ten­
tación. Parecióme que era mejor disimular por 
entonces , hasta consultar el caso con Fabricio. 
Abracé pues este último partido. Mientras tanto 
la vieja me apuraba para que declarase el mal de 
que adolecía su pretendida ó su verdadera nieta. 
No fui tan mentecato que quisiese confesar que 
no le conocía; ántes bien, haciendo del hombre 
sabio, dije con mucha gravedad que todo de­
pendía de falta de transpiración , y por consi­
guiente era menester sangrarla cuanto ántes , 
y  humedecerla bien, haciéndola beber agua ca­
liente en cantidad, para curarla según las reglas.

Abrevié la visita cuanto pude, y  fuime de­
recho á buscar al hijo de Nuñez, á quien tardé 
poco enencontrar, porque iba á cierta diligencia 
de su amo. Contéle mi nueva aventura, y le pre­
gunté si le parecía conveniente que rae valiese 
de algunos alguaciles para recobrar mi alhaja , 
prendiendo á Camila. No por cierto, me res­
pondió ; no pienses en tal disparate; ese seria el
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medio mas seguro para que nunca vieses en tu 
mano la sortija. Esa gente no es muy inclinada 
á hacer restituciones. Acuérdate de lo que te 
sucedió en Astorga. Tu caballo, tu dinero y hasta 
tu propio vestido, todo quedó en sus uñas. Es 
necesario pues apelar ú nuestra industria, si 
quieres volver á juntarte con tu desgraciado 
diamante. Déjamelo pensar á m í, mientras voy á 
dar un recado de mi amo al Proveedor del Hos­
pital : tú , esperame en la taberna de que somos 
parroquianos, y  ten un poco de paciencia, que 
presto nos veremos.

Habia mas de tres horas que le estaba espe­
rando , cuainlo al cabo pareció. Al principio no 
le conocí. Habia mudado de trage; traía el pelo 
tendido, que le cubría parte de la cara, y unos 
mostachos postizos, que le tapaban lo demas de 
ella; del cinto le colgaba una espada larga, cuya 
empuñadura tenia, por lo menos, tres pies de 
circtinferencia; y  venia al frente de cinco hom­
bres , todos con las cabezas erguidas y con sem­
blantes determinados, ni mas ni menos como 
él, y  todos con sus bigotes retorcidos, apunta­
lados con sendas perillazas. Servitor, señor Gil 
Blas, me d ijo , acercándose á mí con resolución 
y  despejo. Aquí tiene vmd. un Alguacil de nuevo 
cuño, y  en esta l>rava gente que me acompaña, 
unos corchetes del mismo temple. Solo queda á 
cargo de vmd. el guiarnos á casa do la muger 
que le robó el diamante, y  yo  le empeño mi
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palabra que, le recobrará. Abracé á Fabricío 
liu'go que le oí este discurso, conociendo por él 
el estratagema que liabia discurrido por favo­
recerme , aprobando mucho el arbil rio que habia 
imaginado. Saludé también á los fingidos minis­
triles , los cuales eran tres criados y  dos apren­
dices de Barberos, todos amigos suyos, á quie­
nes habia metido en que hiciesen aquel papel. 
Mandé trajesen vinopara que refrescase la ronda, 
y  á la entrada de la noche nos enderezámos 
todos á la casa de Camila. Llamamos á la puerta, 
que ya eucontrámos cerrada. Vino á abrirla 
la vieja , y  creyendo que eran ministros de 
justicia los que venian conm igo, y, que no iban 
á su casa sin algún mal fin , se llenó la pobre 
de terror. No se turbe, madre, la dijo Fabricio 
con cierta maligna dulzura, que no venimos por 
m al, sino por un negocio de poca consideración, 
que presto se evacuará. Diciendo esto, nos fuimos 
introduciendo hasta el cuarto de la enferma, 
guiándonos la vieja que iba delante alumbrando 
con una vela en un candelero de plata. Tomé yo  
el candelero, y acercándome á la cama de Ca­
mila , aplicando la luz á mi cara para que me 
viese mejor ; Infame , la- dije, ¿conoces ahora 
aquel crédulo Gil Blas á quien tan villanamente 
engañaste ? En fin-, ya te encontré, malvada. El 
Corregidor dio oidos á mi querella, y  orden á 
estos Señores de arrestarte y  encerrarte en un 
calabozo. Ea pues, señor Alguacil, dije á Fa-
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b r id o , cumpla con lo que le han mandado , y  
haga lo que le toca. No necesito, respondió con 
voz bronca y  desabrida, que niviguno me acuerde 
mi obligación. Ya tengo noticia de esta buena 
alhaja, pues tiempo ha que está escrita y  regis­
trada en mi libro de memoria. Levántese, reina 
mia, y  vistase prontamente, que yo tendré el 
honor de irla sirviendo de escudero , si lo lleva 
á bien, hasta la cárcel pública de esta Ciudad.

Al oir esto Camila, aunque parecía tan pos­
trada, advirtiendo qae dos ministriles se dis­
ponían á sacarla por fuerza de la cama, se sentó 
en ella, y  con las manos juntas, en tono de 
suplicante, mirándome con ojos en que se veia 
pintada la desolación y  el terror : Señor Gil Blas, 
me d ijo , tenga vmd. misericordia de m í : esto 
se lo pido por aquella su casta madre que le dio 
á luz después de haberle tenido nueve meses en 
sus maternales entrañas. Aunque confieso mi 
culpa, todavía fní mas desgraciada que delin­
cuente. Voy á restituirle su diamante, y  por 
amor de Dios no rae quiera perder. Diciendo 
esto, se sacó la sortija, jamela puso en la mano. 
Pero yo la respondí que no me contentaba con 
solo el diamante, sino que también quería se 
me restituyesen los mil ducados que me había 
robado en la posada. Señor, replicó ella, los 
mil ducados no me los pida vmd. ■ á m í; pí­
daselos al traidor Don Rafael, á quien no he 
visto desde entonces acá, que aquella misma

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



i 6 2  a v e n t u r a s  d e  g i l  BLAS, 
noclie se los llevó. ; Ali bribona ! iuterrurupió 
Fabricio ̂  ¿ pues que, iio hay mas que decir 
que no tuviste arte ni parte en ello, para darte 
por legítimamente disculpada ? Basta que hayas 
sido cómplice de Don Rafael, para que se te pida 
estrecha cuenta de toda tu vida. Sin duda que 
tendrás archivadas en la conciencia bellas cosas. 
Ven, ven a la cárcel, donde harás una buena 
confesión general. También quiero llevar en tu 
compañía á esta buena vieja, que juzgo impuesta 
en una infinidad de lances curiosos que el señor 
Corregidor no sentirá saber.

Al oir esto las dos mugeres no omitierou 
medio alguno para movernos á piedad. Alboro- 
táron la casa á gritos, llantos y lamentos. Mien­
tras la vieja puesta de hinojos, ya delante del 
Alguacil, ya delante de los ministriles, pro­
curaba escitar su compasión j Camila, del modo 
mas tierno y  patético del mundo, me suplicaba 
y  conjuraba la librase de manos de la Justicia. 
Fingí que me ablandaba , y  dije al hijo de Kuñez: 
Señor Alguacil, puesto que ya he recobrado mi 
diamante, se me da poco por lo demas. No deseo 
que se hagan mas vejaciones, ni sea mas afligida 
esta pobre muger, porque no quiero la muerte 
del pecador. ¡ Bueno por Dios! me réspondió, 
vmd. es muy flojo de muelles, y  no valia un 
cuerno para Alguacil. Yo no puedo menos de 
cumplir con mi obligación; y  el señor Corre­
gidor espresamente me mandó que prendiese á
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estas (lamas, porcpie quiere su Señoría hacer 
con ellas un ejemplar que sirva de escarmiento. 
De gracia ,le repliqué, sirvase vmd. hacer por 
mí alguna cosa, y  aflojar un tantico el rigor de 
la orden, en favor del regalo que estas damas le 
quieren hacer en corta demostración de su reco­
nocimiento. Oh, señor Doctor, repuso Fabricio, 
ese es otro cantar. No puedo resistir á esa figura 
retórica usada tan á tiempo. Ea pues, veamos 
lo que me quieren regalar. Daréle á vm d ., dijo 
Camila, tin collar de perlas, y  unos pendientes 
de piedras que valen buen dinero. S í, respon­
dió Fabricio taimadamente, con tal que no sean 
de las que te envió tu tio el Gobernador de Fi­
lipinas, porque esas no, las quiero. Respondo que 
son ñnas, dijo Camilajyal mismo tiempo mandó 
á la vieja trajese una cajita donde estaban el 
collar y  los pendientes , que ella misma puso en 
manos del señor Alguacil; y  aunque este era tan 
diestro lapidario como y o , no dejó de conocer, 
sin quedarle alguna duda, que eran finas asi las 
piedras de los pendientes, como las perlas del 
collar. Estas alhajas, dijo después de haberlas 
atentamente considerado, me parecen de buena 
ley : y  si se añade á ellas el candelero que el 
señor Gil Blas tiene en la m ano, ni yo mismo 
me atreveré á salir por fiador de mi obediencia 
al señor Corregidor. No creo, dije entónces á 
Camila, que por tal friolera quiera vmd. romper 
una composición que la tiene tanta cuenta. D i-
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ciendo y  haciendo, quité la vela del candelero, 
entregué aquella á la vieja, y  alargué este á 
Fabricio, que contentándose con ello, quizá 
porque no vio en la sala ninguna otra cosa de 
precio'que se pudiese llevar fácilmente, dijo á 
las dos mugeres : A Dios, reinas m ias, y  estad 
sin cuidado, que voy á hablar al señor Corre­
gidor, y  á dejaros con él mas puras y  mas blan­
cas que la misma nieve. Nosotros le sabemos 
pintar las cosas como queremos, y  nunca le 
hacemos relación que no sea verdadera, sino 
cuando tenemos algún poderoso motivo que nos 
obligue á desfigurar un poco la verdad.
%^^ÍVVVVVVVV\\VVVW^WAVVVVWWVWW<VVVVVi\\VVVWVVV\(VV\VV\VVVVVVVVV.V\1(

C A P Í T U L O  V.

Prosigue la aventura de la sortija: aban­
dona Gil Blas la Medicina j j  sale de 
Valladolid.

E j e c u t a d o  tan felizmente el admirable 
proyecto de Fabricio, salimos de la casa de 
Camila alabándonos de un suceso que babia sido 
muy superior á nuestras mismas esperanzas, 
porque solo habíamos ido á recobrar una sor­
tija , y  nos llevátuos lo demas sin ceremonia ni 
el menor remordimiento. Lejos de liacer escrú­
pulo de haber robado á dos mugeres del partido, 
creíamos haber hecho un acto meritorio. Seño­
res, dijo Fabricio luego que estuvimos en la
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calle, soy de parecer que para coronar esta bella 
hazaña, nos vayamos á nuestra taberna de lo 
Caro, donde pasaremos alegremente la noche. 
Mañana venderemos el collar, los pendientes y  
el candelero; harémos nuestras cuentas, y  re­
partiremos el dinero como hermanos. Heclio esto 
Cada uno se ira á su casa, y  discurrirá lo que 
mejor le pareciere para escusarse de haber pa­
sado la noche fuera de ella. Pareciónos muy 
prudente y  muy juicioso el pensamiento del 
señor Alguacil. Volvimos pues todos á nuestra 
taberna, pareciendoles á unos que fácilmente 
encontrarían algún buen pretesto para disculpar 
el haber dormido fuera, y  no dándoseles á otros 
un pito de que los despidiesen sus amos.

Dióse orden de que se nos dispusiese una buena 
cena, y  nos sentamos á la mesa con tanto ape­
tito como alegria. Durante la cena se escitáron 
especies graciosísimas, sobretodo Fabricio, que 
era fecundísimo, y  hombre de gran talento para 
mantener siempre viva la conversación, y  di­
vertir ,á toda la compañía. Escapáronsele mil 
preciosidades llenas de sal española, que nada 
debe á la sal ática; pero estando en lo mejor de 
la diversión y de la risa, turbó nuestra alegría 
un suceso inesperado y  sumamente desagrada­
ble. Entró en el cuarto donde estábamos un 
hombre de muy buena traza, á quien acompaña­
ban otros dos de muy mala catadura. Tras estos 
entraron otros tres; y  en fin de tres en tres fueron
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entrando hasta doce, todos con espadas, carabi­
nas y  bayonetas caladas. Conocimos que todos 
eran ministros verdaderos de Justicia, y  fácil­
mente' penetrámos su intención. Al principio 
pensamos en defendernos, pero en nn instante 
nos rodearon y  nos contuvieron, asi por su 
mayor número como por el respeto que tuvimos 
á las armas de fuego. « Señores, nos dijo el Co­
mandante con cierto airecillo burlón, tengo 
noticia de la delicada y  graciosa invención con 
que vmds. han recobrado de manos de cierta 
aventurera no sé que preciosa sortija. El estra­
tagema fue ingenioso y  escelente, tanto que me­
rece ser públicamente premiado; recompensa 
que no se les puede á vmds. negar. La Justicia,; 
que tiene destinado á vmds. digno alojamiento 
en su misma casa, no dejará ciertamente de pre­
miar un esfuerzo tan raro de ingenio.» Quedaron 
desconcertadas todas las personas á quienes se 
dirigió aquel discurso. Mudámos todos de tono 
y  de semblante, llegándonos la vez de esperi- 
mentar el mismo terror que habíamos inspirado 
en casa de Camila. Sin embargo Fabricio, aun­
que pálido y  casi enteramente perdido, intentó 
justilicArnos. Señor, dijo todo trémulo, nuestra 
intención fué sin dudabuena, y  en gracia de ella 
se nos puede perdonar aquella inocente super­
chería. ¿Que diablos? replicó el Comandante 
con viveza : ¿ á esa llamas tú superchería ino­
cente? ¿Ignoras por ventura que huele á cá-
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ñamo, ó cuando menos á baqueta, esa inocen­
tísima superchería? Fuera de queáninguno le es 
lícito hacerse justicia á símismopor sus propias 
manos, os llevásteis, ademas de la sortija, un 
collar de perlas, un candelero de plata, y  unos 
pendientes de diamantes. Lo peor de todo es que 
para hacer este robo os fingisteis ministros de 
justicia, [ linos hombres miserables suponerse 
gente honrada para hacer tal villanía y  cometer 
tal maldad! ¿ Os parece esta una venialidad que 
se lava con agua bendita? Muy dichosos seréis 
si solo se echa mano de la penca para borrarla 
y  castigarla. Cuando acabamos de comprender 
que la cosa era mas seria de lo que nosotros ha­
bíamos imaginado, nos arrojamos todos á sus 
pies, y  le suplicamos con lágrimas que se apia­
dase de nosotros y  de nuestra inconsiderada ju­
ventud ; pero fueron inútiles todos nuestros cla­
mores. Despreció con indignación la propuesta 
que le hicimos de abandonarle el collar, los 
pendientes y  el candelero. Tampoco quiso ad­
mitir la sortija que verdaderamente era mia, 
quizá porque se la ofrecía á presencia de tantos 
testigos. En fin estuvo inexorable. Hizo desar­
mar á mis compañeros, y  nos llevó á todos á la 
cárcel. En el camino me contó uno de los algua­
ciles como la vieja que vivia con Camila , sos­
pechando que no éramos gente de Justicia, nos 
habia seguido á lo lejos hasta la taberna, y  que 
teniendo modo dé ocultarse y  confirmar sus sos-
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pechas, dió prontamente parte de todo á una
ronda.

En la cárcel nos registraron á todos hasta la 
camisa. Quitáronnos el collar, los pendientes y  
el candelero, como también á mí aquella sortija 
con rubíes de las Filipinas, que por desgracia 
habia metido en un bolsillo : ni aun siquiera me 
dejáron los pocos reales que aquel dia me hablan 
valido mis recetas; por donde conocí que los 
ministriles de Valladolid sabían también su oficio 
como los de Ástorga, y  que toda aquella gen­
tecilla vestía el mismo uniforme, y  tenia unos 
mismísimos modales. Mientras nos despojaban 
de dichas alhajas y  de lo demas que encontrá- 
ron , el oficial que mandaba la ronda, y  se ha­
llaba presente, referia nuestra aventura á los 
ejecutores del espolio. Parecióles el negocio de 
tanta gravedad, que algunos nos pronosticaban 
iríamos á la horca sin remedio. Otros menos se­
veros decían que la cosa se podía componer con 
doscientos azotes y  algunos años de servicio en 
galeras. Mientras resolvía sobre esto el Corre­
gidor, nos encerráron en un oscuro calabozo, 
donde dormimos sobrepaja estendida,ni mas ni 
menos como se estiende para que duerman los 
caballos. Hubiera quizá durado esto largo tiempo, 
y  no habríamos salido de allí sino para ir á ga­
leras , si al dia siguiente no hubiera oido el señor 
Manuel Ordoñez lo que habia sucedido, y  desde 
luego resolvió hacer todo lo posible por sacar á
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Fabricio de la cárcel, lo que 110 podía ser siu 
que á todos nos diesen libertad. Era un hombre 
muy bien quisto en todo Valladolid. Hizo tantos 
empeños y  removió tanto, que al cabo de tres 
dias nos vimos todos libres-, pero no salimos de 
prisión como habíamos entrado. El collar, los 
pendientes, el candelero, y  basta mi pobre rubí, 
todo se quedó allá. Esto me trajo á la memoria 
aquello de Virgilio : Sic vos non vobis, etc.

Luego que nos vimos fuera de la cárcel, nos 
fuimos todos á buscar nuestros respectivos amos. 
Recibióme muy bien el Doctor Sangrado : Mi 
pobre Gil Blas, me dijo, no supe tu'desgracia 
hasta esta mañana, y  estaba pensando en empe­
ñarme fuertemente por tí. Es menester, amigo, 
no desconsolarte ni acobardarte por este acci­
dente ; antes bien ahora mas que nunca te has 
de aplicar á la Medicina. Respondíle que este era 
mi ánimo; y  con efecto me apliqué enteramente 
á ella. Lejos de faltarme en que trabajar, nunca 
hubo mas enfermos, como me lo babia pronos­
ticado mi amo. Introdujéronse fiebres epidémi­
cas en la Ciudad y arrabales. Teníamos que vi­
sitar cada uno todos los dias ocho ó diez enfer­
mos , por lo que se deja conocer la mucha agua 
que se bebería, y  la gran cantidad de sangre que 
se derramaria. Mas yo no sé como era esto: todos 
se nos molían, ó porque nosotros los curábamos 
mal ( lo cual claro está que no podia ser), ó 
porque eran incurables las enfermedades. A raro
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eufermo hacíamos tercera visita, porque á la se­
gunda nos veuian á decir que yS le hahian en­
terrado, ó á lo menos que estaba agonizando. 
Como todavía era yo un Médico novicio, poco 
acostumbrado á los homicidios, me añigia mucho 
de los sucesos funestos que me podían imputar. 
Señor, dije un dia al Doctor Sangrado, protesto 
al cielo y  á la tierra que sigo exactamente el 
método de vm d .; con todo eso mis enfermos se 
van al otro mundo. Parece que ellos mismos 
adredemente se quieren m orir, no mas que por 
tener el gusto de desacreditar nuestra medicina. 
Hoy mismo encontré dos que llevaháu a enter­
rar. H ijo,m e respondió, poco menos lo propio 
me sucede á mí. Pocas veces logro la satisfac­
ción de que sanen los enfermos que caen en mis 
manos : y  si no estuviera tan seguro de los prin­
cipios que sigo, creería que mis remedios eran 
enteramente contrarios á las enfermedades que 
trato. Señor , le repliqué, si vmd. quisiera 
creerme, seria yo de sentir que mudásemos de 
método. Probemos por curiosidad el usar en 
nuestras recetas de preparaciones químicas. Lo 
peor que nos podrá suceder será lo mismo que 
esperimentamos con nuestra agua y  con nuestras 
sangrías, De buena gana, me respondió, baria 
yo esa prueba si no fuera por un inconvesieiite. 
Acabo de publicaran libro en que exalto hasta 
los cielos el frecuente uso de la sangría y del 
pigua; ¿ y  ahora quieres tú que yo mismo des-?
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acredite mi obra " ¡. Ub í repuse y « , siendo asi, 
no es razón dar ese triunfo á sus enemigos. Di­
rían que vmd. se habia desengañado, y  le qui- 
tarian el crédito. Perezca ántes el pueblo, no­
bleza y clero, y  vamos nosotros adelante con 
nuestra tema. Al cabo nuestros compañeros, á 
pesar de lo mal que están con la lanceta, no veo 
que hagan mas milagros que nosotros, y  creo 
que valen tanto sus drogas como nuestros es­
pecíficos.

Fuimos pues continuando con nuestro método 
favorito, y  en pocas semanas hicimos mas viu­
das y  huérfanos que vio el famoso sitio de Troya. 
Parecía que habia entrado la peste en Vallado- 
lid , tantos eran los entierros que habia. Todos 
los dias se dejaba ver en nuestra casa un padre 
que nos pedia un hijo á quien habíamos echado 
en la sepultura, ó un tio que se quejaba de que 
habíamos muerto á su sobrino; pero nunca veía­
mos á un sobrino ó á un hijo que viniese á dar­
nos las gracias porque con nuestros remedios 
hubiésemos dado la salud á su padre ó á su tio. 
Por lo que toca á los maridos, también eran 
discretos : ninguno vino á lamentarse de nos­
otros porque hubiese, perdido á su muger. Con 
todo eso, algunas personas verdaderamente afli­
gidas venían tal vez á desahogar con nosotros 
su dolor. Tratábannos de ignorantes, de ase­
sinos, de verdugos, sin perdonar á los tér­
minos y  voces mas descompuestas, mas rústicas
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y  mas ignominiosas. Irritábanme sus epítetos 
groseros ; pero mi maestro, .que estaba muy 
hecho á ellos, los oia con la mayor frescura y  
serenidad de ánimo. Acaso también yo me hu­
biera acostumbrado con el tiempo á las injurias, 
si el cielo, quizá por librar de este azote á los 
enfermos de Valladolid, no hubiera suscitado 
un accidente que apagó en mí el gusto á la me­
dicina, que ejercitaba con tan infeliz suceso.

Habia cerca de nuestra casa un juego de pe­
lota , adonde concurría diariamente toda la gente 
ociosa del pueblo, entre ella uno de aquellos 
valentones y  perdonavidas de profesión, que se 
erigen en maestros, y  deciden definitivamente, 
todas las dudas que ocurren en semejantes oca­
siones. Era Vizcaíno, y  se hacia llamar Don 
Rodrigo de Moudragon. Parecía como de treinta, 
años, hombre de estatura ordinaria, seco, pero 
muy fornido de miembros : sus ojos pequeños 
y  centelleantes, que parecían girarle por la ca­
beza , y  amenazar á todos los que le miraban; 
nariz chata y  espatarrada, cnmo derramada sobre 
una cara de figura piramidal; y  unos bigotes 
retorcidos , que en forma de media luna subían 
hasta las sienes. Su voz era tan áspera y  tan 
bronca, que bastaba oirla para cobrar terror. 
Este rompe-palas se levantó con el mando del 
juego de pelota. Resolvía soberana y  definitiva­
mente todas las disputas que se suscitaban entre 
Jos jugadores. No admitía mas apelación de su^
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sentencias que la espada ó la pistola : el que no 
se conformaba con ellas tenia seguro al dia si-, 
guíente un desafío. Tal cual le acabo de pintar, 
ni mas ni menos, era el señor Don Rodrigo, sin 
que el Don¡ que siempre iba delante de su nom­
bre, le dispensase de ser un hombre plebeyo. 
Este tal hizo una grande impresionen el corazón 
de una muger que era la dueña del juego. Tenia 
esta cuarenta años, era rica , agradable, y  habla 
quince meses que estaba viuda. No sé que dia­
blos la pudo enamorar de aquel hombre. Segu­
ramente que no se enamoró de él por su hermo­
sura. Seria sin duda por aquel nosé'qiie, de que 
todos háblan ,y ninguno sabe esplicar. Sea lo 
que fuere, el hecho es que ella se enamoró de 
aquella rara figura, y  determinó darle su mano. 
Cuando estaba ya para concluirse el tratado, 
cayó gravemente enferma, y  por su desgracia 
me tocó á mí el ser su Médico. Aunque su en­
fermedad no hubiera sido de suyo tan maligna, 
bastarían mis remedios para hacerla peligrosa. 
Al cabo de cuatro dias llené de luto el juego de 
pelota, porque envié á la dueña adonde enviaba 
á mis enfermos; y  sus parientes se apoderaron de 
cuanto dejó. Don Rodrigo, con la desesperación 
de haber perdido á su dama, ó por mejor decir, 
la esperanza de un matrimonio tan ventajoso, 
,110 contento con vomitar fuego y  llamas contra 
m í, juró que me pasaría de parte á parte la 
espada la primera vez que me viese. Diórae no-
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ticia de este juramento uu vecino mió caritativo, 
y  me aconsejó no saliese de casa por no encon­
trarme con aquel diahlo de hombre. Este aviso, 
que me pareció no debía despreciar, me llenó 
de miedo y  turbación. Continuamente me ima­
ginaba que veia entrar en casa al furioso Viz­
caíno; y  este pensamiento no me dejaba repo­
sar. Obligóme en fin á abandonar la medicina, 
y  á buscar modo de librarme de semejante so­
bresalto. Volví á tomar mi vestido bordado; 
despedime de mi am o, que por mas que hizo no 
me pudo contener; y  al amanecer del dia si­
guiente, salí de la Ciudad, temiendo siempre 
encontrar á Don Rodrigo de Mondragon en el 
camino.
fV^VVVV^VVVVV^AMAMAVVVVWA^^A^^WAV^VVWVVV^AíV^VWVVVVVVV\VWV^VAVV\V\>

C A P Í T U L O  VI .

Adonde se encaminó Gil Blas cuando 
salió de p^alladolid ̂  j  que especie de 
hombre se incorpóreo con él.

C a m in a b a  muy apriesa, y  de cuando en cuando 
volvía á mirar atras, para ver si me seguía el 
formidable Vizcaíno. Teníale tan presente en la 
imaginación, que cada bulto y  cada árbol me 
parecía que era él. Cada instante me estaba 
dando saltos el corazón; pero después que an­
duve una buena legua, me sosegué y  proseguí 
mi viage con mayor quietud, dirigiéndomeá'
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Madrid, adonde había hecho ánimo de ir. Dejé 
á Valladolid sin dolor : solo tenia el de haberme 
separado de Fabricio, mi amado Pílades, sin 
haber podido despedirme de él. No me pesaba el 
haber abandonado la medicina, antes bien pedia 
perdón á Dios de haberla ejercitado. No por eso 
dejé de contar el dinero que llevaba, auuqne era 
el salario de mis homicidios y  de mis asesina­
tos : semejante á las mugeres públicas, que des­
pués de arrepentidas de su libertinage, no por 
eso dejan de contar con gusto el dinero que las 
ha valido. Hálleme con unos cinco ducados, lo 
que me pareció bastante para llegar á Madrid, 
donde creía hacer fortuna. Fuera de eso, tenia 
gran gana de ver aquella Corte , que me hablan 
pintado como un compendio de todas las mara­
villas del mundo.

Mientras iba pensando en lo que habla oido 
decir de ella , y  complaciéndome anticipada­
mente en las diversiones y  gustos que me ima­
ginaba habla de gozar, oi la voz de un hombre 
que venia cantando tras de mí á gaznate ten­
dida. Traía acuestas una maleta, en la mano 
una guitarra , y  al lado una larguísima espada. 
Caminaba con tanto b río , que muy presto me 
alcanzó. Era uno de aquellos dos aprendices de 
barbero , que hablan estado presos en la cárcel 
conmigo por la aventura de la sortija. Desde 
luego nos conocimos los dos, aunque unoyotro 
estábamos en tan diferente trage , y  quedámos
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igualmente admirados de vernos juntos en aquel 
parage. Si yo me mostré alegre por ir en su 
compañía durante el viage, él no maniíéstó me­
nos alborozo por haberme encontrado. Contéle 
brevemente la causa por que dejaba á Vallado- 
lid ; y  él me correspondió, diciendome que ha- 
bia tenido una pelotera con su maestro, de cuya 
resulta uno y otro se habian despedido para 
siempre. Si hubiera querido mantenerme aun en 
Valladolid, añadió él, habria encontrado diez 
tiendas por una, porque sin vanidad me. atre­
veré á decir que acaso no se encontrará en toda 
España cpiien sepa rasurar mejor á pelo y  con­
trapelo, ni levantar mejor unos bigotes ; pero 
no pude resistir á la vehemente gana de volver 
á ver mi patria, de donde ha diez años que falto. 
Quiero respirar algún tiempo el aire nativo, y  
saber en que estado se hallan mis parientes. Pa­
sado mañana espero verme entre ellos, porque 
residen en Olmedo, villa muy conocida, mas 
acá de Segovia.

Resolví ir en compañía del barbero hasta su 
lugar, y  desde allí pasar á Segovia, con espe­
ranza de encontrar alguna mayor comodidad 
para llegar á Madrid. Comenzámos á hablar de 
cosas indiferentes para divertir la molestia def 
camino. Era el mozuelo de buen humor y  de 
muy grata conversación. Al cabo de una hora 
me preguntó si me sentía con apetito. En lle­
gando al mesón lo veremos, le respondí yo .
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¿Pero no se puede tomar antes alguna parva ? 
me replicó él. Y o  traigo en las alforjas alguna 
cosa para almorzar. Cuando camino , tengo , 
siempre cuidado de llevar para la bucólica. No 
gusto de cargar con vestidos , ropa blanca , ni 
otros trapos inútiles : en mis alforjas solo meto 
municiones de boca, mis navajas, y  un poco de 
jabón, con la vacía en la cinta. Alabé su pro­
videncia , y  convine en que tomásemos el re­
frigerio quemeproponia. Tenia hambre, y  con­
sentí en un grande almuerzo á vista de lo que 
me acababa de decir. Desviámouos un poco del 
camino para sentarnos en un prado. Allí sacó 
su provisión el barberillo, y  toda consistía en 
media docena de nueces, algunos mendrugos de 
pan , y  unos bocados de queso; pero lo que pre­
sentó , como lo mejor y  mas precioso de las al­
forjas , fue una botita llena de un vino que ase­
guró ser muy delicado y  generoso. Aunque los 
manjares no eran los mas esquisitos ni los mas 
apetitosos, todavía, como teníamos hambre uno 
y  otro , nos supiéron muy bien, y  no los des­
airamos. Vaciámos también toda la bota , que 
hacia dos azumbres, de un vino que á mi pare­
cer no merecía que el barberillo lo h ubiese ala­
bado tanto. Concluida nuestra frugal refacción , 
nos volvimos á poner en camino, y  á continuar 
nuestro viage con mas vigor y  con mayor ale­
gría. El barberillo, á quien Fabricio había dicho 
que mi vida estaba llena de aventuras muy sin-
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guiares, me suplicó que se las contase, para 
poder decir que las habia oido de mi propia 
hoca. Parecióme que nada podia negar á un hom­
bre que a(;ababa de regalarme con tan esplén­
dido almuerzo. Díle el gusto que deseaba , y  en 
correspondencia le dije que, era menester me re­
firiese también él su yida. Por lo que toca á mi 
historia, no merece cifuto ser contada , porque 
toda ella se reduce á simples hechos. Todavía , 
añadió, ya que no tenemos cosa mejor en que 
divertirnos, se la referiré á vmd. tal cual ella 
ha sido; y  diciendo y haciendo, comenzó á re­
ferirla poco mas ó menos en los términos si­
guientes.
Vvyv\vvvvvvvwvvvvvVvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvv\vvvvvvvvvvv\vvvvvvvvvvví

C A P Í T U L O  V I L

Historia del mancebillo Barbero.

F ernando Perez de la Fuente, mi abuelo, 
(  porque me gusta tomar las cosas muy de atras ) 
después de haber ejercitado el oficio de barbero 
en la noble villa de Olmedo por espacio de cin­
cuenta años, murió dejando- cuatro hijos. El 
primogénito, por nombre Nicolás, heredó la 
tienda, y  siguió la misma profesión. Beltran , 
que fué el segundo, se aplicó ¿i mercader, y  
trató en especería. El tercero, llamado Tomas, 
se dedicó á maestro de escuela. El cuarto, que 
se llamaba Pedro, sintiéndose inclinado á estu­
diar, vendió su herencia, y  se fué á M adrid,
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donde esperaba daise á conocer algún dia por 
su erudición y  su ingenio. Los otros tres her­
manos nunca se separaron. Mantuviéronse en 
Olmedo, y  allí se casáron todos tres con hijas de 
labradores, que trajeron en matrimonio poca 
dote, pero en cambio de ella una gran fecundi­
dad. Parece habían apostado á cual había de pa­
rir mas. Mi madre, que era la muger del bar­
bero, por su parte parió seis en los cinco pri­
meros arios de casada, y  yo fui uno de ellos. Rli 
padre, luego que tuve fuerzas, me puso á su 
oficio. Apenas cumplí quince años , cuando un 
dia me echó acuestas las alforjas que veis, y  
ciñendome esta misma espada : Ea , Diego, me 
d ijo , ya puedes ganar la vida , vete á correr 
mundo. Estás algo basto, y  te convicme viajar 
para limarte, como también para pe racionarte 
en tu oficio. Vete pues, y  no vuelvas á Olmedo 
hasta haber girado toda España. No quiero oir 
hablar de tí hasta que hayas hecho todo esto. 
Dióme un paternal abrazo, tomóme por la mano, 
y  boniticamente me condujo hasta ponerme de 
páticas en la calle.

Esta fue la tierna despedida de mi padre; 
pero mi madre, que era de genio menos áspero , 
se mostró mas sentida de mi marcha. Echó al­
gunas lágrimas, y  aun me metió en la mano un 
ducado ocultamente, y  como á escondidas del 
maridó. Salí'pues de Olmedo en esta conformi­
dad , y  tomé el camino de Segovia. No bien ha-
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bia anclado doscientos pasos, cuando examiné 
mis alforjas , picándome la curiosidad de saber 
lo  que llevaba. Encontréme un estuche hendido 
y  abierto por todas partes , dentro del cual ha- 
bia dos navajas de afeitar, tan mohosas, gas­
tadas y  mugrientas , que parecian haber ser­
vido á diez generaciones, con una tira de cuero 
para suavizarlas, y  con un pedacito de jabón. 
Ademas de eso hallé una camisa nueva de cá­
ñamo , un par de zapatos viejos de mi padre; y  
lo que sobretodo me alegró, fueron unos veinte 
reales c[ue encontré euvucdtos en un trapo. A 
esto se reduela todo mi haber. Por aquí podrá 
vmd. conocer lo mucho que fiaba mi padre en 
mi habilidad, cuando me echó de su casa con 
tan poca provisión. Sin embargo, la posesión 
de un clucado y veinte reales mas no dejó de 
deslumbrar a un muchacho que en toda su vida 
había visto tanto dinero junto. Considéreme 
con un caudal inagotable; y  lleno de alegría pro­
seguí mi camino, mirando de cuando en cuando 
el puño de mi tizona, cuya hoja se me enredaba 
entre las piernas, me molestaba, y  me impedia 
el caminar.

Hácia el anochecer llegué al reducido lugar 
de Ataquines, con una hambre que ya no podía 
sufrir. Entré en el mesón , y como si me so­
brase mucho para el gasto, ordené con voz alta 
me trajesen de cenar. El mesonero me estuvo 
mirando con atención por algún tiempo, y  co-
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Hociendo lo que podía ser yo : S í , me dijo coa 
mucha dulzura, s í , Caballerito m ío , vmd. que- 
daiá satisfecho, y  será servido como un Prín­
cipe. Condujome á un zaquizamí tan pequeño 
como oscuro; y  un cuarto de hora después me 
sirvió un plato de machorra, que comí con tanto 
apetito como si fuera de cabrito ó de ternera 
mongana. Acompañó el escelente plato con un 
vino que, según él decía, el Rey no le bebía me­
jor. Y aunque conocí muy bien que ya era un 
vino embrión de vinagre, sin embargo le hice 
tanto honor como había hecho á la machorra. 
Después era menester, para ser tratado en todo 
como un Príncipe, que me dispusiesen una cama 
mas propia para despertar á una piedra que 
para dormir. Figúrese vmd. una tarima tan 
corta, que, aun siendo yo pequeño, no podía 
estender las piernas sin que saliesen fuera la 
mitad. Fuera de eso, el colchón de plumas se 
reducía á una' especie de jergón ético y  estru­
jado, sobre el cual se tendía una manta raída , 
y  dos ó tres veces doblada, con una sábana de 
estopa tan negra, que hahria servido á cien pa- 
sageros después de la última lavadura. Con todo 
eso, en la cama que fielmente acabo de dibujar, 
con la barriga llena de machorra y  de aquel 
precioso vino que ántes describí, gracias á mis 
pocos años y  á mi natural robustez, dormí pro­
fundamente, y  pasé la noche sin la mas leve in­
digestión. *
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Al dia siguiente, después de, haber almor­

zado y  pagado bien el principesco tratamiento 
tpe me baldan liecho, me puse de un solo trote 
en Segovia. Luego que llegué, tuve la fortuna 
de que me recibiesen en una tienda , solamente 
por la casa y  la com ida; pero no me detuve allí 
mas que seis meses. Otro mancebo barbero 
con quien babia trabado amistad y  queria irá  
Madrid, me alborotó los cascos, y  me enganchó 
para que le hiciese compañía. Acomodóme luego 
sin trabajo sobre el mismo pié que en Segovia. 
Entré en una tienda de las mas concurridas, 
pues su vecindad al Corral del Príncipe atraía 
tanta multitud de parroquianos, que el maestro, 
dos mancebos y  yo no bastábamos á dar abasto 
á todos. Veianse en esta tienda personas de todas 
clases y  condiciones, pero entre otras, autores 
y  comediantes. Una vez concurriéron á un mismo 
tiempo dos personages de la primera clase. Co- 
menzáron á discurrir sobre los poetas y  las poe­
sías del tiempo, nombrando á mi tio éntrelos 
primeros. Entonces me apliquéá oirlos con mayor 
atención. Don Juan de Zavala, dijo uno, es un 
autor de quien me parece que el púlilico no debe 
estar muy satisfecho. Es un hombre fr ió , sin 
fuego y  sin inventiva. La última comedia suya 
le desacreditó furiosamente. ¿Y  Luis Velez de 
Guevara, dijo el o tro , no acaba de regalarnos 
con una bellísima obra ? ¿Puede haber cosa mas 
miserable ? Nombráron no sé á cúliitos otros
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poetas, cuyos nombres no tengo presentes; pero 
me acuerdo bien que hablaron de ellos muy mal. 
De mi tio hicieron ámbos mas honorítica men­
ción. Sí, dijo uno de ellos, Don Pedro de la 
Fuente es un esceleute autor. Sus escritos están 
llenos de una gracia y  de una erudición, que 
al mismo tiempo instruyen y  deleitan por su 
delicada sal. No me admiro de que sea tan esti­
mado en la Corte y  entre el pueblo, ni de que 
muchos Señores le hayan señalado pensiones. 
Ha muchos años que goza una gruesa renta. El 
Duque de Medinaceli le da casa y mesa; por lo 
que gasta p o co , y  precisamente ha de estar muy 
bien y tener dinero.

No perdí una sílaba de todo lo que dijeron 
de mi tio aquellos poetas. Ya sabíamos en la 
familia que hacia mucho ruido en Madrid con 
moÜTO de sus obras. Algunas personas que pa­
saban por Olmedo nos habían informado de lo 
bien admitido que estaba; pero como nunca nos 
había escrito, y  se mostraba tan desviado de 
nosotros, oíamos todas aquellas noticias con la 
mayor indiferencia. No obstante, como la buena 
sangre no puede mentir, luego que oí decir que 
lo pasaba tan bien, y  me informé donde vivía , 
tuve tentación de ir á verle y  darme á conocer. 
Solo me detenia el haber oido á los poetas lla­
marle J)on Pedro. Aquel Don me hacia titu­
bear, rezelando fuese otro del mismo nombre y  
apellido de mi tio. Con todo eso vencí al cabo
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este tem or, pareciendome que asi como bahía 
sabido hacerse sabio, podía también haber sa­
bido hacerse noble y  caballero •, y  asi resolví 
presentarme á él. Para esto, al dia siguiente con 
licencia de mi am o , me vestí lo mas decente­
mente que pude, y  salí á la calle no poco vana­
glorioso y  cuellierguido por verme sobrino de 
nn hombre, cuyo ingenio metia en la Coi'te tanta 
bulla. Sabido es que los barberos no son la gente 
del mundo menos sujeta á la vanidad. Comencé 
pues á tenerme en gran opinión, y  caminando 
con orgullosa gravedad, pregunté por la casa 
de Medinaceli. Enseñáronmela, y  entrando en 
ella supliqué al portero me dijese cual era el 
cuarto del señor Don Pedro de la Fuente. Suba 
vm d ., me d ijo , por aquella escalerilla escusa'da, 
mostrándome una que estalla á un rincón del 
patio 5 y  llame á la primera puerta que encon­
trare á mano derecha. Ilicelo asi; llame á la 
puerta, y  salió á abrir un mocito á quien pre­
gunté si vivia allí el señor Don Ped ro de la Fueute. 
S í, Señor, me respondió, pero ahora no se le 
puede entrar recado. Lo siento m ucho, repli­
qué , pues verdaderamente le quisiera hablar, 
porque le traigo noticias de su familia. Aunque 
se las trajera vmd. del Padre Santo de Roma, 
seria lo m ism o, ni en este momento le iutro- 
duciria yo en su cuarto. Está actualmente com­
poniendo; y  miéntras^ trabaja, 110 quiere que 
ninguno entre á interrumpirle ni á distraerle.
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De nadie se deja ver hasta mediodía, y  asi puede 
vmd. ir á dar una vuelta , y  volver hácia aquel 
tiempo.

Salímepues y  me fui á pasear por Madrid toda 
la mañana, pensando siempre en el modo cou 
que mi tio me recibiría. Sin duda, decía yo entre 
mí mismo, que tendrá un grandísimo gusto de 
verme y  conocerme, porque media su corazón 
por elm io; y  todo se me iba en prevenirme para 
mostrarle el mas vivo y  mas tierno agradeci­
miento. Al fin volví con toda diligencia á fa hora 
señalada. Viene vmd. muy á tiempo, me dijo el 
page : presto saldrá mi am o, espere vmd. aquí, 
que voy á avisarle. Volvió dentro de un ins­
tante , y  me hizo entrar donde estaba mi t io , 
cuya vista me dió golpe, porque luego observé 
en su cara ciertos rasgos de familia. Era tan 
parecido á mi tio Tomas, que le hubiera tenido 
por él mismo, á no haberle visto en aquel trage 
y  en aquel estado. Saludóle con el mas profundo 
respeto, y  le dije que era hijo de Nicolás de la 
Fuente, el barbero-de Olmedo, y  hermano de 
su señoría, y  que había tres semanas que, estaba 
en Madrid ejeircitando el mismo oficio de mi pa­
dre, en calidad de mancebo, con ánimo de girar 
por toda España para perficionarme en mi pro­
fesión. Miéntras le. estaba hablando, advertí que 
mi tio estaba distraído y pensativo, dudando 
verosímilmente si me conocería ó no por so­
brino , ó discurriendo algún arbitrio para l i -
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brarse de mí con arte y  con destreza. Tomó este 
segundo partido, y  afectando un cierto aire jo ­
vial y  risueño, me dijo : Y bien, amigo, ¿como 
están de salud tus padres y  tus tios? ¿en cpie 
estado se hallan las cosas de la familia ? Comencé 
á informarle de su fecunda propagación ; fuñe 
nombrando uno por uno todos los hijos varones 
y  hembras, comprendiendo en la lista hasta los 
nombres de sus padrinos y  madrinas. Parecióme 
(jue no se interesaba infinitamente en tan me­
nuda relación; y  queriendo atajar el discurso 
para venir á las inmediatas : Ahora bien, que­
rido Diego, me d ijo , apruebo mucho el que pien­
ses correr mundo para perficionarte en tu oficio, 
y  te aconsejo no te detengas mucho tiempo en 
Madrid. Este es un lugar muy pernicioso para 
la juventud, y  tú te perderias en él. Mucho mejor 
harás en recorrer otras Ciudades del Reino, 
donde no están tan estragadas las costumbres. 
Vete pues , y  cuando estés ya para marchar, 
vuelve á verme, que te daré un doblon para 
ayuda del viage. Diciendo esto, me fué llevando 
poco á poco hacia la puerta de la sala, y  me des­
pidió con buenas palabras.

No conocí, por mi poca malicia, tpie soto 
buscaba pretestos para alejarme de sí. Volví 
á la tienda , y  di cuenta á mi amo de la visita 
que acababa de hac r. El buen hombre, que 
pímetró mas que yo la verdadera intención del 
señor Don Pedro, me dijo : Yo no soy del pa-
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recer de tu tio. En lugar de exhortarte á correr 
mundo, meparece debía aconsejarte que te man­
tuvieses en Madrid. Él trata con tantas personas 
de la primera distinción, que fácilmente podría 
colocarte en una casa grande, donde en breve 
tiempo hicieses gran fortuna. Enamorado de un 
discurso que me pintaba en la imaginación gran­
diosas esperanzas, dentro de dos dias volví á 
casa del señor- t io , y  le representé que podía 
emplear su valimiento en acomodarme con al­
gún personage de la Corte. Disgustóle mucho la 
proposición. Aun hombre vano, que entra fran­
camente en casa de los Grandes, y  se sienta con 
ellos á la mesa, no le agrada mucho que un so­
brino suyo coma con los criados , mientras él 
está comiendo con los amos, pues en tal caso el 
Dieguillo llenaría de confusión y  vergüenza al 
señor Don Pedro. Este pues se irritó furiosa­
m ente,y lleno de cólera me dijo : ¿Com o, bri- 
bonzuelo, quieres abandonar tu oficio ? Anda y  
vete , que yo te dejo en manos de los que te dan 
tan perniciosos consejos. Sal de mi cuarto , re­
pito, y  no vuelvas á poner los piés en é l, si no 
quieres que te haga castigar como mereces. Quedé 
aturdido al oir estas palabras, y  me espantó mu­
cho mas la bronca y  destemplada voz con que 
las pronunció. Retiróme con lágrimas en los 
ojos , muy apesadumbrado de la aspereza con 
que me había tratado mi tio. Con todo eso, como 
siempre he sido de natural fiero y  altivo, presto
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se me enjugó el llanto. Antes bien pasé del dolor 
á la indignación, y  resolví no hacer caso de un 
mal pariente, sin el cual había vivido hasta allí, 
y  esperaba vivir sin necesitarle para nada.

No pensé entonces sino en cultivar mi talento 
y  en aplicarme al trabajo. Rasuraba todo el dia, 
y  por la noche aprendía á tocar la guitarra, 
siendo mi maestro un buen viejo á quien yo 
afeitaba. Aunque su nombre era Marcos Obre- 
gon, comunmente le llamaban el señor Escu­
dero, á causa quelo era desu ama. Sabia perfec­
tamente la música, porque había sido cantor en 
una Iglesia. Era hombre muy cuerdo, de mucha 
capacidad y  de grande esperiencia, y  me quería 
como si fuera hijo suyo. Servia á la muger de un 
Médico, que viviaá treinta pasos de nuestra casa. 
Ibaleyo á ver todos los dias al anochecer, cuando 
no había que hacer en la tienda; y  sentados los 
dos en el umbral de la puerta, tocábamos algu­
nas sonatasque no desagradaban á la vecindad. 
Nuestras voces no eran muy gratas; pero sua­
vizándolas lo mejor que podíamos, y cantando 
cada uno metódicamente la parte que le tocaba, 
dábamos gusto á las gentes que nos oian. Diver­
tíase particularmente con nuestra música Doña 
Marcelina, que asi se llamaba la muger del Mé­
dico. Bajaba algunas veces á oirnos al portal, y  
nos liacia repetir las tonadillas que la caían mas 
en gracia. Su marido no la impedia esta diver­
sión; pues, aunqueEstremeño y  viejo, no era
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zeloso. Por otra parle, sa profesión le. ténia ocu­
pado todo el dia ; y  cuaudo se retiraba á casa 
por la noche, venia tan fatigado de visitar en­
fermos , c[ue se acostaba muy temprano; y nin­
guna aprehensión le daba el gusto que su muger 
tenia en nuestras músicas, quizápor juzgar que 
no eran capaces de escitar en ella perniciosas 
impresiones. Á esto se anadia que, aunque su 
muger era á la verdad joven y  linda, no le daba 
motivo alguno para el masmíuimo rezelo, siendo 
de una virtud tan rústica y  tan agreste, que no 
podia sufrir que ni aun siquiera los hombres la 
mirasen; y  asi no llevaba á mal que tomase 
aquel honesto é inocente pasatiempo, y  nos de­
jaba cantar todo el tiempo que queríamos.

Una noche que fui á la puerta del Médico para 
divertirme, como acostumbraba , encontré al 
viejo escudero que me estaba esperando. To­
móme por la mano, y  me dijo queria nos fué­
semos los dos á pasear un poco antes de dar prin­
cipio á la música. Luego que nos vimos en una 
calle escusada y  solitaria, donde conoció que 
me podia hablar con libertad : Querido Diego, 
me dijo con semblante triste y  en tono doloroso, 
tengo quecomunicarte reservadamente una cosa. 
Temo mucho, hijo m ió, que uno y  otro nos 
hemos de arrepenlir de esta música que damos 
á la puerta de mi amo. No puedes dudar lo mu­
cho que. te quiero. He tenido gran gusto en en­
sebarte á. tocar la guitarra y  ú cantar j pero si
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hubiera previsto lo que habia de suceder, pro­
testo á Dios que hubiera escogido otro sitio para 
darte las lecciones. Sobresaltóme este discurso , 
y  supliqué al escudero queseesplicasemas claro, 
diciendome francamente que cosa era la que po­
díamos temer, porque yo no era muy valiente, 
ni gustaba meterme en los peligros, y  mas 
cuando de nada podia tener esperienoia , no ha­
biendo dado aun el giro que pensaba dar por 
España. V o y , me respondió, á decirte lo que 
debes saber para conocer el riesgo en que nos 
hadamos.

Cuando, un año h a , entré á servir al Médico, 
me llevó una mañana al cuarto de su muger , 
y  presentándome á ella, me dijo : Marcos, esta 
señora es tu ama , y  siempre la has de acompa­
ñar á cualquier parte donde vaya. Quedé ad­
mirado al ver á Doña Marcelina. Eucontréme 
con mía dama jóven y  sumamente bella , gus­
tándome sobretodo lo airoso de su talle, y  lo 
apacible de su semblante. Señor, respondí al 
am o, me tengo por muy dichoso en servir á una 
dama tan amalile. Desagradó tanto á Doña Mar­
celina mi respuesta, que con semblante airado 
me dijo : Oiga el impertinente , el atremdo. 
¿ Quien le ha enseñado á tornarse esas licen­
cias ? Sepa desde luego que no gusto de lison­
ja s , ni aguanto requiebros. Sorprendiéronme 
estrañameiite unas palalnas tan ásperas, pro­
nunciadas por aquella boca , y  tan agenas de lo
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que prometía su apacible rostro. No acertaba 
yo á componer aquel modo de hablar rústico , 
grosero y  desabrido, con todo lo demas que 
yeia en una muger de presencia tan grata. El 
marido acostumbrado ya á e llo , lejos de enfa­
darse , se tenia por muy afortunado en halierle 
tocado una muger de aquel estrafio carácter, 
tanto que me dijo : Marcos, mi muger es un 
prodigio de virtud; y  viendo que se ponia el 
manto para salir de casa, me mandó que la fuese 
sirviendo á la Iglesia. Apenas nos vimos en la 
calle, cuando encontramos dos mozalvetes, que, 
pagados del aire y  garbo de Doña Marcelina , 
la dijeron, como es tan ordinario, algunas co­
sas muy lisonjeras; pero ella les respondió con 
tanto sacudimiento, y  les dijo tantas necedades, 
que los pobres quedáron'corridos y  admirados, 
no sabiendo concebir como podia haber en el 
mundo una muger que no gustase de ser ala­
bada y  aplaudida. ¡ Ah ! Señora, la dije : haga 
vmd. que no oye , y  pase adelante sin contestar 
á lo que la dicen : menos malo es callar que res­
ponder con grosería y  con desabrimiento. Eso 
no , replicó ella : quiero enseñar á estos inso­
lentes que yo no soy muger que pueda sufrir me 
pierdan el respeto. En fin á cada paso se la es­
capaban tantas impertinencias, que al cabo me 
resolví á decirla todo loque sentía, aunque fuese 
á p(digro de disgustarla. Represéntela del me-, 
jor modo que me fue posible, que hacia injuria
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á la naturaleza, echando á perder tantas bellas 
prendas de que la habla dotado, malográndolas 
todas por aquel su humor desabrido, rústico y  
cerril; que una muger de genio dulce y  de mo­
dales atentos , graciosos y  cortesanos, se hacia 
amar de todos sin el socorro de la hermosura , 
cuando por el contrario la mas hermosa, sin el 
auxilio de estas otras prendas, era el objeto del 
desprecio de todos. A este discurso añadí otros 
dirigidos al gobierno y  arreglo de las costum­
bres. Después de haber moralizado á mi satis-, 
facción , temí que me costase caro mi zelo y  mi 
fidelidad, escitand o la cólera del ama, y  produ­
ciendo algún efecto que me fuese de poco gusto; 
mas no sucedió asi. No se inquietó contra mi re­
presentación : contentóse con hacerla inútil por 
entonces^ y  el mismo 'efecto produjéron otras 
que la fui haciendo los dias siguientes.

Cansóme de advertirla en vano sus defectos, 
y  abandonóla á la rusticidad de su genio. Pero 
¿ quien lo creyera ? aquel natural tan feroz, 
aquella muger tan orgullosa y tan selvática, de 
dos meses á esta parte mudó enteramente de hu­
mor. Hoy mira á todos con agrado, y  á todos 
trata con dulcísimos modales. Y a  no es aquella 
Marcelina, que no respondia sino desprecios y  
necedades á los hombres que la saludaIjau ó ala­
baban. Ya no se muestra insensible á las lison­
jas que la dan , ni á los obsequios que la tribu­
tan. Gusta de oir que es hermosa, y  que la d i-
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gan que ningún hombre la puede mirar sin pe­
ligro. Son muy de su gusto los requiebros, y  en 
suma ya es otra muger muy distinta de la que 
era. Esta mudanza apenas se puede concebir : 
lo que mas te ha de admirar, es el asegurarte 
yo que tú mismo, sin saberlo, has hecho este 
gran milagro. S í, querido Diego, tú has sido el 
autor de una metamorfosis tan estraña : tú has 
convertido aquel tigre feroz en una mansísima 
oveja. En una palabra, tú la has merecido su 
atención, como lo he observado mas de una vez; 
y  yo conozco mal á las mugeres, ó mi ama se 
abrasa por tí en un vehementísimo amor. Esta 
es, hijo mió, la triste noticia que tenia yo que 
darte, y  esta la desgraciada situación en que los 
dos nos hallamos.

Yo no v eo , respondí al v ie jo , gran motivo 
de afligirnos en todo lo que vmd. me ha d icho, 
ni mucho menos que sea tau grande desgracia 
mia el que me ame una muger hermosa, j Ah 
Diego ! me replicó, bien se conoce que discur­
res y  piensas como mozo. Solo miras al cebo, y  
no descubres el anzuelo. Te paras solo en el pla­
cer ; pero y o , como viejo y  esperimentado, pre­
veo los disgustos que después se han de seguir, 
porque no hay cosa que tarde ó temprano no se 
descubra. Si prosigues en venir á cantar á nues­
tra puerta, con tu vista se irritará cada dia mas 
la pasión de Doña Marcelina; y  olvidada de todo 
recato, llegará á conocerla el Doctor Oloroso su
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marido, el cual se lia mostrado tan condescen-, 
diente hasta aquí, porque no tenia el mas mí­
nimo motivo para ser zeloso ; pero después en­
trará en furor, se vengará de su muger, y podrá 
hacernos á los dos un flaco servicio. Y bien, 
señor Marcos, le re p liq u é y o  me rindo á vues­
tras razones, y  me pongo enteramente en vues­
tras manos. Dígame vmd. lo que debo hacer, 
y  como me he de portar para precaver todo si-r 
niestro accidente. Dejándolos dos nuestras mú­
sicas , me respondió, y  procurando tú que no te 
vuelva á ver mi señora. Cuando ya no te vea j 
poco á poco se la irá entibiando la pasión, y  
volverá á su tranquilidad. Espérame tú en casa 
del maestro, que yo te iré á buscar, y  allá to- 
carémos y  cantarémos sin peligro. Ofrecílo asi; 
y  con efecto hice propósito de no volver mas á 
la puerta del Médico, y  estarme encerrado en 
mi tienda, pues era uu hombre que no podía 
ser visto sin perjuicio de las mugeres.

Miéntras tanto el buen Marcos , á pesar de su 
prudencia, esperimentó dentro de pocos dias 
que el medio discurrido y  aconsejado por él no 
bahía bastado para templar el fuego de Doña 
Marcelina , ántes bien había producido un efecto 
enteramente contrario. Esta dama, á la segunda 
noche que no nos oyó cantar, le preguntó por 
que razón habíamos suspendido nuestra mú­
sica , y  cual era la cansa de que yo me hubiese 
retirado. Respondióla que me habian ocurrido
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tantas ocupaciones, que no me dejaban un ins­
tante para divertirme. Mostróse satisfecha de 
esta escusa, y  por tres dias sufrió mi ausencia 
con valor y  disim ulo; mas al cabo perdió la 
paciencia, y  no sin alguna viveza dijo al escu­
dero : Marcos, tú me engañas; aquí se encierra 
algún misterio, que absolutamente quiero acla­
rar. Habla, y  no me ocultes nada, que asi te lo 
mando. Señora, respondió é l , pagándola con 
otramentira , ya que vmd. quiere saber las cosas 
como son , sepa que al pobre Diego le ha suce­
dido muchas veces volverse á su casa después 
de nuestras músicas, y  encontrarse ya sin cena. 
¡ Como sin cena ! esclamó ella entre compasiva 
y  colérica : ¿ por que no me lo has dicho antes ? 
¡Pobre mozo ! Anda al instante y traemele con­
tigo , asegurándole que nunca volverá á su casa 
sin cenar, porque yo daré orden que se le re­
serve siempre algún plato.

¡ Que es lo que o igo ! esclamó el escudero, 
admirado de oirla hablar de aquella manera. 
¿Sois v o s , Señora, la que proferís tales pala­
bras? ¿Pues de cuando acá os habéis hecho tan 
sensible y  piadosa? Desde que tú venisteá esta 
casa, me respondió con en o jo , ó por mejor 
decir, desde que comenzaste á predicarme con­
tra mis desdenes, y  á exhortarme á que corri­
giese mi soberbia, que llaniabas rusticidad. Mas 
¡ ay de m í! prosiguió ella , que, sin saber com o, 
he pasado de un estremo á otro. De altanera -y
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de insensible, me veo ya demasiadamente mansa 
y  tierna. Amo á tu amigo Diego sin poderlo re­
mediar. Su ausencia, en vez de templar mi amor, 
le enciende mas y  mas. ¿Es posible, Señora, re­
plicó el v ie jo , qtíe un mozo que nada tiene de 
airoso ni de lindo baya escitado en vos una pa­
sión tan -vehemente ? Disculparia acaso vuestra 
pasión, si os la hubiera inspirado algún caba­
llero joven y  de gran mérito. ¡ Ah, Marcos 1 re­
plicó Marcelina, ó yo  no me parezco en nadaá 
las otras mugeres, ó tú , no obstante tu larga 
esperiencia, todavía no las conoces bien , si te 
persuades á que el mérito determina su elección. 
Si he de juzgar á las demas por m í, nunca deli­
beran para empeñarse. El amor es un desorden 
déla razón, queánuestro pesarnos arrastra tras 
del objeto amado. Es una enfermedad que nace 
en nosotras, y  nos atormenta como la rabia á 
los perros. No te canses pues en representarme 
que Diego no es digno de mi amor. Basta que le 
ame para figurarme en él mil prendas que no 
descubres tú, y  que quizá tampoco él tendrá. En 
vano te empeñas en persuadirme á que ni su 
talle ni su figura tienen cosa que pueda lle^ 
varme la atención: á mí me parece mas bello 
que el mismo dia ; fuera de que tiene una voz 
que me encanta, y  toca la guitarra con una gra­
cia y  primor particular. Pero, Señora, replicó 
Marcos, ¿ habéis pensado bien en lo que es el tal 
piego ? Su baja y  humilde condición...... Yo no
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soy mejor q;ue.él, me interrumpió ; pero aun 
cuando fuera una muger de a primera calidad, 
nunca repararía en ello.

Lo que resultó de esta conferencia, fue que 
desesperanzado el viejo escudero de adelantar 
cosa alguna con su ama en este punto, la dejó 
en su capricho y  se retiró, como cede un diestro 
piloto á la tempestad, que le desvía del puerto 
cuanto mas forceja por desembarcaren él. Aun 
hizo mas por dar gusto á su ama : vinome á 
buscar, y  después de haberme contado todo lo 
sucedido entre ella y  é l : Bien v e s , Diego, me 
d ijo , que no podemos escusarnos de continuar 
nuestras músicas á la puerta de Marcelina, Es 
necesario absolutamente que esta dama te vuelva 
á ver : de otra manera nos esponemos á que haga 
alguna locura que perjudique á su reputación. 
Yo no me hice de rogar. Respondí á Marcos que 
iria á su casa asi que anocheciese, y  que podía 
llevar á su ama esta buena noticia. Hizolo asi, 
y  dio á la apasionada amante la mas alegre y  
gustosa nueva que podía desear, con la espe­
ranza de verme y  de oirme aquella noche,

Pero faltó poco para que un lance pesado la 
hubiese frustrado esta esperanza. No pude sahr 
de casa hasta después de muy anochecido, y  
por mis pecados era la noche muy oscura. Ca­
minaba á tientas por la calle, y  quizá había an­
dado ya la mitad del camino, cuando desde una 
ventana me regalaron depiés á cabeza con cierto
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agua-va, que lisoujeaba poco el sentido del ol­
fato. Vieiidome en tal situación, no sabia que 
partido tomar. Volverme á casa, era espouerme 
á las pesadas zumbas y  molestas carcajadas de 
los otros mancebos compañeros mios : ir á la 
de Marcelina en aquel magnífico equipage, no 
me lo permitía la vergüenza. Resolvíme no obs­
tante á ir á casa del M édico, persuadido á que 
encontrarla á Marcos en la puerta, y  que todo 
se remediarla, antes de presentarme en aquel . 
estado á Marcelina. Con efecto fue asi: encontrele 
esperándome á la puerta , y  luego que me vio , 
me dijo que el Doctor Oloroso acababa de reco­
gerse , y  que aquella noche nos podíamos divertir 
muy á nuestra libertad. Respondíle que ante 
todas cosas era menester limpiarme bien el ves­
tido, y  le conté lo que me Rabia pasado. Mos­
tróse muy condolido de e llo , y  me hizo entrar 
en donde me estaba esperando su ama. Apenas 
oyó esta señora mi sucia aventura, y  me vió 
en el tristeestado en queme hallaba, prorumpio 
en espresiones del mayor dolor, como si fuera 
la mas funesta desgracia que me hubiese suce­
dido ; y  después, apostrofando á la puerca que 
me Rabia acomodado de aquella manera, se des­
fogó echándola mil maldiciones. Señora, la dijo 
M arcos, moderad esos furores, considerad que 
todo fué un puro efecto de la casualidad, y  no 
conviene mostrar tan vivo resentimiento. ¿Como 
quieres, respondió ella , que no sienta viva-
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nieute la ofensa cjne se hizo á este inocente cor­
dero , á esta paloma sin hie/1, que ni sicfuiera ha 
alentado una queja por el ultraje que recibió?
¡ Ojalá fuera yo  hombre en esta ocasión para 
vengarle por mis propias manos !

Otras mil cosas d ijo , pruebas todas de la ve­
hemencia de su amor, que igualmente acreditó 
con las acciones, porque mientras Marcos me 
estaba limpiando, Marcelina corrió á su cuarto, 
trajo una cajita llena de perfumes y  aromas, 
quemó cantidad de estos, sahumó todos mis ves­
tidos , y  los roció con quintas esencias de abun­
dancia. Concluido el sahumerio y  aspersorio, 
la caritativa señora fue en persona á la cocina, 
y  me trajo pan, vino y  algunos bocados de car­
nero asado, que habia separado en la mesa para 
mí. Obligóme á com er; y  teniendo gusto en ser­
virme ella misma, ya me hacia plato, ya me 
daba de beber, á pesar de cuanto Marcos y  yo 
podíamos hacer y  decir para que no se abatiese 
á semejantes demostraciones. Concluida la cena, 
los músicos templái'on los instrumentos y  las 
voces para dar principio á nuestro concierto. 
Marcelina quedó encantada de oiruos.Es verdad 
que de propósito escogí ciertos cantares patéti­
cos , y  ciei tas letrillas amorosas que lisonjeaban 
¡su corazón •, y  debo confesar que mientras can­
tábamos , de cuando en cuando lanzaba bácia 
ella unas ojeadas lánguidas y tiernas , que ana­
dian mucho fuego á las estopas, porque verda-
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deramente ya me iba gustando el juego. No me 
cansaba el concierto, aunque ya duraba mucho. 
Por lo que toca á la dama, las horas la parecian 
momentos, y  de buena gana se hubiera estado 
oyéndonos toda la noche, si su escudero, á quien 
los instantes se lehacian semanas, ñola hubiera 
advertido que ya era muy tarde. Dejóselo decir 
mas de diez veces; pero daba con un hombre 
duro y  cabezudo, que no la dejó respirar hasta 
qne yo me ausenté. Como era cuerdo y  prudente, 
y  vio á su ama tan ciegamente apasionada, temia, 
nos sucediese algún mal lance. El efecto justiñcói 
su temor, porque el Médico, ya fuese porque 
comenzó á entrar en sospechas y  á dudar de al­
gún enredo, ó ya porque el diablillo de los .zelos, 
que hasta entótices le habia respetado, quiso 
probar á inquietarle, comenzó á no gustar de 
nuestras músicas, y  aun hizo mas : nos las pro­
hibió absolutamente, y  en tono de amo que que­
ría ser obedecido sin dar razón alguna de lo que 
mandaba, declaró no sufrirla jamas que se ad­
mitiese en su casa á ningún forastero.

Avisóme Marcos de esta resolución, que ha­
blaba tan particularmente conmigo, y  no puedo 
negar qne por entónces me mortificó mucho , 
porque me hacia perder las dulces esperanzas 
que habia concebido. Con todo eso, por no faltar 
á la obligación de fiel historiador, debo confesar 
que á corta reflexión me costó poco el confor­
marme, y  llevar en paciencia aquel reves de la
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fortuna. No asi Marcelina, cuyo dolor fue mucho 
mas vivo. Querido Marcos, dijo al escudero, de 
tí solo espero algún alivio : haz todo lo posible 
para que tenga el gusto de ver secretamente á 
mi Diego. ¿ Que es lo que vmd. me pide, Señora , 
la respondió colérico ? demasiada condescenden­
cia he tenido con vmd. N o , no quiera Dios que 
por fomentar una insensata pasión contribuya 
yo al deshonor de mi am o, á la pérdida de vues­
tra reputación, y  á mancharme á mí mismo con 
el borron de tal infamia, después de haber pa­
sado toda la vida por hombre muy de bien, por 
criado fiel y  de una conducta irreprensible. 
Antes dejaré la casa que mantenerme en ella para 
haceruupapel tanindecente y vergonzoso. ¡ Ah! 
Marcos, replicó la dama asustada de estas últi­
mas palabras, me atraviesas de parte á parte 
el corazón, cuando hablas de retirarte. ¡Pues 
que! ¡piensas, cruel, abandonarme, después 
que tú me has reducido al lastimoso estado en 
que me v e o ! Restituyeme primero aquel orgullo 
y  aquella tranquila altivez que tú mismo me 
quitaste. ¡Oh 1 ¿ y  quien tuviera ahora aquellos 
felicísimos defectos ? Gozarla de gran paz mi 
corazón en lugar del tumulto que le agita, gra­
cias átus imprudentes reconvenciones. Tú, tú 
fuiste quien estragaste mis costumbres, cuando 
pretendias enmendarlas.....„  Pero ¡ que es lo 
que digo, desdichada de mí L ¡A  que fin darte 
en cara con tan injustas quejas! N o, amado
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padre, no, no fuiste tií el autor de mi infortu­
nio ; mi mala suerte fue la única que me pre­
paró mi desgracia. No hagas caso por Dios de 
las necias palabras que se me escapan. Mi pasión 
me ha trastornado el juicio j compadécete de mi 
debilidad. Tú eres mi único consuelo, y  si apre­
cias mi v ida , no me niegues tu asistencia.

Al decir estas palabras, redobló el llanto de 
manera que no pudo continuar. Sacó el pañuelo, 
cubrióse el rostro, y  se dejó caer sobre una silla, 
como una persona que se rinde al peso de su 
aflicción. El buen Marcos, que era de la mejor 
pasta de escuderos que jamas se ha visto , no 
pudo resistir á un espectáculo tan tierno. Sin­
tióse vivamente penetrado, y  mezcló sus com­
pasivas lágrimas con las de su afligida ama, di^ 
ciendola lleno de ternura : ; A h , Señora, y  que 
atractivo es el vuestro! No tengo fuerzas para 
combatir vuestra pena. No me admiro ya de que 
el amor haya tenido poder para haceros olvidar 
vuestro deber, cuando la compasión la ha tenido 
para no acordarme yo del mió. De manera que 
el pobre escudero, á pesar de su irreprensible 
conducta, se sacriñcó buenamente á la pasión 
de Marcelina. A la mañana siguiente vino á con­
tarme todo lo sucedido, y  me dijo tenia pensado 
ya modo de proporcionarme una conversación 
secreta con su ama. Con esto animó mi espe­
ranza ; pero dos horas después llegó á mis oidos 
una novedad tan triste como no esperada. El
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mancebo de una botica que íiabia eli el barrio 
y  era uno de nuestros parroquianos, vino á ha­
cerse la barba. Mientras me disponía á rasu­
rarle, me.dijo : Señor Diego, ¡como le va á 
vmd. con sn amigo el viejo escudero Marcos 
Obregon? ¿Ya sabrá vmd. que está para ser 
despedido de casa del Doctor Oloroso ? No por 
cierto, le respondí. Pues sépalo vm d ., me re­
plicó , y  no dude que la cosa es muy cierta. Hoy 
sin falta le despedirán. Su amo y  el roio acaban 
ahora de tener una conversación á que me hallé 
presente, en la cual dijo el primero al segundo 
Señor Boticario, tengo que hacerle una súplica. 
No estoy satisfecho con el viejo \escudero de 
Marcelina, y  en su lugar quisiera una dueña fiel, 
adusta y  vigilante, que fuese guardia de mi mu- 
ger. Ya entiendo, respondió mi amo : sin duda 
que tiene vmd. necesidad déla señoraMelancia, 
que fue el ángel custodio de mi difunta esposa; 
y  aunque ha seis semanas que enviudé, todavía 
la mantengo en casa. A la verdad me seria muy 
útil para gobernarla; pero con gusto se la cedo 
á v m d ., por lo mucho que me intereso en su 
honor. Bien puede descuidar con ella en punto 
á la seguridad de su frente y  de su cabeza. Es la 
perla de las dueñas, y  un verdadero d ragon para 
guardar la castidad del sexo débil. Doce años en­
teros estuvo en casa, y  siempre sin perder de 
vista á mi muger, que , como vmd. sabe, era 
moza y  nada fea. En tan largo tiempo no se vió
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en mi casa ni atin la sombra de nn galannipisa-’ 
verde. Sí por cierto : buena era la dueña para 
sufrirlo. En aquella materia no entendia de 
chanzas. Aun diré mas : mi muger á los princi­
pios gustaba mucho de conversaciones y  galan­
teos ; pero la señora Melaucia supo fundirla tan 
de nuevo, que la inclinó enteramente á la vir­
tud. Eu fin es uii tesoro para vuestra seguridad. 
Quedó el señor Doctor muy satisfecho de unos 
informes tan á medida de su deseo, y  ambos 
couviniéron en que hoy mismo iria la dueña á 
ocupar el lugar del escudero.

Esta noticia que tuve por cierta, como en 
efecto lo era, turbó las ideas de todos los buenos 
ratos que y o  me habia figurado ; y  Marcos, que 
vino después de comer, acabó de desvanecér­
melas , confirmando todo lo que me habia dicho 
el mancebo. Amigo Diego, me d ijo , estoy con­
tentísimo con que el Doctor Oloroso me haya 
despedido, porque me ha librado de molestísi­
mos disgustos y  cuidados. Ademas de haberme 
echado á cuestas, mny contra mi inclinación , 
un villanísimo empleo., necesitaba andar conti­
nuamente ideando trazas y  urdiendo enredos 
para que pudieses hablar secretamente á Mar­
celina. ¡ Que embrollo ! Gracias al cielo, me veo 
libre ya de estos cuidados, y  sobretodo de los 
remordimientos y  peligros que los acompaña­
ban. Por lo que toca á t í , hijo m ió , también de­
bes alegrarte de haber perdido algunos ratos de
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un placer momentáneo, á trueque de haberte li­
brado de tantas pesadumbres, sustos y  riesgos, 
ademas de la ofensa de Dios. Agradóme mucho 
la moral de Marcos, porque me pareció que ya 
nada podia esperar; y  sin hacerme gran vio­
lencia , determiné abandonar el campo. No era 
y o ,  lo confieso, de aquellos amantes obstinados 
que hacen vanidad de luchar contra todos los 
impedimentos; pero, aun cuando lo fuera, la se­
ñora Melancia dejarla bien burlado mi empeño y  
tenacidad. El carácter de que suponían á aquella 
muger era capaz de desesperará los amantes mas 
pertinaces y  mas atrevidos. Con todo eso , y  no 
obstante los colores con que me la hablan pin­
tado, no dejé de entender, dos ó tres dias des­
pués , que la señora Médica habla tenido maña 
para adormecer á aquel Argos, faltando á su 
fidelidad. Salla yo una mañana de casa para ra­
surar á cierto vecino, cuando una buena vieja 
se llegó á m í, y  me preguntó si era yo el señor 
Diego de la Fuente. Respondíla que s í, y  ella me 
replicó : Pues á vmd. venia yo buscando. Vaya 
su merced esta, noche á la puerta de Doña Mar­
celina , haga alguna señal, y luego le será abierta. 
Y  bien, la repliqué y o , es preciso que quedemos 
de acuerdo' en la señal que .he de dar. Yo sé re­
medar el gato á maravilla, y  maullaré dos á 
tres veces. Basta eso, repuso el postillón del 
amor : voy á dar parte de su respuesta á la se­
ñora, Servidora de vjnd., señor Diego : el Cielo
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le conserve. ¡ Oh que mozo tan galan ! A fé qué 
si yo fuera una niña de quince años, no le bus- 
caria para otras. Diciendo esto, se desvió de mí 
aquella dueña tan adusta y  vigilante.

Agitóme furiosamente este mensage, y  allá 
se fue toda la moral de Marcos. Esperé con im­
paciencia la noche, y  cuando me pareció que ya 
estarla durmiendo el Doctor Oloroso, me enca­
miné hacia su puerta. Allí di principio á mis 
maullos, que podian oirse de lejos, y  hacían 
mucho honor al maestro que me habia enseñado 
él idioma de los gatos. Hacialo con tanta pro­
piedad , que uno de los vecinos que volvia á su 
casa , creyendo que verdaderamente era yo uno 
de los animales que remedaba , cogió un gui­
jarro que por casualidad hallóá sus pies, y  me 
le disparó con tanta fuerza , diciendo maldito 
sea el gato, que dándome en la cabeza quedé 
aturdido un momento, y  faltó poco para qué 
no cayese en tierra atolondrado. Esto bastó para 
que diese al diablo el galanteo ; y  perdiendo el 
amor juntamente con la sangre, me volví á casa, 
donde desperté é hice levantar á todos. El maes­
tro visitó y  reconoció la herida que le pareció 
peligrosa; pero no tuvo malas consecuencias , 
y  se cerró ántes de tres semanas. En todo este 
tiempo no oí hablar de Marcelina. Es natural 
que Melancia, para desprenderla de m í, la hi­
ciese con algún otro conocimiento , de lo que no 
me informé porque nada me importaba; pues
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salí de Madrid para conliiiuar el giro de toda 
España, luego que me vi perfectamente curado.
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C A P Í T U L O  T U L

Encuentro de Gil Blas y  su compañero 
con un hombre que estaba remojando 
cortezas de pan en una fuente con­
versación que con él tuvieron.

C ontóme el señor Diego de la Fuente otras 
aventuras que le sucedieron después, pero todas 
de tan poca sustancia, que no merecen la pena 
de referirlas. Sin embargo, me vi obligado á oír­
selas contar, y  en verdad no fue breve la rela­
ción , pues duró hasta qüe llegámos á Puente- 
Duero, donde nos detuvimos lo restante de aquel 
dia. Hicimos en el mesón que nos dispusiesen 
una buena sopa, y  asasen una liebre, después 
de haber reconocido que era verdaderamente 
tal. Al amanecer del dia siguiente proseguimos 
nuestro camino , habiendo ántes provisto la bota 
de un vino mediano, y  las alforjas de algunos 
mendrugos, juntamente con la mitad de la lie­
bre que nos babia sobrado de. la cena.

Después de haber caminado cerca de dos le­
guas , nos sentimos con gana de almorzar; y  ha­
biendo visto , como á doscientos pasos de ca­
mino , muchos , grandes y  copetudos árboles, 
que hacían una sombra deliciosísima, escogimos
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aquel sitio, é hicimos alto en él. Allí encontra­
mos á un hombre como de veinte y  siete á veinte 
y  ocho años , que estaba remojando en una fuente 
algunas cortezas de pan. Tenia á su lado sobre 
la yerba una espada larga y  una mochila. Pare­
ciónos mal vestido, mas por otra parte de buena 
traza, y  bien plantado. Saludárnosle cortes- 
mente , y  él nos correspondió con la misma cor­
tesanía. Presentónos luego sus cortezas remoja­
das , y  con cierto aire risueño y desenvuelto nos 
preguntó si éramos servidos. Aceptámos el con­
vite en el mismo tono, mas con la condición 
que babia de tener á bien que juntásemos los al­
muerzos para que fuesen mas abundantes. Vino 
en ello con mucho gusto, y  nosotros sacamos 
nuestras provisiones, lo que ciertamente no le 
desagradó. O Señores, esclamó transportado de 
alegría, verdaderamente que vmds. vienen bien 
provistos de municiones de boCa ; se conoce que 
son hombres prevenidos , y  que miran á lo fu­
turo. Yo me fio demasiado en la fortuna. Sin 
embargo, no obstante el miserable estado en que 
vmds. me ven, les puedo asegurar que alguna vez 
hago una figura muy brillante. Sepan vmds. que 
no pocas me tratan de Príncipe, y  estoy rodeado 
de guardias. Según eso, dijo Diego, será vmd. 
comediante. Adivinólo vm d., respondió el des­
conocido ; por lo menos ha quince años que no 
tengo otro oficio. Era todavía niño cuando ya 
representaba ciertos papeles pequeños, esto es,
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c|ue tuviesen poco que decorar. Hablemos fran­
camente, replicó el barbero meneando ladina­
mente la cabeza, yo dudo mucho en creerlo? 
porque conozco bien á los comediantes, y  sé 
que estos señores no acostumbran caminar á 
pié, ni hacer almuerzos de San Antón; y  me 
temo , me temo que si vmd. ha hecho algún pa- 
pel, no habrá sido otro que el de encender y  
apagar las lamparillas. Piense vmd. de mí lo 
que quisiere, respondió el histrión, lo cierto 
es que entro en los primeros papeles, y  comun­
mente me hacen representar el de primer galan. 
Siendo asi, repuso mi camarada , doy á vmd. la 
enhorabuena, y  celebro mucho que el señor Gil 
Blas y  yo  hayamos tenido la honra de desayu­
narnos en compañía de tan gran personage.

Comenzamos entónces á roer nuestros regojos 
y  las preciosas reliquias de la liebre, alternando 
con tan frecuentes topetadas á la bota , que en 
poco tiempo la dejamos enteramente vacía, sin 
que , en todo este tiempo desplegase los labios 
ninguno de los tres. Al cabo rompió el silencio 
el barberillo, diciendo al comediante: Estoy ad­
mirado de ver á vmd. en estado tan lastimoso. 
No se puede dudar que es mucha pobreza para 
un héroe de teatro , y  perdone vmd. si le hablo 
con tanta claridad. Por cierto, replicó el actor, 
que se conoce no ha oido vmd. hablar del famoso 
comediante Melchior Zapata; porqueha de saber 
ymd, que, por la misericordia de Dios, no tengo
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uu genio delicado. Me da vmd. mucho gusto eil 
hablarme cou tanta franqueza, porque también 
gusto yo de hablar con ella. Confieso de buena 
fé que no soy rico; y  sino, miren vmds. esta 
chupa. Diciendo esto, nos mostró el forro de 
ella, que era todo de los carteles de comedia 
que se fijan en las esquinas. Este es todo mi 
abrigo, y  si todavía tienen curiosidad de ver 
mi guardaropa, yo se la enseñaré. Hela aquí: y  
al mismo tiempo sacó de la mocliila un vestido 
entero, guarnecido de pasamanos viejos de plata 
falsa, un gorro muy raido, con penacho de vie­
jísimas plumas, unas medias de seda con mas 
agujeros que un cribo ó una salvadera, y  unos 
zapatos muy usados de hadanilla encarnada. Ya 
ven vmds. ahora que soy medianamente infeliz.- 
Esoeslo que me admira, le replicó Diego. ¡ Pues 
que ! ¿no tiene vmd. muger, ni alguna hija bien 
parecida ? S í , Señor , respondió Zapata ; pero 
vea vmd. la desgracia de mi estrella : tengo mu­
ger moza, mas no por eso estoy mas adelantado. 
Cáseme con una linda comedianta, esperando 
que no me dejaría morir de hambre; mas por 
mi poca fortuna di con una muger de un juicio 
y  recato incorruptible. ¡ Quien diablos no se 
engañaría como yo ! Una muger virtuosa que se 
hallaba entre los comediantes de la legua, rae 
habia forzosamente de tocar á raí en suerte. Se­
guramente es desgracia, dijo el barbero, mas 
¿ por que no se casó vmd; con alguna bella co-»'
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medianta de las compañías de Madrid? Eiitón- 
¡ces sí que lograría su intento. Convengo en ello,, 
respondió el farsante j pero á un pobre come­
diante de lugar no le es lícito elevar sus pensa­
mientos á tan encumbradas heroínas. Eso sola­
mente lo podrá hacer alguno de la compañía del 
Corral del Príncipe, y  aun en ella tal vez se 
ven algunos precisados á proveerse en las pro­
vincias. Es verdad que no les suele salir m a l, 
porque no pocas veces encuentran aldeanas que 
se las pueden apostar á las Princesas de teatro.

¿Pero que, le replicó mi compañero, nunca 
pensó vmd. entrar en alguna de las compañías 
déla Corte? ¿Acaso se necesita un mérito infi­
nito para lograrlo? ¡ Bravo! respondió Melchor í 
vmd. se burla con su mérito infinito. Veinte 
hombres hay en cada co-mpañía; pregunte vínd. 
al Público lo que siente de ellos, y  oirá cosas 
bellísimas. Mas de la mitad merecían por lo meó­
nos cargar con un costal, como yo con mi mo­
chila , y  en medio de eso no es tan fácil, como 
se piensa, ser recibido entre ellos; pues hasta 
en esto valen mas los empeños que la habilidad. 
Ninguno lo puede saber mejor que y o , porque 
ahora mismo acabo de representar en Madrid , 
y  salgo mas cargado de silbos que todos los dia­
blos , sin embargo de que esperaba ser muy aplau­
dido , porque representaba gritando, mano­
teando , descoyuntándome, y torciendoel cuerpo 
hacia todas partes, cou mil gesticulaciones y
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posturas, cien leguas distantes de todo lo natu­
ral , hasta llegar una vez casi á dar en la cara una 
puñada á mi dama , mientras yo estaba decla­
mando. En una palabra , representaba en el 
gusto con que el vulgo celebra á los grandes 
actores; y  en medio de eso, lo que aplaudía tanto 
en 'otros no lo podía sufrir en mí. Vea vmd, 
cuanto puede la preocupación. En vista de ello, 
no acertando á dar gusto, y  faltándome el modo 
de introducirme, á pesar de todos los silbos de 
la mosquetería, dejé á Madrid, y  me vuelvo á 
mi Zamora. Allí están mi muger y  mis compa­
ñeros , que me parece no han hecho tampoco 
gran fortuna; y  quiera Dios no nos veamos pre­
cisados á pedir limosna para poder ir á otra 
Ciudad, como mas de una vez nos ha sucedido.

Diciendo esto nuestro Príncipe dramático, se 
levantó, echóse á cuestas su mochila, ciñóse la 
espada, y  despidiéndose de nosotros : A Dios , 
nos dijo con mucha gravedad, quieran los Dioses 
inmortales derramar sobre vmds. dos á manos 
llenas sus favores. Y quieran los mismos, le res­
pondió Diego en el propio ton o , que halle vmd. 
en Zamora á su muger mudada y  mejor estable­
cida. Luego que el señor Zapata nos enseñó sus 
talones, comenzó á gesticular y  á representar 
caminando, y  nosotros le comenzamos á silbar 
para que no se le olvidasen tan presto los silbos 
de Madrid. Con efecto, creyó que todavía le du­
raban en los oidos : volvió la caruj y  viendo
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que nosotros nos divertíamos á su cosía , lejos 
de darse por ofendido, él mismo ayudó á la 
zumba, y  prosiguió su camino, dando grandí­
simas carcajadas. Correspondímoslepor nuestra 
parte, y  volviéndonos al camino seguimos nues­
tro viage.
ÍV \V W W V W W W W W W W W V W V W V W W W W W \V W W V W V W V V W W »\V W V \W V V V W V i

C A P Í T U L O  I X .

Estado en que encontró Diego su fam i­
lia ;  f  como Gil Blas se separó de él 
después de haberse divertido.

F uimos aquel dia á dormir en un lugarcillo 
entre Mojados y  Valpuesta, cuyo nombre se me 
ha olvidado; y  al siguiente, á las once de la ma­
ñana entrámos en la llanada de Olmedo. Señor 
Gil Blas, me dijo mi camarada, aquel es el lugar 
de mi nacimiento. No le puedo ver sin llenarme 
de alborozo,: tan natural es en todos el amar su 
propia patria. Señor Diego, le respondí, un hom­
bre como vm d., que tiene tanto amor á su pais, 
parece que había de hablar de él con mayor es­
timación. Vmd. me le pintó como si fuera un 
lugarcillo ó una aldea, y  yo veo que es una 
grande y al parecer muy poblada villa. Asi era 
razón que por lo menos la tratase vmd. Yo la 
pido perdón, respondió el barbero, pero diré 
que después de haber visto á Madrid, Toledo , 
taragoza , y  otras grandes ciudades de España j
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en el giro que hice de ella, todo me parece 
aldea. Conforme íbamos adelantando en la lla­
nura y  acercándonos á Olmedo, nos pareció ver 
cerca del pueblo gran multitud de gente; y  
cuando nos hallamos á distancia de poder dis­
cernir los objetos , tuvimos mucho en qup di­
vertir la vista.

Vimos tres pabellones ó tiendas de campaña, 
poco distantes una de otra, y  al rededor de ellas 
muchedumbre de cocineros, que estaban dis­
poniendo una gran comida para algún festín. 
Unos cubrian las mesas que estaban bajo las 
tiendas; otros echabati vino en grandes vasijas 
de barro; estos atendian á que cociesen las ollas, 
y  aquellos revolvían luengos asadores, todos 
cubiertos de diferentes viandas. Pero á mí nada 
me llevó tanto la atención como un espacioso 
teatro que observé bastantemente elevado. Ador­
nábale una decoración de cartón pintado de di­
ferentes colores, y  con una multitud de emble­
mas ó de divisas griegas y  latinas. Luego que el 
barbero vió tanto griego y  tanto latin, dijo : 
Esto me huele terriblemente á mi tio Tomas; 
apuesto algo á que ha andado aquí su mano, 
porque tiene una máquina de libretes de gramá­
tica. Lo que me enfada, es que en las conversa­
ciones encaja sin cesar pasages enteros de los 
tales libros, cosa que no á todos agrada. Fuera 
de eso, ha traducido varios poetas griegos y  
latinos. Posee la antigüedad, lo cual se conoce
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por las notas con que los ha enriquecido, como 
y . gr. aquella de que en Atenas lloraban los 
niños cuando los azotaban; cosa que si no fuera 
por su vasta y  selecta erudición, nosotros no la 
sabríamos.

Después que mi camaracj^ y  yo vimos todas 
las cosas que acabo de decir, nos vino gana de 
preguntar ¿por que y  para que se bacian todas 
aquellas prevenciones? Al mismo tiempo que 
nos íbamos á informar, se encontró Diego con. 
unbombre, que conoció sersutioelsenorTomas 
de la Fuente, y  se daba un cierto aire como de 
director de la fiesta. Fuímonos áél apresurada­
mente; mas este maestro de primeras letras tardó 
algo en conocer á su sobrino : tanta mudanza 
babia hecho en aquel pobre mozo la ausencia de 
diez años. Conocido al fin , le abrazó estrecbísi- 
mamente, y  le dijo : ¡ O querido sobrino Diego 
con que al cabo has vuelto á ver á tus Dioses 
Penates, y  el Cielo te ha restituido sano y  salvo 
á tu familia! ¡ O dia tres y  cuatro veces beato l 
albo dies notanda lapillo. Muchas novedades 
encontrarás en la parentela. Tutio Pedro, aquel 
ingenio espanta-Madrid, ya es víctima de Plu-, 
ton : tres meses ha que murió. Hombre ava­
riento , que toda su vida estuvo temiendo que 
le babian de faltar siete pies de tierra para en­
terrarse : argenti pallcbat amore. Tenia mu­
chas pensiones de los Grandes, y  no gastaba diez 
doblones al año en comida y  vestido. No daba
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de comer al único criado que le servia. Mas in­
sensato que aquel Griego Arisíipo, el cual, ca­
minando por los desiertos de Libia, hizo á sus 
esclavos que dejasen en ellos todas las grandes 
riquezas que llevaban, alegando queaquella carga 
les incomodaba en k  marcha, amontonaba toda 
la plata y  todo el oro que podia haber á las ma­
nos. Mas ¿para que? para que lo gozasen sus 
herederos á quienes no podia sufrir. Dejó á su 
muerte treinta mil ducados que se repartieron 
entre tu padre, tu tio Beltran y  yo. Todos nos 
hallamos en estado de pasarlo bien. Mi hermano 
Nicolás acomodó ya á su hija Teresa, que acaba 
de casarse con el hijo de uno de nuestros Alcal­
des : connubio junxit stahili, propriamque di- 
cwit. Este himeneo, concluido bajo los mas fe­
lices auspicios, es el que ahora celebramos con 
todo el aparato que ves. Hicimos levantar estas 
tiendas de campaña en esta llanura. Los tres 
herederos de Pedro'costeamos cada uno la suya, 
y  cada uno costea también la fiesta del dia. Hu­
biera celebrado mucho hubieses llegado ántes 
para que gozases de todas. Antes de a yer , dia 
en que se celebró el matrimonio, corrió tu pa­
dre con el gasto. Dio una soberbia comida, y  
después hubo parejas, y  se corrió sortija. Tu 
tio el mercader tomó de su cuenta el dia de ayer, 
y  nos regaló con una bellísima fiesta pastoril. 
Vistió de pastores a los diez muchachos mas lin­
dos y  agraciados del lugar,, y  de pastoras á las
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diez muchachas mas pulidas y  aseadas que ha­
bía en todo Olmedo, eínpleando en engalanarlas 
las cintas mas ricas y  los mas preciosos dijes que 
se hallaron en su tienda. Toda aquella brillante 
juventud armó mil graciosísimas danzas, can­
tando después otras tantas letrillas muy chus­
cas , tiernas y  amorosas. Y aunque no parecía 
posible cosa mas divertida, con todo eso no dió 
gran golpe; sin duda porque en Castilla la Vieja 
todavía no hemos tomado el gusto á las pasto­
relas.

Hoy lo he tomado yo de mi cuenta, y  pienso 
divertir á los vecinos de Olmedo con un espec­
táculo todo de mi invención ; Jinis coronabit 
opus. Mandé alzar un teatro, en el cual, con 
la ayuda de D ios, haré representar por mis dis­
cípulos una de mis tragedias, intitulada : Los 
pasatiempos de Mulei-Bugentuf, Rey de Mar­
ruecos. Se ejecutará con el mayor prim or, por­
que entre los muchachos los hay que declaman 
como los mas célebres comediantes de Madrid.’ 
Son todos hijos de familia, naturales dePeñafiel 
y  de Segovia, y  los tengo en mi casa á pupilo. 
; Escelentes representantes ! Verdad es que les 
he enseñado yo. Su declamación está acuñada en 
cuño maestro, ut ita dicam. En cuanto á la 
tragedia, no te quiero hablar de ella, puesto 
que la has de o ir , por no privarte del placer de 
la sorpresa. Solo diré sencillamente que hará 
arquear las cejas á todos los espectadores. Es

T O M .  I . 10
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uno de aquellos sucesos trágicos que ponen toda 
el alma en conmoción por las terribles imágenes 
de la muerte que presentan á la fantasía. Yo 
siempre he sido de la opinión de Aristóteles , 
que es necesario escitar el terror. ¡ A li! si yo  me 
hubiera dedicado al teatro, nunca saldrían á él 
sino héroes sanguinarios y  Príncipes asesinos; 
me hañaria siempre en sangre. En mis tragedias 
se verían morir no solo á los primeros perso- 
nages, sino hasta las mismas guardias. ¿Que 
d igo , hasta las mismas guardias ? haria tam­
bién degollar al mismo apuntador. En fin solo 
me agrada lo terrible : este es todo mi gusto. De 
tal manera los poemas de esta especie se levantan 
con el aplauso de la muchedumbre, mantienen 
el lujo de los comediantes, y  hacen célebre el 
nombre de los autores.

Acababa de pronunciar estas palabras, cuando 
vimos salir de la villa y  entrar en la llanura un 
gran gentío de uno y  otro sexo. Eran los dos 
esposos, acompañados de sus amigos y'' parien­
tes, y  precedidos de diez ó doce tocadores de ins­
trumentos , que tañían todos á un tiem po, ha­
ciendo un concierto de ruidoso estruendo nada 
apacible. Salióles Diego al encuentro, y  dióse 
á conocer. Inmediatamente resonáron por el 
campo los gritos de alegría con que fue recibido 
del acompañamiento, corriendo todos á abra­
zarle, y  procurando cada uno ser el primero. 
No tuvo poco que hacer en corresponder á todas
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las demostraciones de amor y  cumplimientos 
que le hicieron. Sofocábanle á abrazos todos los 
de la familia, y  cuantos se hallaban presentes; 
y  cuando se aquietó un poco aquel primer tur­
bión , le dijo su padre : Seas bien venido, amigo 
D iego; en verdad que durante tu ausencia han 
adelantado mucho tus parientes. ¿ No es asi ? Por 
ahora no te digo mas; á su tiempo lo sabrás muy 
por menor. Mientras tanto, todo el mundo se 
fue avanzando hácia la llanura, llegó á ella, en­
tróse en las tiendas, y  fuese sentando á las me­
sas , que ya estaban puestas y  aderezadas. Yo 
lio dejé á mi compañero; sentóme junto á é l , y  
entrambos comimos con los dos novios, que me 
pareciéron corresponder bien uno al otro. Duró 
mucho tiempo la com ida, porque el preceptor 
ó maestro tuvo la vanidad de querer que tres 
veces se cubriese la mesa y  se mudasen los man­
teles , por aventajar á sus hermanos, que 110 
hablan dispuesto las cosas tan á la moda ni con 
tanta magnificencia.

Después del festin, todos los convidados mos­
traron grande impaciencia por ver la represen­
tación de la obra, del señor Tomas, no dudando, 
decían , que seria dignísima de oirse una pro­
ducción de ingenio tan superior. Acercámouos 
pues al teatro, donde todos los músicos ocu­
paban ya el lugar de la orquesta para tocar en 
los intermedios. Esperaban todos con el mayor 
silencio á que se diese principio á la tragedia.
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Dejáronse ver los actores de la primera escena; 
y  el antor con su obra en la mano estaba tras 
las cortinas, en sitio donde pudiese apuntar y  
ser oido de los que representaban. Con mucha 
razón nos habia prevenido que era trágico su 
drama, porque en el primer acto el Rey de 
Marruecos, por via de diversión, mató cien 
esclavos á flechazos. En el segundo hizo degollar 
á treinta oficiales Portugueses, que uno de sus 
Capitanes habia hecho prisioneros : finalmente 
en el tercero aquel Monarca, zeloso de sus mu- 
geres, pegó él mismo por su mano fuego á un 
palacio aislado, donde estaban encerradas, y  
juntamente con él las redujo todas á ceniza. Los 
esclavos Moros y  los oficiales Portugueses es­
taban representados por unas figuras de paja he­
días con algún prim or; y  el palacio, que era 
de cartón, se aparentaba abrasado por un fuego 
artificial. Este incendio, acompañado de lasti- 
iROSOs gritos, que parecian salir de en medio de 
las llamas, dio fin á la tragedia, y  cerró el teatro 
de u n a  manera patética y  divertida. Resonáron 
en toda la llanura los vivas y  los aplausos con 
que fué celebrado un drama de tan ingeniosa in­
vención : lo que acreditó el buen gusto del poeta, 
y  su singular acierto en la elección y  oportu­
nidad de los asuntos.

Creia y o  que ya  nada habia que ver después 
d e lo s / ’aíffíí'em^oí de M ulei-Bugentuf ¡ pero en- 
gañéme como hombre. Anunciáronnos un nuevo
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espectáculo los timbales y  las trompetas. Era este 
la distribución de los premios, porque Tomas de 
la Fuente, para mayor solemnidad de la fiesta, 
á todos sus discípulos, asi pupilos como los que 
no lo eran, les habia hecho trabajar varias com­
posiciones , y  en aquel dia se hablan de repartir 
los premios á las mas sobresalientes , consis­
tiendo aquellos en ciertos libros que el mismo 
Preceptor á costa suya habia ido á comprar á 
Segovia. De repente pues se dejaron ver en el 
teatro dos bancos largos de escuela, y  un ar­
mario ó estante lleno de libros pequeños, en­
cuadernados en papel pintado con bastante aseo. 
Enfdnces todos los actores y  compositores se 
presentáron en la escena, y  formáron un semi­
círculo delante del señor Tomas, el cual se de­
jaba ver con tanta gravedad y  autoridad como 
pudiera el Prefecto de un Colegio. Tenia en la 
mano la lista de los nombres de los que debian 
ser premiados. Entregósela al Rey de Marrue­
cos , acompañándola con una profunda reveren­
cia ; y  aquel Monarca la comenzó á leer en alta 
v o z , llamando uno por uno á los nombrados 
para recibir el premio. Cada cual iba con el 
m ayor respeto á recibir su libro de la mano del 
pedante, inclinándose profundamente al ir y  al 
vo lver , cuando pasaban delante del Monarca 
Marroquí. Juntamente con el libro se les coro­
naba á todos con una guirnalda de laureles , y  
después se iban sentando en unos taburetes co-
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locados junto al borde del teatro, para que fue­
sen v istos, aplaudidos y  admirados de todos, 
pero particularmente de sus madres, amigos y  
parientes. Por mas cuidado que puso el Preceptor 
en que todos quedasen contentos, no lo pudo 
conseguir; porque observándose que la mayor 
parte de los premios habia tocado á los pupilos, 
como regularmente se practica, las madres de 
los otros discípulos lo llevaron muy á mal, se 
alborotaron, y  acusaron al maestro de parcia­
lidad ; y  tanto que una fiesta , tan gloriosa y  tan 
alegre hasta aquel punto, faltó poco para que 
no se acabase tan desgraciadamente como el 
banquete de los Lapitas.

F IN  D E L  L IB R O  I I .
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LIBRO TERCERO.

C A P I T U L O  P R I M E R O .

Llegada de Gil Blas á M adrid, j  primer 
amo á quien sirvió allí.

D e t u v e m e  algunos dias en casa del barbero, 
y  júnteme después con un mercader de Sego^ia 
que pasó por Olmedo. Babia ido á Valladolid 
coíi cuatro muías, cargadas de varios géneros , 
y  se Yülvia á su casa con todas ellas de vacio, 
Hizome montar en una , y  contrajimos tanta 
amistad en el camino , que, cuando llegamos a 
Segovia, quiso absolutamente que me hospedase 
en su casa. Dos dias descansé en ella; y  cuando 
me vio resuelto á partir para Madrid, me dió 
una carta, encargándome mucho que la entre-  ̂
gase yo  mismo en mano propia, sin decirme 
que era una carta de recomendación. Hicelo asi, 
poniéndola y o  mismo en manos del señor Mateo 
Melendez. Era este un mercader de paños, que 
vivia en la puerta del Sol. Apénas abrió el 
pliego y  leyó su contenido, cuando me dijn con 
un modo muy cordial y  gracioso : Señor Gil 
Blas, mi corresponsal Pedro Palacios pie reco-, 
mienda la persona de vmd, con tan viya^ es-
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presiones, que no pueSo dejar de ofrecerle un 
cuarto en mi casa. Ademas de eso, me suplica 
le solicite una buena conveniencia, cosa de que 
me encargo con gusto, y  con esperanza de que 
no me será muy difícil colocar á vmd. ventajo­
samente.

Acéptela generosa oferta deMelendez sin hacer 
del Quijote ni del melindroso, con tanto mayor 
gnsto cuanto veia que mis provisiones poco á 
poco se iban disminuyendo j pero no le fui gra­
voso largo tiempo. Pasados ochó d ias,m e dijo 
que acababa de proponerme á un caballero amigo 
suyo, que tenia necesidad de un ayuda de cá- 
m ara, y  que, según todas las señas, no se me 
escapariá esta conveniencia. Con efecto, ha­
biéndose dejado ver el tal caballero en aquel 
mismo momento : Señor, le dijo Melendez to­
mándome por la mano, este es el mozo de quien 
hablámos poco ha, de cuyo proceder me cons­
tituyo por fiador, como pudiera del mió mismo. 
Miróme atentamente el caballei’o , y  respondió 
que le gustaba mi fisonomía, y  que desde luego 
me recibía en su servicio. Sígame, añadió, que 
y o  le instruiré en lo que deberá hacer. Diciendo 
esto se despidió del mercader, y  me llevó con­
sigo á la calle m ayor, frente por frente de Sau 
Felipe. Entrámos en una casa muj'' buena, 
donde él ocupaba un cuarto : subimos una es­
calera , y  á cinco ó seis pasos de ella me intro­
dujo en una sala cerrada con dos buenas puer^
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tas, ea la primera de las cuales había una re­
jilla de hierro para ver á los que llamaban, 
antes de abrir. Pasámos después á otra sala, 
donde, por no haber alcoba, tenia su cama con 
otros varios muebles mas aseados que preciosos.

Si mi nuevo amo me había considerado bien 
en casa de Melendez , también yo le examiné á 
él con particular atención. Era un hombre como 
poco mas de cincuenta años, de un aire frío y  
serio. Parecióme de buen natural, y  no formé 
mal concepto de él. Hizome muchas preguntas 
acerca de mi familia, y  satisfecho con mis res­
puestas : Gil Blas, me d ijo , yo  contemplo que 
eres un mozo de entendimiento y  juicio, y  me 
alegro mucho de tenerte en mi servicio. Por tu 
parte espero estarás contento con tu acomodo. 
Cada dia te daré seis reales para que comas y  
te vistas, sin perjuicio de otros gages y  p ro ­
vechos que podrás tener conmigo. Yo no soy 
hombre que dé mucha molestia á los criados : 
nunca como en casa, sino siempre con mis ami­
gos. Por la mañana no tienes otra cosa que ha­
cer sino limpiar bien mis vestidos; lo restante 
del dia eres libre , y  podrás hacer lo que qui­
sieres ; basta que por la noche te retires á casa 
á buena hora, y  me esperes á la puerta de mi 
cuarto; esto es todo lo que. exijo de tí. Después 
de haberme dado esta instrucción , sacó seis rea­
les del bolsillo y  me los entregó para empezar á 
cumplir nuestro tratado. Salimos los dos jun-.
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tos , cerró él mismo las puertas, llevóse con­
sigo la llave, y  me d ijo : No tienes que seguirme, 
y  puedes irte adonde te diere la gana; pero cui­
dado que te encuentre en la escalera cuando 
vuelva á casa por la noche. Diciendo esto par­
tió é l , y me dejó que dispusiese de mí como me­
jo r  se me antojase.

Vamos claros, Gil Blas, me dije entónces á 
mí mismo, que no te era posible encontrar amo 
mejor. Tú sirves á un hombre que por limpiar 
sus vestidos, hacerle la cama y  barrer su cuarto 
por la mañana , te da seis reales cada d ia , con 
libertad de hacer después lo que quisieres, ni 
mas ni menos como un estudiante en tiempo de 
vacaciones. A fé que no será fácil encontrar otra 
conveniencia igual. Ya no me admiro del hipo 
que tenia por venir á Madrid •, sin duda era pre­
sagio de la fortuna que me esperaba. Pasé todo 
el dia en andar de calle en calle, viendo muchas 
cosas que me cogían de nuevo, y  que no me da­
ban poca ocupación. Por la noche cené en un 
mesón poco distante de nuestra casa, y  pron­
tamente me retiré al sitio donde el amo me ha­
bía ordenado le esperase. Llegó tres cuartos de 
hora después, y  pareció contento de mi puntua­
lidad. Muy bien, me d ijo , eso me gusta : y o  
quiero criados que sean atentos y  exactos en 
hacer lo que les mando. Dicho esto, abrió las 
puertas del cuarto, cerrólas tras de nosotros; y  
como nos hallábamos á oscuras, hizo fuego con
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un eslabón, y  encendió un velón,. Áyudéle des­
pués á desnudar, y  luego que se metió, en la 
cama encendí por su orden una lamparilla que 
estaba en la chimenea, tomé el velón y llevélp 
á la antesala, donde me acosté en una camita ó 
catre sin colgadura ni cortinas. Al dia siguiente 
se levantó entre nueve y  diez de la mañana : ace­
pillé sus vestidos, dióine mis seis reales, y  des­
pidióme hasta la noche. Salióse fuera de casa, 
sin descuidarse de cerrar bien las dos puertas , 
y  etele aquí que uno y  otro nos separamos por 
todo lo restante del dia.

Tal era nuestra v id a , que á mí me parecía 
muy dulce y  acomodada. Lo mas gracioso de 
todo era que yo aun no sabia como se llamaba 
mi amo. Melendez lo ignoraba también. Solo co­
nocía al tal caballero por uno de tantos como 
concurrían á su lonja á comprar géneros. Ni los 
vecinos pudiéron tampoco satisfacer mi curio­
sidad. Aseguráronme todos que no sabían de que 
clase de hombres era mi am o, aunque habla dos 
años que habitaba en aquel barrio. Dijéronme 
que no trataba con ninguno de los vecinos; y  
algunos > acostumbrados á juzgar mal de todo 
temerariamente, inferian de esto que era un hom­
bre de quien no se podía hacer juicio alguno 
bueno. Con el tiempo se adelantó mas : sospe­
chóse fuese una espía de Portugal; y  alguno me 
advirtió con caridad que corría yo gran peligro 
de visitar los calabozos de Madrid, no mejores,
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según infiero, que los demás. Mi inocencia no 
me podia asegurar , pues no bastaba esta para 
no tener miedo á la Justicia. Habia probado dos 
ó  tres veces que si la Justicia no quitaba la vida 
á los inocentes, á lo menos no era la que mejor 
guardaba con ellos las leyes de la hospitalidad, 
y  que siempre es gran desgracia hospedarse en 
su casa, aunque sea por poco tiempo.

Consulté con Melendez lo que debía hacer en 
tan criticas y  delicadas circunstancias , pero no 
supo que consejo darme. No podia creer que mi 
amo fuese espía, mas tampoco tenia razón fuerte 
y  positiva para negarlo. Tomé pues el partido 
medio de observar bien todos sus pasos, y  si 
descubriese que verdaderamente era un enemigo 
del Estado, abandonarle enteramente; pero al 
mismo tiempo me pareció que la prudencia y  lo 
bien hallado que estaba con él pedían que ca­
minase con el mayor tiento y  circunspección en 
poner en práctica lo que habia determinado, 
hasta asegurarme de la verdad. Comencé pues á 
examinar todas sus acciones y  movimientos , y  
para sondearlos mejor : Señor, le dije una no­
che miéntras le estaba desnudando, nO sabe un 
hombre como hade vivir para librarse de malas 
lenguas. El mundo está perdido, y  nosotros te­
nemos unos vecinos que no valen un demonio, 
j Malditas bestias ! No creerá su merced como 
hablan de nosotros. Y bien, Gil Blas , me res­
pondió , ¿que es lo que pueden d ecir? ¡ A h í
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Señor, repliqué , á la murmuración nunca le 
falta asunto. Encuéntralos ó los sueña hasta en 
la misma Tirtud. ¿ No es bueno que nuestros ve­
cinos tienen aliento para decir que nosotros so­
mos gente peligrosa, y  que la Corte nos observa 
con particular atención ? En una palabra, dicen 
que su merced es espía del Rey de Portugal. En­
tonces levanté los ojos y  le miré fijamente á la 
cara, como Alejandro á su Médico, para notar 
el efecto que producía lo que acababa de decirle. 
Parecióme que se turbaba algún tanto, lo que 
confirmaba poderosamente lo que decia la ve­
cindad; y  noté que poco después se quedó pen­
sativo y  cabizbajo , lo que tampoco interpreté 
muy favorablemente. Asi estuvo por un breve , 
rato; pero luego, como quien vuelve en s í , me 
dijo con voz y  semblante muy tranquilo : Gil 
Blas, dejemos á los vecinos que digan lo que 
quisieren; nuestra quietud no hade depender de 
sus malignas bocanadas. No hagamos caso de lo 
que dicen los hombres, miéntras no demos mo­
tivo á que lo digan.

Acostóse después con mucha paz, y  yo hice 
lo mismcr sin saber á que habla de atenerme. Al 
dia siguiente, cuando íbamos á salir de casa, 
oímos llamar fuertemente á la primera puerta 
de la escalera. Abrió el amo la segunda, y  mi­
rando por la rejilla vió un hombre bien vestido , 
que le dijo : Señor caballero, yo  soy alguacil, y  
vengo de parte del Señor Corregidor á decir d
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vmd. que su Señoría desea hablarle dos palabras. 
¿ Que me quiere el señor Corregidor? respondió 
mi am o, no sin algún desabrimiento. Eso es lo 
que yo no sé, replicó el alguacil; pero no tiene 
vmd. mas que ir á su casa, y  muy presto lo sa­
brá. Servidor del señor Corregidor, repuso su 
merced; yo no tengo nada que ver con su Se­
ñoría. Diciendo estas palabras, cerró enfadado 
la segunda puerta, y  comenzándose á pasear 
por el cuarto en tono de un hom bre, según lo 
que á mi me parecía, á quien había dado mu­
cho en que pensar el recado del alguacil, me 
puso en la mano mis seis reales, y  me dijo : 
Amigo Gil Blas, tú te puedes ir á pasear adonde 
quisieres, que yo no pienso salir de casa tan 
presto, y  en toda esta mañana no te he menes­
ter. Persuadíme al oir estas palabras, que tenia 
miedo de que le prendiesen, y  que por eso no 
quería salir á la calle. Dejóle pues; y  para ver 
si me engañaba en mi sospecha, me escondí en 
cierto parage, de donde podía observar si salía 
ó no. Hubiera tenido paciencia para mantenerme 
allí toda la mañana, si él mismo no me hubiese 
aliviado de este trabajo; pues pasado<una hora 
le v i salir y  presentarse en la calle con un des­
embarazo y  un aire de seguridad, que dejó 
confundida mi penetración. Mas no me deslum­
braron estas apariencias, antes bien me hicié- 
ron entrar en mayor desconfianza. Parecióme 
que todo aquello podja muy bien ser afectado,
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y  aun llegiié casi á creer que se habla detenido 
en casa aquel tiempo para recoger sus joyas y  
dinero, y  que probablemente iba á ponerse en 
seguro con la fuga. Perdí la esperanza de vol­
verle á ver , y  aun dudé si iria aquella noche á ' 
esperarle en la. puerta de la escalera : tan per­
suadido estaba á que saldría aquel dia de Ma­
drid para librarse del peligro quede amenazaba. 
Sin embargo, no dejé de ir á esperarle, y  me 
sorprendió cuando le vi volver como acostum­
braba. Acostóse sin la menor señal de cuidado 
ni inquietud , y  por la mañana se levantó y  vis­
tió con la mayor tranquilidad.

No bien habla acabado de vestirse, cuando 
llamáron de repente á la puerta. Fué él mismo 
á reconocer por la rejilla quien llamaba. Vid que 
era el alguacil del dia antecedente; preguntóle 
que se le ofrecía, y  el alguacil respondió que 
abriese al señor Corregidor. Al oir esto, se me 
heló toda la sangre en las venas. Tenia yo con­
cebido un endiablado miedo y  mas que pánico 
terror á toda esta casta de pájaros, desde que 
habla tenido la desgracia de caer en sus manos, 
y  en aquel momento quisiera estar cien leguas 
distante de Madrid ; pero mi amo, que no era 
tan espantadizo ni tan medroso como y o , abrió 
la puerta con sosiego, y  recibió al señor Corre­
gidor con el debido respeto. Ya v é , vm d,, dijo á 
mi am o, que no vengo á su casa con grande 
acompañamiento, porque nunca be gustado de
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hacer las cosas con estruendo. Sin hacer caso de 
los rumores poco favorables á vmd. que corren 
por el pueblo, me ha parecido que su persona 
era acreedora á ser tratada con atención. Sir- 
vase vmd. decirme como se llama, quien es , y  
que hace en Madrid. Señor, le respondió mi 
amo, mi nombre es Don Bernardo de Castel- 
blanco, familia conocida en Castilla la Nueva. 
Mi ocupación en Madrid se reduce á pasearme, 
frecuentar los teatros, y  divertirme con algunos 
pocos amigos, gente toda muy honrada, de ho­
nesta y  grata conversación. Sin duda, preguntó 
el Juez, que tendrá vmd. una grande y  gruesa 
renta. N o, Señor, repuso mi am o, no tengo ren­
tas , ni tierras, y  ni aun casa. ¿Pues de que vive 
vmd. ? le replicó el Corregidor. De lo que voy  á 
mostrar á V. S ., respondió Don Bernardo; y  al 
mismo tiempo alzó un tapiz, y  abrió una puerta 
que estaba tras de é l , sin que yo  la hubiese ob­
servado , y  luego otra que estaba después de 
aquella, é hizo entrar al Juez en un gabinete, 
donde habia un gran cofre todo lleno de o ro , 
que quiso viese con sus mismos ojos.

Ya sabe V. S ., le dijo eutónces, que nosotros 
los Castellanos somos por lo general poco amigos 
del trabajo; mas por grande que sea la aversión 
con que otros le miran, puedo asegurar que 
ninguna es comparable con la mia. Tengo un 
fondo de pereza y  de holgazanería ta l, que me 
hace incapaz de todo empleo y  cuidado. Si qui-
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siera canonizar mis vicios dándolos el nombre 
de virtudes, diria que mi pereza era una indo­
lencia filosófica, uii rasgo del espíritu desenga­
ñado de lo que el mundo solicita y busca con 
tanto ardor; pero debo confesar de buena fé , 
que soy haragan y  perezoso por temperamento, 
tanto que si me viera precisado á trabajar para 
com er, creo me dejaria morir de hambre. En 
virtud de esto, á fin de pasar una vida que se 
acomodase con mi hum or, para no tener el tra­
bajo de cuidar de mi hacienda, ŷ  mucho mas 
por no tener que lidiar con administradores ni 
m ayordom os, convertí en dinero contante todo 
mi patrimonio, que consistia en muchas pose­
siones considerables. Cincuenta mil ducados en 
oro hay en este cofre, lo que basta y  aun sobra 
para lo que puedo v iv ir , aunque pase de un si­
glo ; pues no llegan á millos que gasto cada año, 
y  cuento ya diez lustros de edad. No me da cui­
dado lo futuro, porque, gracias al cielo, no 
adolezco de alguno de aquellos tres vicios que 
comunmente arruinan á los hombres. Soy poco 
inclinado á comilonas y  meriendas: juego p o co , 
y  por mera diversión; y  estoy ya muy desen­
gañado delasmugeres. No temo que en mi vejez 
me cuenten entre el número de viejos lascivos 
á quienes las mozueias venden sus mentidos e 
interesados favores á precio de oro.

¡ O h , y  que dichoso es vmd. esclamó el 
Corregidor. Tenia-nle contra toda razón por una
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espía, personage que de ningún modo podia con­
venir á un hombre de su carácter. Prosiga vm d., 
Don Bernardo, en vivir como ha vivido hasta 
aquí. Tan lejos estaré de turbar sus dias tran­
quilos y  serenos, que desde luego los envidio, 
y  me declaro por su defensor. Pidole á vmd. su 
amistad, y  yo le ofrezco la mia. ¡ Ah Señor ! es- 
clamó mi amo penetrado de tan atentas como 
apreciables palabras, acepto el precioso don que 
V. S. me ofrece. Su amistad es }a mayor de mis 
riquezas, y  el último complemento de mi feli­
cidad. Después de esta conversación, que el al­
guacil y  yo oímos desde fuera , el Corregidor se 
despidió de mi am o, que no hallaba espresioues 
para manifestarle su reconocimiento. Yo de mi 
parte, por imitar á mi amo y ayudarle á hacer 
los honores de la casa, harté al alguacil de cor­
tesías y  profundas reverencias, aunque en el co­
razón le miraba con aquel desprecio y  aquella 
aversión con que todo hombre de bien mira i  un 
alguacil.
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C A P Í T U L O  II.

D e la admiración que causó á Gil Blas 
el encuentro con el Capitán Rolando ̂  
y  de las cosas furiosas que le contó 
aquel bandolero.

C uando Don Bernardo de Castelblanco hubo 
despedido al Corregidor, acompañándole hasta 
la calle, Tolvió prontamente á cerrar el cofre y  
todas las puertas que le aseguraban. Hecha esta 
diligencia, salió de casa muy contento por ha­
ber adquirido tan importante amistad, y  yo no 
menos alegre por ver asegurados ya mis seis 
reales. Lagaña que tenia de contar esta aventura 
á Melendez me obligó á enderezarme á su casaj 
pero al estar ya cerca de ella , me encontré con 
el Capitán Rolando. No puedo esplicar lo sor­
prendido que me quedé con este encuentro, ni 
pude menos de estremecerme y  temblar á su 
vista. Conocióme desde luego, acercóse á mí 
gravemente, y  conservando todavía cierto aire- 
cillo de superioridad, me ordenó le siguiese* 
Obedecile temblando, y  en el camino iba di­
ciendo entre mí mismo : ¡ Pobre de m í ! ahora 
querrá que le pague todo lo que le debo. ¿Adonde 
me llevará ? puede ser que tenga aquí alguna 
cueva oscura. No lo creo; pero si lo creyera, 
en este mismo punto le baria ver que no tengo
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gota en los pies. Con estos pensamientos iba an-^
dando tras de é l , muy atento á observar el sitio
donde paraba, con resolución de alejarme de él
á carrera tendida, por poco sospechoso que me
pareciese.

Presto me sacó Rolando de este cuidado, y  
me disipó todo temor. Entróse en el figón mas 
famoso de Madrid, seguíle y o , mandó traer del 
mejor v in o , y  dispuso se hiciese comida para 
los dos. Miénlras tanto nos metimos en un 
cuarto, y  asi que Rolando se vió solo conm igo, 
me habló de esta suerte : Sin duda, Gil Blas, 
que estarás muy admirado de verte aquí con tu 
antiguo Comandante; pero aun mas te admirarás 
cuando me hayas oido lo que te voy á contar. 
El dia que te dejé en la cueva y  partí con mis 
compañeros á Mansilla para vender las muías 
y  caballos que habíamos robado la noche an­
terior, encontrámos al hijo del Corregidor de 
León, acompañado de cuatro hombres á caballo, 
todos bien armados, que seguiau su coche. Aco- 
metimoslos : hicimos morder la tierra á dos de 
ellos; los otros dos huyéron á cuatro piés. Te­
miendo el buen cochero por su amo, nos suplicó 
con lágrimas que por amor de Dios tuviésemos 
piedad, y no quitásemos la vida al hijo único 
del señor Corregidor de León. Estas palabras, 
en vez de enternecer á mis compañeros, les irri- 
táron mucho mas. Señores, dijo uno, no deje­
mos escapar al hijo del enemigo mas mortal de
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los de nuestra profesión. ¿ A cuantos de estos no 
ha hecho ajusticiar su padre ? Venguémosles, y  
sacrifiquemos esta TÍctima á sus cenizas. Todos 
los demas aplaudieron tan inhumano consejo; y  
hasta mi Teniente se disponia ya á ser el gran 
sacerdote en aquel sangriento sacrificio, si y o  
no le hulúeradetenido el brazo. Detente, le d ije : 
¿á  que fin derramar sangre sin necesidad? Con­
tentémonos conel bolsillo de este pobre m ozo, y  
pues no hace resistencia, seria una liarbaridad 
el matarle. Fuera de que el hijo no es respon­
sable de las acciones de su padre, y  ni aun el 
padre en condenarnos á muerte hace mas que 
cumplir con la obligación de su oficio, asi como 
nosotros ciimplimos con la del nuestro en robar 
á los caminantes y  pasageros.

Intercedí pues por el hijo del Corregidor, y  
no le fue inútil mi intercesión. Cogimosle todo 
el dinero, juntamente con los caballos délos dos 
hombres que hablan muerto en la refriega, y  
vendimoslos en Mansilla con los demas que con­
ducíamos. Volvimonos después á nuestro so- 
terráneo, adonde arribamos al dia siguiente, 
poco antes de amanecer. No quedamos poco sor­
prendidos cuando vimos levantada la trampa, 
y  mucho mas cuando encontrámos á Leonarda 
fuertemente amarrada en la cocina. Contónos 
en dos palabras todo lo  sucedido, y  nos admi­
ramos mucho de que hubieses podido engañar­
nos ; pero te perdonámos la burla en gracia de
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la iavencion. Luego desatámos á la cocinera : la 
di orden de que nos dispusiese de comer. Entre­
tanto fuimos á la caballeriza á cuidar de los ca­
ballos , y  encontrámos casi espirando al viejo 
Negro, que en veinte y  cuatro horas no había 
probado bocado, ni visto persona alguna que le 
socorriese. Deseábamos darle algún alivio 5 pero 
había perdido ya todo conocimiento, y  nos pa­
reció caso tan desesperado, que, ápesar de nues­
tra buena voluntad, abandonamos aquel pobre 
diablo entre la vida y  la muerte. No por eso de­
jamos de sentarnos ála mesa; y  después de haber 
almorzado opíparamente, nos retirámos á nues­
tros cuartos, donde estuvimos durmiendo ó des­
cansando todo eldia. Cuando despertamos, nos 
dijo Leonarda que ya había muerto Domingo. 
Llevamos el cadáver á la cámara ó cueva donde 
te acordarás que dormías, y  allí le lucimos los 
funerales, como si hubiera sido uno de nuestros 
compañeros.

Cinco ó seis dias después sucedió que que­
riendo hacer una salida, encontrámos muy de 
mañana á la entrada del bosque tres brigadas de 
la santa Hermandad, que al parecemos estaban 
esperando para acometernos. Al principio no 
descubrimos mas que una. No la temimos, y  
aunque superior en número á nuestra tropa, la 
atacámos; pero al mismo tiempo que estábamos 
peleando con ella, las otras dos que habian ha­
llado modo de mantenerse emboscadas, se echá-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



LIBRO m  , CAP. n .  2 3 9

ron de repente sobre nosotros, y  nos rodearon 
de manera que de nada nos sirvió nuestro va­
lor. Fuénos necesario ceder al número de los 
enemigos. Nuestro Teniente y  dos de nuestros 
camaradas murieron en la función. Los otros 
dos y  y o , envueltos y  encerrados por todas par­
tes , nos vimos precisados á rendirnos; y  mien­
tras las dos brigadas nos llevaban presos á León, 
la tercera fue á cegar y  destruir la cueva que 
habia sido descubierta de este modo. Atrave­
sando el bosque un labrador de las inmediacio­
nes para volver á su Casa, vio por casualidad 
alzada la trampa de la cueva que dejaste abierta 
el mismo dia que te escapaste con la dama: sos­
pechó que aquella era nuestra habitación; y  no 
teniendo valor para entraren ella, se contentó 
con observar bien sus contornos; y  para acertar 
mejor con el sitio, descortezó ligeramente al­
gunos árboles vecinos, y  otros mas de trecho 
en trecho, hasta que se vió fuera del bosque. 
Pasó después á León, dió parte de aquel descu­
brimiento al Corregidor, cuyo gozo fue mucho 
m ayor, por cuanto estaba informado de que su  
hijo habia sido robado por nuestra compafiía. 
El Corregidor hizo juntar las tres brigadas, y  
las dió por guia al labrador que habia descu­
bierto el soterráneo.

Mi arribo á la ciudad de León fue un grande 
espectáculo para todos los vecinos. Aunque yo 
hubiera sido un General enemigo hecho prisio-
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nero de guerra, iio habría sido mayor la curio-  ̂
sidad Gou que todos corrían y  se atropellaban 
por verme. Aquel es, decían, aquel es el Capi­
tán , y  el terror de toda esta tierra. Merecía ser 
atenazeado, y  no menos sus dos compañeros. 
Presentáronnos al Corregidor, que desde luego 
comenzó á insultarme. Ya lo ves , malvado, me 
dijo , el Cielo cansado de tus delitos te ha entre­
gado á mi justicia. Señor, le respondí, es cierto 
que he cometido muchos; pero á lo menos no 
tengo que acusarme del de haber quitado la vida 
al lujo de V. S. Si v iv e , á mí me lo debe, y  me 
parece que este servicio es acreedor á algún re­
conocimiento. ¡ Ah miserable ! replicó, sin duda 
que estaría bien empleado un proceder gene­
roso con hombres de tu carácter. Y aun cuando 
yo  te quisiera perdonar, ¿me lo permitiría por 
ventura la obligación de mi empleo? Después 
de decir esto, nos mandó encerrar en un cala­
bozo , donde no dejó pudrir á mis compañeros. 
Salieron de él al cabo de tres dias para repre­
sentar un papel un poco trágico en medio de la 
plaza. Por lo que toca á m í, estuve tres sema­
nas enteras en la prisión. Tuve por cierto que 
se dilataba mi suplicio para hacerle mas terri­
ble; y  en fin cada dia estaba esperando un nuevo 
género de muerte, cuando al cabo mandó el Cor­
regidor que me llevasen á su presencia, y  es­
tando en ella, me dijo : Oye tu sentencia; que­
das libre. Si no fuera por tí, mi hijo hubiera
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sido asesinado en medio de nn camino. Como 
padre, deseaba agradecerte este gran servicio j 
pero no pudiendo absolverte como Juez, escribí 
á la Corteen tu favor. Pedí al Rey el perdón de 
tus delitos, y  le conseguí. Vete adonde quisie­
res; pero creeme, añadió, aprovéchate de tan 
feliz como no esperado suceso. Entra en t i , y  
abandona para siempre esa desastrada vida.

Atravesado el corazón con estas últimas pala­
bras , tomé el camino de Madrid, con resolución 
de vivir tranquila y  dulcemente en esta villa. 
Encontré ya muertos á mis padres, y  su heren­
cia en manos de un viejo pariente nuestro, que 
me dio aquella cuenta fiel que acostumbran los 
tutores. Solo pude lograr tres mil ducados, que 
acaso no hacian la cuarta parte de lo que debía 
heredar. ¿Pero que había de hacer? Nada ade­
lantaría con ponerle pleito, sino tener de m e- 
nos.todo lo que gastase en él. Por huir la ocio­
sidad, compré una vara de alguacil; y según 
cumplo con mi empleo, parece que no he tenido 
otro en toda mi vida. Mis nuevos compañeros se 
habrían opuesto á mi admisión si hubiera n sa­
bido mi historia; pero por fortuna mia la igno­
raban , ó lo que viene á ser lo mismo, afectáron 
ignorarla, porque en este honrado cuerpo todo 
el mundo interesa mucho en que no se sepan sus 
hechos, sus virtudes y  milagros. Por la miseri­
cordia de Dios ninguno tiene nada que echar en 
cara á los otros, porque el mejor es un diablo.

T O M .  I .  X I
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Cor todo eso, amigo m ió, continuó Rolando, yo 
quiero descubrirte, todo el interior de mi alma. 
No me gusta el oficio que he abrazado. Pide una 
conducta demasiadamente delicada y  misteriosa, 
que solo da lugar á sutilezas y  raposenas. ¡ Oh, 
y  cuanto echo de menos mi antigua y  noble pro­
fesión ! Confieso que es mas segura la nueva ; 
pero es mas gustosa y  divertida la otra, y  yo 
soy amante de la alegría y de la libertad. Vo3r 
viendo que tengo traza de exonerarme de este 
empleo, y  desaparecer una mañanita muy tem­
prano, para retirarme á las montañas que están 
en el nacimiento del Tajo. Sé que hay allí una 
cierta madriguera, habitada por una valerosa 
tropa, llena de Catalanes determinados, cuyo 

-nombre solo es su mayor elogio. Si me quieres 
seguir, iremos á aumentar el número de aquellos 
grandes hombres. Me brindan con el empleo de 
segundo Capitán de tan ilustre compañía; y  haré 
que te reciban en ella, asegurándolos que diez 
veces te he visto combatir á mi lado, y ensalzaré 
hasta las nubes tu valor. Hablaré de tí como in­
forma un General de un Oficial, cuando le quiere 
adelantar; pero me guardaré bien de tomar en 
boca la pieza que nos jugaste, porque esto te 
baria sospechoso, y  asi no diré palabra de la 
aventura consabida. Ahora bien, añadió, ¿estás 
pronto á seguirme? Espero tu respuesta.

Cada uno tiene sus inclinaciones, respondí á 
Rolando. Vmd. es inclinado á las empresas ar-
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duas y  peligrosas; yo  á una vida tranquila y  so­
segada. Ya te entiendo, me interrumpió: aquella 
dama , cuyo amor te hizo emprender lo que em­
prendí s te > te está todavía muy dentro del co ­
razón; y  sin duda que en su amable compañía 
gozas aquella vida cómoda y  gustosa á que te 
llama tu inclinación. Confiesa con sinceridad 
que después de haberla restituido sus muebles, 
estáis comiendo juntos los doblones que recogis­
teis y  robásteis de la cueva. Respondile que es­
taba muy eqiiivocado; y  para desengañarle, en 
pocas palabras le conté toda la historia de la 
dama, con todo lo deroas que me había sucedido 
desde que me escapé de su compañía. Al fin de 
la comida, me volvió á hablar de los señores 
Catalanes, y  me confesó que estaba resuelto á ir 
a juntarse con ellos, vol#[endonie á dar otro 
tiento para persuadirme a que abrazase aquel 
partido. Pero viendo que no lo podía conse­
guir , me miró con un aire fiero, y  me dijo con 
.cierta seriedad feroz : Ya que tienes un corazón 
tan vil y  bajo, que prefieres tu servil condición 
al honor de entrar en la compañía de unos hom­
bres valerosos, te abandono á la villanía de tus 
ruines inclinaciones; pero escucha bien las pa­
labras que voy á decirte, y  grabalas profunda­
mente en tu memoria. Olvida enteramente que 
me volviste á encontrar h o y , y  jamas me tomes 
en boca con persona viviente de este mundo; 
porque si llego á saber que alguna vez has ha-
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blado de mí...... jd  me cemoee», y  no te digo
mas. Al decir esto llamó al figonero, pagó la 
com ida, y  nos lerantámos de la mesa para ir 
cada cual por su camino. ■■■
ft\\V V V V W \\V V W V VV V V \W A V V V \V V V IA A (V V V vV \A \V \V V V \\V V \\V V \\A (W V \V V V V \W \V ^

C A P Í T U L O  I I I .

Deja Gil Blas d Don Bernardo de Cas-̂  
telblanco j y  entra á servir á un peti­
metre.

C uando salimos del figón, y  nos estábamos 
despidiendo uno de otro, pasaba mi amo por 
la calle. Vióm e, y  observé que mas de una vez 
se volvió á mirar con cuidado al Capitán. Pa­
recióme que le liabia sorprendido el verme en 
compañía de semejalte personage. A la verdad, 
la traza de Rolando no escitaba ideas muy favo­
rables de sus costumbres. Era un hombre muy 
alto, carilargo, y  con una nariz de papagayo ; 
y  aunque no era desgraciada la figura, tenia no 
sé que trazas de un grandísimo bribón.

Ño me engañé en mi sospecha. Cuando Don 
Bernardo se retiró á casa por la noche, le hallé 
enteramente preocupado contra la catadura del 
Capital!, y  muy dispuesto á creer todas las cosas 
que yo le pudiera contar, si me hubiera atre­
vido á confesarlas. Gil Blas, me dijo , ¿quien 
era aquel pajarraco con quien te vi salir del 
figón? Respondíle que era MU alguacil, y  me
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imaginé que quedaría satisfecho con esta res­
puesta; pero me hizo otras muchas preguntas , 
y  como me viese embarazado en las respuestas, 
porque me acordaba de las amenazas de Rolando, 
cortó de repente la conversación, y  metióse en la 
cama. La mañana siguiente, luego que acabé de 
hacer las haciendas ordinarias, me entregó seis 
ducados en lugar de seis reales, y  me d ijo : Toma, 
amigo, estos ducados por lo que me has servido 
hasta aquí, y  vete á servir á otra casa, que yo 
no me puedo acomodar con ún criado que cul­
tiva tan honradas amistades. De pronto no me 
ocurrió otra cosa que decirle, sino que había co­
nocido en Valladolid á aquel alguacil, con mo­
tivo de haberle asistido en cierta enfermedad, 
cuando ejercitaba yo la medicina. ¡ Bellamente! 
no se puede negar que es ingeniosa la salida ; 
mas ¿ por que no respondiste anoche lo mismo, 
en vez de turbarte y  tragar saliva ? Señor , le 
dije, no me atreví á decirlo por prudencia, y  
esta es la verdad. Ciertamente, me replicó, dán­
dome cariñosas palmaditas en el hom bro, que 
eso es ser prudente hasta lo sum o, y  en verdad 
que yo no te tenia por tanto. Anda , hijo mió , 
vete en paz, y  date por despedido. Un criado 
que trata con alguaciles no es lo que me aco­
moda.

Partíme inmediatamente , y  fuíme en dere­
chura á dar esta noticia á mi protector Melen- 
(lez, el cual me dijo por consolarme , que estaba
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haciendo diligencias para acomodarme en otra 
casa mejor. Con efecto, pocos dias después me 
dijo : Amigo Gil Blas, muy lejos estarás tú de 
pensar en la fortuna que ahora voy  á anun­
ciarte. Tendrás el mejor puesto del mundo. Sá­
bete que te he acomodado con Don Mafias de 
Silva. Es un Señor de la primera distinción, y  
uno de aquellos señoritos mozos que se llaman 
petimetres. Tengo la honra de ser su mercader. 
Acude á mi tienda por todo cuanto se le ofrece: 
es verdad que todo va á fiado, pero nada se va 
á perder nunca con estos señores. Comunmente 
se casan con herederas ricas, que pagan todas 
sus deudas; y  cuando esto n o , se les cargan los 
géneros á tan subido precio , que aunque no se 
cobre mas que la cuarta parte de las partidas, 
siempre queda ganancioso el mercader que sabe 
su oficio. El mayordomo de Don Matías es amigo 
mió : vamos á buscarle, que él es quien te ha de 
presentar á su amo, y  puedes estar seguro de 
que, por respeto m ió, hará de tí particular es­
timación.

Miéntras íbamos caminando al palacio de Don 
Matías, me dijo el mercader : Pareceme muy 
conveniente que estés informado del carácter del 
mayordomo. Llamase Gregorio Rodríguez, y  
aquí para entre los dos es un hombre nacido 
del polvo de la tierra; y  sintiéndose con talento 
para el manejo económico, siguió su inclina­
ción, y  se ha enriquecido arruinando dos casaá
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cuyas rentas manejó. Te prevengo que es hom­
bre muy vano, y  gusta mucho tie que los ciernas 
criados se le humillen. A él han de acudir todos 
los que pretenden alguna gracia del amo. Si al­
guno consigue algo sin su participación, siem­
pre tiene prontos mil artificios para hacer que 
se revoque la gracia , ó cpie le sea enteramente 
inútil. Ten esto presente para tu gobierno. Haz 
tu corte al señor Rodríguez, aun mas que á tu 
mismo am o, y  no perdones á diligencia alguna, 
para c;onservartesiempreen su gracia. Suamistad 
te será de gran proi^echo. Pagaráte exactamente 
tu salario; y  si logras merecer su confianza, no 
se contentará con esto, porque tiene muchos ar­
bitrios para dar en que ganar. l)on Matías es un 
mozo que solo piensa en divertirse, y  de nada 
menos cuida que de los intereses de su casa. Mira 
ahora si puede haberla mejor para tal mayor­
domo.

Luego que llegamos á la casa, preguntámos 
si podíamos hablar al señor Rodríguez. Respon­
diéronnos que sí, y  cpe le encontraríamos en su 
cuarto. Efectivamente le hallámos en él, y  es­
taba con un labrador que tenia en la mano un 
talego de terliz, lleno, á lo c[ue parecía, de di­
nero. El mayordomo, que me pareció mas pálido 
y  amarillo que una doncella cansada de su es­
tado , se levantó apresurado, y  corrió con los 
brazos abiertos á recibir á Melendez. El merca­
der espalancó también los suyos, y  se abrazáron
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estrechísimaraente, en cuyas demostraciones de 
amor habia por lo menos tanto artificio como 
verdad. Después de esto se trató de mí. Rodri- 
guez me examinó de pies á cabeza, y  me dijo con 
afabilidad y  buena gracia, que yo era el mismí­
simo que convenia á Don Matias, y que él to­
maba á su cargo presentarme á este Señor. Le 
significó el mercader lo mucho que se interesaba 
por m í, y  suplicó al mayordomo qile rué tomase 
bajo su protección; y  dejándome con él se re­
tiró , despidiéndose con una multitud de cum­
plimientos. Luego que salió*me dijo Rodriguez: 
Yo te presentaré al amo después que haya des­
pachado á este pobre labrador. Acercóse al pai­
sano, y  tomándole el talego le dijo : Veamos si 
están aquí los quinientos doblones. Contólos por 
su misma mano, y  hallándolos justos dió su 
recibo al labrador, y  le despidió. Guardó luego 
los doblones en el talego, y  vuelto á m í : Ahora 
podemos ir , me d ijo , á ver al am o, que se es­
tará vistiendo, porque no se levanta hasta me­
diodía , y  ya es cerca de la una, que es la hora 
en que amanece en su cuarto.
; Con efecto, acababa entónces de levantarse 

Don Matias. Estaba en bata, repantigado en una 
silla poltrona, con una pierna sobre el brazo 
de la silla, y  era su ocupación aderezar tabaco 
rapé. Hablaba con un lacayo que hacia oficio de 
ayuda de cámara interinamente. Señor, le dijo 
el mayordomo, aquí está este mocito que tengo
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el honor de presentar á V. S. para reemplazar al 
criado qut^|p sirvió despedir antes de ayer. Su 
fiador es Melendez, el mercader de V. S . : ase­
gura que es un mozo de mérito, y  yo creo que 
V. S. se hallará contento con é l , y  se dará por 
bien servido. Basta que tú me le presentes, res­
pondió su señoría, para que yo  le repiba; yo 
le declaro desde luego mi ayuda de cámara, y  
queda ya evacuado este negocio. Rodriguez, ha­
blemos de otras cosas, pues has venido cuando 
iba á mandar que te llamasen. Te voy á dar una 
mala nueva, mi amado Rodríguez. Anoche es­
tuve muy desgraciado en el juego; perdí cien do­
blones que llevaba en el bolsillo, y  otros dos­
cientos sobre mi palabra. Â a sabes lo necesario 
que es á personas de mi condición pagar cuanto 
antes este género de deudas. Estas son propia­
mente las que el honor nos obliga á satisfacer 
con puntualidad : las otras basta que se paguen 
cuando se pueda. Es preciso pues que buSques 
en el dia doscientos doblones, y  se los envíes 
á la  Condesa de Pedresa. Señor, respondió el 
mayordomo, es mas fácil decir que ejecutar. 
¿Donde quiere V. S. que encuentre yo  tanto di­
nero? No puedo cobrar un maravedí de sus ar­
rendadores , por mas amenazas que les hago: me 
es indispensable mantener la casa y  la familia 
con toda la decencia que conviene; me cuesta 
sudores de sangre el hallar modo para soportar 
tanto gasto. Es verdad que hasta aquí, por la
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misericordia de D ios, le he podido sobrellevar; 
pero no sé ya á que Santo encomen(|^me, y  me 
veo reducido al último apuro. Cuanto estás 
hablando es inútil, respondió Don Matías, y  
todas esas noticias solo sirven de enfadarme. 
Rodríguez, no tienes que esperar que yo mude de 
conducta, ni que quiera tomar sobre mí el go­
bierno de mi hacienda. Por cierto que seria una 
muy buena diversión para un hombre como yo . 
¡ Paciencia! replicó el mayordomo : en tal caso 
estoy persuadido á que presto se veria V. S. libre 
de ese cuidado. Ya me cansas y  me asesinas con 
tanta bachillería, repuso enfadado el señorito. 
Dejame arruinar, sin que me lo recuerdes. Es 
menester, te digo, que busques esos doscientos 
doblones; vuelvo á decir que es menester, y  
quiero absolutamente que los busques y  los 
halles. Voy pues, dijo Rodríguez, á ver si los 
quiere dar aquel viejo que otras veces ha pres­
tado dinero á V. S ., aunque á crecida usura. 
Ve, y  recurre aunque sea al mismo dial)lo, res­
pondió Don Matías : como yo tenga los dos­
cientos doblones, todo lo demas no me importa 
un bledo.

No bien acababa de decir estas palabras co­
lérico y  enojado, cuando al irse el mayordomo, 
entró en su cuarto otro señorito m ozo, llamado 
Don Antonio Centellas. ¿Que tienes, amigo? 
preguntó este á mi amo : parece que estás de 
mal humor; veo en tu semblante un cierto no sé
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que, que me lo hace s ospechar. Sin duda que te 
ha puesto asi el bruto que acaba de salir de aquí. 
Es cierto, respondió Don Matías : es mi mayor­
domo , y  siempre que viene á mi cuarto me da 
un mal rato. No sabe hablar sino de mis nego­
cios , y  repite mil veces que me como nlis rentas 
y  me engullo el capital. ; Gran bestia ! como si 
fuera él quien lo perdiese. Amigo, respondió 
Don Antonio, en el mismo caso me hallo yo. Mi 
mayordomo no es mas mirado que el tuyo. 
Cuando el grandísimo ganapan, en fuerza de 
mis repetidas órdenes me trae algún dinero, no 
parece sino que me da lo que es suyo : me dice 
que me pierdo, y  que todas mis rentas están 
embargadas. Veome precisado á tomar la pala­
bra para cortar la conversación. Pero lo peor de 
todo es, dijo Don Matías, que no podemos vivir 
sin estas gentes, y  que para nosotros es este un 
mal necesario. Convengo en eso, respondió Cen­
tellas; pero aguarda un poco , prosiguió reven­
tando de risa, que ahora, ahora me ocurre uu 
pensamiento muy gracioso y  nunca imaginado. 
Podemos hacer cómicas las escenas serias que 
cada dia representamos con estos hombres, y  
que nos sirva de diversión lo mismo que nos da 
tanto enfado. Hagámoslo de este modo : yo pe­
diré á tu mayordomo el dinero que hubieres 
menester, y  tú pedirás al mió el que yo necesi­
tare. Dejarémosles decir todo lo que quisieren, 
y  nosotros los oiremos con orejas de mercader.
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Al cabo del año, tu mayordomo me presentará 
sus cuentas, y  el mío te dará las suyas. De esta 
manera yo solo oiré hablar de tus gastos : tú 
solo tendrás noticia de los m ios;.y  verás como 
nos divertiremos.

■ A esta" ingeniosa invención se siguieron mil 
chistosas agudezas quealegráron á los dos se­
ñoritos , y  uno y  otro las lleváron adelante con 
mucho alborozo. Interrumpió Gregorio Rodrí­
guez su alegre conversación, entrando en la sala 
acompañado de un vejete tan ca lvo , que apenas 
se le descubría un cabello. Quiso despedirse Don 
Antonio, y  dijo : A Dios, Don Matías, que presto 
nos volveremos á ver. Quiero dejarte con estos 
Señores, con quienes quizá tendrás que tratar 
negocios serios. No, no, respondió mi amo : 
estáte aquí, que tú en nada nos estorbas. Este 
buen viejo que ves , es un hombre muy de bien, 
que me presta diuero á un veinte por ciento. 
¿ Gomo á un veinte por ciento ? replicó Cen­
tellas , como admirado. ¡ Vive Dios! que has sido 
afortunado en caer en tan buenas manos: yo  
compro el dinero á peso de oro , porque nin­
guno me le quiere prestar menos de á treinta 
por ciento. ¡ Que usura ! esc.lamó entonces el 
usurerísimo viejo : ¿ tienen alma esos bribones ? 
¿ creen por ventura que hay otro mundo ? Ya 
no estraño que. se declame tanto contra las per­
sonas que prestan á interes. El exorbitante pre­
cio á que venden sus empréstitos, es lo que nos
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desacredita á todos, quitándonos la honra y  la 
reputación : yo  á lo menos solo presto pura­
mente por servir á los que se valen de m i; y  si 
todos mis compañeros siguieran mi ejemplo, no 
estaríamos tan desacreditados. ; Ah ! si los tiem­
pos presentes fueran tan felices como los pasa­
dos , tendría el mayor gusto en abrir mi bolsa, 
y  ofrecérsela á V. S. sin el mas mínimo interes; 
pues aun en medio de mi pobreza casi tengo 
escrúpulo de prestar mi dinero á un miserable 
veinte por ciento. Mas ¡ o Dios ! parece que el 
dinero se ha vuelto á enterrar en las entrañas 
de la tierra : ya no se encuentra un ochavo, y  
su escasez me obliga á ensanchar un poco las 
estrechas reglas de m oral, que he procurado 
aprender para quietud de mi conciencia.

¿ Cuanto dinero ha menester V. S. ? preguntó 
volviéndose hacia mi amo. Doscientos doblones, 
respondió este. C uatrocientos traigo en un ta­
lego , dijo el usurero : contaré la mitad, y  se la 
entregaré á V. S. Al mismo tiempo sacó de de­
bajo de la capa un talego de terliz, que me pa­
reció ser el mismo que aquel labrador acababa 
de dejar con quinientos doblones en el cuarto de 
Rodríguez. Luego me ocurrió lo que debia pensar 
de aquella maniobra, y  vi por esperieucia la 
mucha razón con que Melendez me habla pon­
derado lo diestro que era el mayordomo en ha­
cer su negocio. El viejo abrió el talego, vació 
los doblones sobre una mesa, y  púsose á con-
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tarlos. La vista de toda aquella cantidad en­
cendió la codicia de mi amo. Señor Dimas, dijo 
alnsurero, ahora mismome ocurre una reflexión 
que me parece cuerda. Verdaderamente yo era 
un pobre mentecato, cuando solo pedí á vmd. 
él dinero que precisamente habia menester para 
desempeñar mi honor y  mi palabra, no acor­
dándome de que me quedaba sin un ochavo para 
el gasto preciso de mi casa, y  que mañana me 
veria precisado á recurrir á vmd. Tomaré pues 
esos cuatrocientos doblones sobre el mismo p ié , 
para escusarle el trabajo de hacer otro viage á 
mi casa. Señor, respondió el viejo', es cierto que 
tenia destinada una parte de este dinero para 
un buen eclesiástico, heredero de grandes pose­
siones , que emplea cuanto tiene en retirar del 
mundo á muchas pobres mugeres que peligraban 
en él, manteniéndolas después en su retiro; mas 
una vez que V. S. necesita de esta cantidad , ahí 
la tiene toda á su disposición. Basta que V. S. 
se digne señalar hipotecas suñcientes y  libres 
para asegurar el capital y  los réditos. ; Oh ¡ por 
lo que toca á la seguridad , interrumpió Rodrí­
guez sacando del bolsillo un pliego de papel, la 
tendrá vmd. aun mayor de la que pudiera de­
sear , solo con que el Señor Don Matias se digne 
echar su firma en este papel. En virtud de él 
libra á vuestro favor quinientos doblones contra 
Talegon, arrendador de los estados de Monde- 
jar. Me contento con é l , replicó el usurero, por-
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que lio soy hombre que me haga de rogar. En­
tonces el mayordomo presentó una pluma á mi 
amo que inmediatamente firm ó, silbando mien­
tras firmaba, sin haberle siquiera leido ni per­
mitido que leyesen el papel.

Concluido este negocio, se despidió el TÍejo 
de Don Matías, y  este le dio un estrecho abrazo, 
diciendole ; Hasta la vista, señor Dimas, soy 
todo de vmd. No sé cierto por que son tenidos 
por bribones todos los de su oficio. Yo por raí 
juzgo que son unos entes muy necesarios al Es­
tado , el consuelo de mil hijos de familia , y  el 
recurso de todos los Señores que gastan mas de 
lo'que sufren sus rentas. Tienes razón, dijo en­
tonces Centellas, los usureros son unos hombres 
de bien, que merecen ser muy estimados y  hon­
rados; y  yo quiero abrazar tambiéná este, que 
se contenta con un veinte por ciento. Diciendo 
esto se acercó al viejo para abrazarle, y  los dos 
petimetres para divertirse se lo envial)an recí­
procamente uno al otro, como si fuera una pe­
lota. Después de bien zarandeado, le dejárou ir 
con el mayordomo, que merecía mejor aquellos 
zarándeos, y  aun alguna cosa mas.

Luego que salió Rodríguez con el testaferro 
de sus maldades, envió Don Matías á la Condesa 
de Pedrosa la mitad de los doblones por mano 
de un lacayo que estaba coiunigo en la antesala, 
y  la otra mitad la metió en un bolsillo de seda 
y  o ro , que llevaba ordinariamente en la faltri-
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quera. Contentísimo de verse con tanto dinero i 
dijo muy alegre á Don Antonio : Y bien, ¿en  
que hemos de gastar el dia de hoy ? Pensémoslo 
un p o co , y  tengamos entre los dos consejo pri­
vado. Que me place, respondió Centellas, que 
eso es ser hombre de juicio. Deliberemos pues. 
Cuando iban á tratar de lo que hablan de hacer, 
entraron otros dos señoritos, poco mas ó menos 
de la misma edad , uno de los cuales se llamaba 
Don Alejo S egu ier,y  otro Don Fernando de 
Gamboa. Luego que se vieron juntos los cua­
tro , comenzaron á darse tantos abrazos y  besos 
como si en diez años no se hubieran visto. Des­
pués de esta ceremonia, Don Fernando, que era 
de genio muy alegre, dirigiendo la palabra á 
Don Matías y  á Don Antonio : Y bien, Señores, 
¿donde pensáis comer hoy? Si no estáis empe­
ñados , os quiero llevar á una casita de los cie­
los , donde beberéis un vinito de los Dioses. Aiior 
che cené en ella, y  no salí hasta las cinco ó seis 
de la mañana. ¡ Ojalá hubiese yo  tenido la misma 
prudencia ! esclamó mi am o, pues asino hubiera 
perdido, mi dinero.

Y o , dijo Centellas, quise tomarme anoche una 
nueva diversión, porque la variedad es madre 
de todo gusto. Llevóme un amigo á casa de uno 
de aquellos ricazos que hacen sus negocios ma­
nejando los del Estado, un asentista. En el adorno 
de la casa se veia magnificencia y  elección de 
muebles esquisitos; la mesa propiamente cu~
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bierta y  bien servida; pero descubrí en los due­
ños de la casa cierta especie de ridículo, queme 
divirtió infinitamente. El dueño, aunque de na­
cimiento bajo y  de educación grosera, afectaba 
modales caballerezcos y  á lo grande. Su muger, 
bien que horriblemente fea, se imaginaba adora­
ble , y  decia mil necedades sazonadas con uii 
acento vizcaíno que las daba un gran realce. 
Fuera de eso, estaban sentados á la mesa cuatro 
ó cinco niños con su ayo. Considerad ahora 
cuanto me divertiiia aquella cena casera.

Pues y o , Señores, dijo Don Alejo Seguier , 
cené con una comedlanta, con Arsenia. Eramos 
seis de mesa : Arsenia, Florimunda, una niña 
amiga suya, maja de profesión, el Marques de 
2fenete, Don Juan Moneada , y  vuestro servidor. 
Pasamos la noche en beber y  en decir equivoqui- 
llos galantes. ¡ Pero que noche ! Es verdad que 
Arsenia y  Florimunda no son grandes ingenios, 
ni délas mas agudas; pero ¿que importa? su des­
embarazo y  desenvoltura valen bien las mas de­
licadas agudezas. Son dos criaturas alegrísimas, 
vivacísimas y  loquísimas; y  estas me gustan mas 
que las juiciosas, modestas, y  mas discretas del 
mundo.
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C A P Í T U L O  I V .

Adquiere Gil Blas amistad con los cria­
dos de los primei^os petimetres: secreto 
que estos le enseñáron para lograr á 
poca costa la reputación de hombre 
agudo; j  singular juramento que d ins­
tancia de ellos hizo en una cena.

P rosiguiéeon aquellos seiioritos en divertirse 
de esta manera hasta que Don Matias, á quien 
yo  ayudaba á vestir, se halló en tren de poder 
salir de casa. Dijomeentónces que le siguiese; 
y  todos los cuatro petimetres tomáron juntos el 
camino de la casa adonde habia ofrecido condu­
cirlos Don Fernando de Gamboa. Comencépues 
á marchar detrás de e llos, juntamente con los 
otros tres criados, porque cada uno de los ca - 
balleritos llevaba el suyo. Observé con admira­
ción que los tales criados procuraban remedaren 
todo á sus respectivos amos, imitando su aire y  
movimientos. Salúdelos á todos, como un nuevo 
camarada suyo. Correspondiéronme de la misma 
manera, y  uno de ellos , después de h'aberme 
mirado atentamente por un breve rato, me dijo : 
Hermano, conozco por toda tu traza que nunca 
has servido á ningún caballerito de esta especie. 
Es verdad , le respondí, porque ha muy poco 
tiempo que llegué á Madrid. Asi me lo parece á
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mí tamMen, replicó é l : todavía hueles á provin­
cia, porque te veo tím ido, embarazado, y  ob­
servo en la acción un no sé que de aldeanismo , 
rusticidad y encogimiento. Pero no importa : yo  
te prometo sobre mi palabra, que presto te des­
basta rémos y  tepulirémos. Esa es lisonja, le re­
pliqué. Nada de eso , me respondió. Está cierto 
y  muy cierto que no hay hombre tan desali­
ñado y  tan selvático, á quien no sepamos ace­
pillar y  pulir.

No necesitó decirme mas para que yo cono­
ciese que estaba en la cofradía y  en la herman­
dad de unos buenos h ijos, no dudando ya que en 
breve tiempo me harianunmozo de todo garbo. 
Cuando llegámos á la tal casa, hallámos ya pre­
parada la mesa, y  dispuesta la comida que Don 
Fernando habia tenido cuidado de ordenar desde 
la mañana. Sentáronse á la mesa nuestros amos, 
y  nosotros nos dispusimos á servirles. Cómen- 
záron á comer y  á chacharear conmucha alegría, 
y  era para mí grandísima diversión el verlos y  
oirlos. Su carácter, sus pensamientos y  sus es- 
presiones me divertían infinitamente. ¡Que vi­
veza 1 que chistes ! que agudezas ! me parecian 
unos hombres de diferente especie. Cuando se 
sirviéron los postres y  la fruta, les presentámos 
muchas botellas de los mejores vinos eslrauge- 
ro s ; y  levantados los manteles, nos retirámos 
los criados á otro cuarto donde habiá mesa para 
nosotros.
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Tardé poco en conocer que los caballeros cria^ 

dos de mi cuadrilla eran hombres de mucho 
mayor mérito de lo que yo me habia imaginado. 
No se contentaban con imitar los modales de­
sús amos; afectaban también hablar el mismo 
lenguage, y  los bellacos lo hadan tan á la per­
fección, que á la reserva de un cierto airecillo 
de nobleza que no sabian imitar, en todo lo 
demas parecían los mismos. Admirábanme su 
desenvoltura y  desembarazo; pero mucho mas 
me admiraban su prontitud y  la agudeza de sus 
dichos, tanto que absolutamente desesperé de 
llegar nunca á parecerme á ellos. El criado de 
Don Fernando, en atención á que su amo era el 
que regalaba á los nuestros, hacia los honores del 
festín, y  llamando al dueño de la casa, le dijo: 
Maestro Andrés Mantuano, traednos, diez bote­
llas del vino mas generoso de España que ten­
gáis , y  según lo acostumbrado cargadlas en la 
partida del que bebiéron nuestros amos. Con 
mucho gusto, respondió él; p ero , señor Gaspar, 
ya sabe vmd. que el señor Don Fernando me 
está debiendo muchas comidas : si por medio de
vmd. pudiera cobrar algún dinerillo.......  ¡ Oh !
respondió el criado, no tengáis cúidado por lo 
que se os debe. Yo salgo por fiador de que las 
deudas de mi amo son como plata quebrada. Es 
verdad que algunos acreedores han hecho se­
cuestrar nuestras rentas ; pero mañana harémos 
que se levante el secuestro, y  seréis pagado de
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todo loque contuviere la cuenta sin examinarla. 
Trajonos el vino, no embargante el secuestro , 
y  bebimos poderosamente, mientras llegaba el 
dia de que este se alzase. Eran de ver los brin­
dis que continuamente nos hacíamos unos á 
otros, llamándonos recíprocamente por los nom­
bres de nuestros respectivos amos. El criado de 
Don Antonio llamaba Gamboa al de Don Fer­
nando, y  el de Don Fernando llamaba Centellas 
al de Don Antonio, y  á mí me llamaban Silva. 
Pocoápoco nos fuimos todos emborrachando bajo 
estos nombres postizos, ni mas ni menos como 
lo hablan hecho nuestros señores amos bajo los 
suyos propios.

Aunque en la realidad no brillaba yo tanto 
como mis camaradas, sin embargo no dejaron 
de mostrarse bastante contentos conmigo. Amigo 
Silva, me dijo uno de los menos tartamudos, 
espero que haremos de tí algo de bueno. Veo 
que tienes fondo é ingenio, pero no sabes apro­
vecharte de él. El miedo de habla# mal te aco­
barda : no te atreves á hacerlo por temor de de­
cir algún despropósito; con todo eso , ¿ cuantos 
pasan hoy en el mundo por hombres agudos é 
ingeniosos, solo porque se arriesgan á decir 
cuanto se les viene á la boca , aunque digan tal 
vez cien disparates? Calificaráse de una noble 
viveza de espíritu tu mismo atolondramiento. 
Aunque digas mil impertinencias, como entre 
ellas se te escape algún dichico agudo, se olvida-
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ráü las otras necedades, y  solo se tendrá pre­
sente y  se celebrará la tal agudeza, haciéndose 
un concepto superior de tu singular mérito. Esto 
y  no mas hacen nuestros am os, y  esto y  no mas 
debe hacer todo aquel que aspire á la reputación 
de hombre de ingenio y  chistoso.

Sobre que yo no aspiraba á otra cosa, el medio 
que me enseñaban para conseguirla me pareció 
tan fácil y  practicable, que juzgué no debia des­
preciarle. Comencé á probarle inmediatamente, 
y  no ayudó poco el vino que había bebido, para 
que no me saliese mal aquella primera prueba. 
Quiero decir, que desde luego comencé á hablar 
á diestro y  siniestro, y  tuve la fortuna de mez­
clar, entre mil estravagancias, algunas agude­
zas queme mereciérongrandes aplausos de toda 
la brigada. Llenóme de gran confianza este pri­
mer ensayo. Redoblé con tragos la charlatane­
ría , para que me ocurriese algún conceptillo; y  
quiso la casualidad que no se malograsen mis 
esfuerzos. •

Ahora b ien , me dijo el que me habia dado la 
importantísima lección, ¿ no conoces tú mismo 
que ya empiezas á civilizarte? Aun no ha dos 
horas que estás en nuestra compañía, y  ya eres 
un hombre muy distinto del que eras. Cada dia 
te irás mejorando. Ya estás viendo y  palpando 
que cosa es esto de servir á caballeros y  personas 
de calidad. Insensiblemente eleva y  ennoblece 
el espíritu : efecto que no se esperimenta en el
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servicio de gente baja, y  ni auii en la de me­
diana condición. Sin duda, le respondí; y  por 
tanto de lioy en adelante quiero consagrar mis 
servicios á la nobleza. ¡Bravo, bravo! esclamó 
el criado de Dou Fernando, que ya estaba entre 
dqs vinos. No es dado á la gente baja el tener 
pensamientos altos, ni genios superiores como 
nosotros. Ea, Señores, añadió, alto todos,y ha­
gamos juramento por la Laguna Estigia de no 
servir jamas á esa gentecilla de media braga. 
Reíinonos mucho del pensamiento de Gaspar, 
celebrárnosle, y  con la botella en una mano y  
el vaso en otra hicimos todos aquel bufonesco 
juramento.

Mantuvimonos sentados á la mesa hasta que 
plugo á nuestros amos retirarse, que fue á me­
dia noche, lo que á mis camaradas pareció uu 
esceso de sobriedad. Verdad es que si los tales 
señoritos salieron de allí tan temprano, fue por 
ir  á ver á una maja que vivia en el barrio de 
Palacio, y  tenia su casa abierta diá y  noche á 
toda la gente del bronce. Era una mugerde treinta 
y  cinco á cuarenta años, perfectamente linda, 
todavía de singular atractivo , y  tan diestra en 
el arte de agradar, que, según se decía, vendía 
mas caros los rebuscos que lo que habia ven­
dido las primicias de su belleza. Vivían en la 
misma casa otras dos ó tres damas de la misma 
laya, que no contribuian poco al concurso de 
Señores que en ella se veia. Poníanse á jugar des-
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pues de com er, cenaban allí, y  pasaban la no­
che en beber y  diveiiirse. Nuestros amos se de­
tuvieron en la tal casa basta amanecer; y  mien­
tras ellos se divertían con las damas de buen 
hum or, nosotros nos holgábamos con las cria­
das , que no eran menos joviales que sus amas. 
En fin nos separamos todos luego que la aurora 
se dejó ver, y  cada uno se retiró á descansar 
por su parte.

Mi amo se levantó á mediodía como acostum­
braba. Vistióse, salió, seguíle, y  entrámos en 
casa de Don Antonio Centellas, donde encontrá- 
mos á un tal Don Alvaro de Acuña. Era un hom­
bre ya entrado en años, y  disoluto de profesión. 
Todos los mozuelos que querían ser petimetres, 
se ponian en sus manos, y  acudían á su escuela. 
Formábalos á su gusto, enseñándoles á brillar 
en el gran mundo, y  á disipar sus caudales. Don 
Antonio no necesitaba de esta lección, porque 
ya se habla comido el suyo. Luego que se abra- 
záron los tres, dijo Centellas á mi amo : A fé , 
Don Matías, que no podías haber llegado á mejor 
tiempo. Don Alvaro ha venido para llevarme á 
casa de un mayorazguillo que ha convidado 
hoy á comer al Marques de Zenete y  á Don Juan 
de Moneada; y  yo quiero que tú seas de la par­
tida. Pero ¿ como se llama ese tal ? preguntó Don 
Matías. Se llama Gregorio Noriega, respondió 
Don Alvaro, y  en dos palabras te diré lo que es 
este mozo. Es hijo de un joyero rico que ha ido
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á negociar en pedrería á los países estrangeros, 
y  al partir le dejó un grandísimo caudal. Gre- 
goi io es un pobre tonto ', muy dispuesto á comer 
y  gastar todo su dinero haciendo de petimetre, 
y  que revienta por parecer hombre ingenioso y  
agudo, á pesar de la naturaleza que no se lo 
quiso conceder. Púsose en mis manos para que 
le gobernase 5 yo lo hago á mi m odo, y  en ver­
dad que le llevo en buen estado, pues el fondo 
de sus rentas está ya medio comido. Eso es lo 
que yo  no dudo, interrumpió Centellas, y  es­
pero verle presto en el Hospital. Vamos, Don 
Mafias, conozcamos á ese hombre, y  ayudé­
mosle á que acabe de arruinarse. Vengo en e llo , 
dijo mi amo, porque tengo gran gusto en dar 
en tierra con la fortuna de esos señoritos villa­
nos , que presumen hombrear y confundirse con 
nosotros. Como, por ejemplo, nada he cele­
brado tanto como la ruina del hijo de aquel asen­
tista, á quien el juego y  la vanidad de querer 
figurar con los Grandes obligáron á vender su 
misma casa. ¡O h ! replicó Don Antonio, ese tal 
no merece se le ten^a lástima, porque no es 
menos necio ni menos presumido en su miseria 
que lo era en su prosperidad.

Partieron pues mi am o, Centellas y  Don Al­
varo á casa de Gregorio No riega. Mogicou, criado 
de Centellas y  y o , fuimos también tras de ellos, 
ámbos á dos muy persuadidos á que nos espe­
raba una gran bucólica, y  ámbos también muy

lOMO I. 12
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conlentos de contribuir por nuestra partéala 
ruina de aquel pobre mentecato. Al entrar en su 
casa, vimos mucha gente ocupada en pieparar 
la comitla, y  nos vino á las narices un olor de 
cocina , que prevenia el olfato muy en favor del 
gusto. Acababan de llegar el Marques de Zeuete 
y  Don Juan de Moneada. Dejóse después ver el 
dueño de la casa, que desde luego me pareció 
un solemnísimo majadero aforrado en lo mismo. 
Afectaba inútilmente el aire y  los modales de 
los petimetres; pero era unú feísima copia de 
aquellos hermosos originales, ó por mejor de­
c ir , un atolondrado que se esforzaba por os­
tentar despejo y  desembarazo. Figurémonos un 
hombre de este carácter entre cinco bufones de 
profesión, empeñados únicamente en hurlarse 
de él y  en hacerle gastar cuanto tenia. Señores, 
dijo Don Alvaro, este es el Señor Gregorio No- 
riega , que,-sobre mi palabra, presento á vmds. 
como uno de los mas cabales y  perfectos caballe­
ros. Posee mil bellas prendas, y  es un joven muy 
cultivado. Escojan vmds. lo que quisieren : es 
igualmente hábil en todas las facultades, desde 
la lógica mas alta y  sutil, hasta la mas pura y  
delicada ortografía. Oh, Señor, eso ya es dema­
siado, interrumpió Gregorio, souriendose de 
muy mala gracia. Yo sí, Señor Don Alvaro, 
que podia retrucar á vmd. el argumento, por­
que vmd. sí, que es aquello que se llama un pozo 
de ciencia. Cierto, replicó Don A lvaro, que no
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y  discreta; pero en verdad, Señores, que el nom­
bre del Señor .Gregorio hará gran ruido en el 
mundo. Y o , dijo Don Antonio, lo que admiro en 
é l , mas aun que su ortografía, es el acierto en 
la elección de las personas que trata. En lugar 
de buscar comerciantes, solo gusta de tratar 
con -Caballeros, sin dársele nada de lo mucho 
que esta comunicación le ha de costar. Tiene 
unos pensamientos tan nobk;s y  elevados, que 
me admiran. Esto es lo que se llama gastar coii 
buen gusto y  gran discernimiento.

A estos irónicqs discursos se siguieron otros 
muchos en todo semejantes. Vistieron de pies á 
cabeza al buen Señor; y  de cuando en cuando, 
en tono de elogios, le lanzaban ciertas pullas 
que no conocía el pobre babazorro. Al contra­
r io , todo lo convertía en sustancia, tomando 
á la letra cuanto le decian, y  se mostraba muy 
contento de sus taimados huéspedes; parecien- 
dole que le hacían mucho honor, siendo asi que 
se burlaban de él. En fin fué el hazmereir todo 
el tiempo que duró la mesa, y  aun todo el resto 
del dia y  de la noche, porque toda la pasaron 
los Señores míos cu aquella diversión. Nosotros 
bebimos á discreción, ni mas ni menos como 
nuestros amos; y  todos estábamos bien cotíi- 
puestos, cuíqjdo salimos de casa del Señor Gre­
gorio.

267
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C A P Í T U L O  V.

V ése Gil Blas de repente en lances de
amor con una hermosa desconocida.

D espees de haber dormido algunas horas, me 
levanté de buen humor, y  acordándome del con­
sejo que me había dado Melendez, mientras des­
pertaba el amo, fui á hacer mi corte al mayor­
dom o, cuya vanidad me pareció se complacía 
del cuidado que y o  ponía en rendirle mis res­
petos. Recibióme con mucho agrado, y  me pre­
guntó si me acomodaba bien á la vida que hacían 
los Señores. Respondíle que, aunque nueva para 
m i, no desconfiaba de hacerme á ella con el 
tiempo.

Efectivamente fue asi, porque tardé muy poco 
en acostumbrarme. De reposado y  juicioso que 
era ántes, pasé de repente á vivaracho, atolon­
drado, intrépido y  aturdido. Cumplitnentóme 
sobre mi metamorfósis el criado de Don Anto­
nio , y  me dijo que para ser hombre ilustre no 
me faltaba mas que tener aventuras amorosas. 
Representóme que esta era una cosa absoluta­
mente necesaria en un petimetre; que todos 
nuestros camaradas estaban amados de alguna 
persona linda, y  que él tenia la fortuna de ser 
mirado con buenos ojos por dos damas de dis­
tinción. Creí que mentía aquel bellaco, y  le d ije:
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Amigo Mogicon, no se puede negar que eres buen 
mozo y agudo; pero no acierto á concebir como 
se han podido prendar de un hombre de tu con­
dición dos damas distinguidas, en cuya casa no 
estás. ¡Gran dificultad yerdaderamente 1 res­
pondió M ogicon; ellas ni aun siquiera saben 
quien yo  soy. Estas conquistas las he hecho bajo 
los vestidos de mi am o, y  la cosa pasó de esta 
suerte. Vestíme de Señor, aprendí bien los mo­
dales , y  fuíme al paseo público. Hice guiñadas 
y  cortesías á todas las que encontraba, hasta 
que tropecé con una que correspondió á mis 
significativas muecas. Seguíla, y  logré también 
hablarla. Díme el nombre de Don Antonio Cen­
tellas : pedi una cita , hizo algunos esguinces, 
apreté, convino al fin en e llo , etc. Hijo m ió , 
asi me he gobernado yo  para lograr tales for­
tunas ; y  si tú las quieres tener, sigue mi ejemplo.

Era mucha la gana que yo  tenia de hacerme 
hombre ilustre, para que dejase de poner en 
ejecución este consejo, y  mas cuando tampoco 
sentía en mí gran repugnancia en tentar alguna 
empresa de amor. Resolví pues enmascararme 
de Señor para buscar amorosas aventuras. No 
quise hacerlo, en nuestra casa porque no se su­
piese ; pero escogí en el guardaropa el mejor 
vestido de mi am o, hice un paquetillo, y  llevéle 
á casa de cierto barberillo amigo m ió, donde 
podia vestirme y  desnudarme libremente. Ves- 
tíme allí lo mejor que pude, ayudándome el bar-
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bero; y  cuando nos pareció que ya 110 cabla mas, 
me encaminé hacia el Prado de San Gerónimo, 
de donde estaba bien persuadido á que no vol­
vería sin haber hallado alguna fortuna j pero no 
tuve necesidad de ir tan lejos para encontrar 
Una de las mas brillantes.

Al atravesar una calle escusada,ví salir de 
cierta casa pequeña, y  montar en un coche que 
estaba á la puerta , una dama ricamente vestida 
y  perfectamente bella. Páreme á mirarla, y  la 
saludé de manera que pudo bien conocer que no 
me había disgustado. Por su parte me hizo ver 
que merecía mi atención mas de lo que yo  pen­
saba , porque levan tó disimuladamente el manto, 
y  descubrió un momento la cara mas linda y  gra­
ciosa del mundo. Fuése en esto el coche, y  yo 
quedé en la callé sorprendido de aquella apari­
ción. ¡ Oh que hermosura! me decía yo á mí 
mismo. No me faltaba otra cosa para acabar de 
trastornarme. Si las dos damas que aman á Mo- 
gicon son tan hermosas como esta, digo que es 
el ganapan mas dichoso de todos los ganapanes. 
Estaría yo loco con mi suerte, si mereciese servir 
áuna dama como esta. Miéntras estas reflexio­
nes, volví casualmente los ojos hácia la casa de 
donde había visto salir á aquella hermosa niña, 
y  v i asomada á la ventana del cuarto bajo una 
vieja que me hizo señas de que entrase.

Parti volando á la casa, y  en una sala muy 
decentemente amueblada encontré á la venerable
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y  discreta TÍe]a, que teniéndome por algún Mar­
ques me saludó con mucho respeto, y  me dijo: 
Sin duda, Señor, qué V. S. habrá hecho bajo 
concepto de una muger que, sin tener la for­
tuna de conocerle, le hizo seña para- que en­
trase en su casa; pero juzgará más benigna­
mente de m i, cuando sepa que no lo hago asi Con 
todo el m undo, y  que V. S. me parece algún 
Señor de la Corte. No se engaña vm d ., amiga, 
la interrumpí, poniendo la pierna derecha so­
bre la izquierda, y  ladeando un poco el cuerpo 
con gracia y  autoridad. Soy, sin vanidad, de 
una de las mejores casas de España. Bien se 
conoce, prosiguió la vieja , y  á cien leguas se 
echa de ver. Y o , Señor, tengo gran gusto, asi 
lo confieso, en servir de algo á las personas de 
circunstancias. Este es mi flaco. Habiendo ob­
servado desde mi ventana que V. S. separaba 
á mirar con atención á aquella dama que acaba 
de salir de aquí, me atreveré á suplicarle me 
diga con toda franqueza y  confianza si le ha 
gustado. Gustóme tanto, la respondí, que en mi 
vida he visto criatura que me haya arrebatado 
mas. Os lo juro como caballero de honor. Asi 
pues, madre niia, vamos á una los dos, y  contad 
seguramente con mi agradecimiento. Este es de 
aquella especie de servicios que nosotros los 
Señores nunca pagamos mal.

Ya he dicho á V. S ., replicóla vieja, que toda 
yo estoy dedicada á servir á personas de mayor
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condición, y  qne todo mi gusto es poderlas ser 
útil en alguna cosa. Por ejemplo : yo  recibo en 
mi casa ciertas mugares á cpiienes el concepto 
en que están de honestas y virtuosas no las per­
mite admitir en la suya cortejantes : yo las 
ofrezco la mia, para que puedan conciliar en ella 
su inclinación ó temperamento con la decencia 
esterior. ¡Bellamente! la respondí y o , yes  muy 
verosímil que vmd. acabe de hacer este servicio 
á la dama de quien estamos hablando. No por 
cierto, repuso ella: esa es una Señora viuda y  
moza, que desea tener un amante; pero es de un 
gusto tan delicado en este particular, que no sé 
si encontrará en V. S. lo que busca, aunque sea 
un Señor, á lo que parece, de gran mérito. Tres 
caballeros la he presentado, todos tres á cual 
mas galan y  mas airoso; y  sin embargo, nin­
guno la contentó, despidiéndolos á todos con 
desden. ; Oh madre ! esclamé y o , eso á mí no me 
acobarda : disponed que yo la trate, y  sobre mi 
palabra, que presto os daré buena cuenta de ella. 
Tengo gran curiosidad de verme á solas con una 
muger esquiva, porque hasta ahora ninguna he 
encontrado que me resista. Pues bien, repuso la 
vieja , venga V. S. mañana á esta misma hora, y  
satisfará su curiosidad. No faltaré, respondí; y  
verémos si un caballero cortesano, mozo y  no 
corcobado ni cobarde, puede emprender con fe­
licidad esa conquista.

Volví á casa del barberilló sin empeñarme en
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buscar otras aventuras, hasta ver el éxito de la 
presente. Al siguiente d ia , después de haberme 
vestido á lo señor, fui á casa de la vieja una hora 
ántes de la que ella me habia señalado. Señor, me 
dijó, V. S. ha venido muy puntual, á lo que le 
estoy verdaderamente agradecida. Es verdad 
que el motivo lo merece bien. He visto á nues­
tra vindica, y  las dos hemos hablado mucho de 
esa amabilísima persona. Encargóme que nada le 
dijese de esto; pero he cobrado tanto amor á 
V. S ., que no puedo menos de decirle, que ha 
quedado muy enamorada de V. S., y  que será un 
señor afortunado. Hablando aquí entre los dos , 
la tal vindica es un bocado muy dulce. Su ma­
rido vivió poco tiempo con ella ; fue u 11 relám­
pago su matrimonio, y  se puede decir que casi 
tiene el mérito de una doncella. Sin duda que la 
buena vieja quería hablar de aquellas doncellas 
putativas, que saben vivir en el celibato sin 
echar nada de menos.

Tardó poco nuestra heroina en llegar á casa 
de la vieja en coche como el dia anterior, pero 
vestida con ricas galas. Luego que se dejó ver 
en la sala, salí al encuentro, dando principio á 
mi papel por cinco ó seis profundas reveremñas 
ála petimetra, acompañadas de garbosas y  tier­
nas contorsiones. Acercándome después á ella 
con cierto aire de familiaridad, la dije : Ma­
dama, aquí tiene vmd. á sus pies, en este ca- 
ballerito mozo, una de las mas düíciles conquis-
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tas; pero desde que ayer tuve la dicha de ver 
esos bellos ojos, astros del mas hermoso cielo, 
ni un solo instante se ha borrado de mi imagi­
nación el vivo retrato de tan perfecto original, 
de modo que enteramente ofuscó el de cierta Du­
quesa que ya comenzaba á poseer mi corazón. 
Sin duda, respondió ella, quitándose el manto, 
que el triunfo es muy glorioso para m í; mas ni 
por eso es muy pura mi alegría, porque un se­
ñorito de vuestra edad es naturalmente incli­
nado á la variedad y  á la mudanza, siendo tan 
diñcultoso de fijar como el azogue ó el espíritu 
volátil. Reina m ia, la repliqué, si á vmd. la 
place, dejemos á un lado lo futuro, y  pensemos 
solo en lo presente. Vmd. es bella, yo  la amo : 
embarquémonos sin reflexión, como lo hacen los 
marineros; no miremos á los peligros de la na­
vegación, pongamos solamente los ojos en los 
placeres y  gustos que la acompañan.

Diciendo esto, me arrojé precipitadamente á 
los pies de mi ninfa; y  para imitar mejor á los 
petimetres, la supliqué y  aun importuné de un 
modo algo demasiadamente natural, que me hi­
ciese feliz, dispensándome su gracia. Parecióme 
algún tanto conmovida con mis instancias; pero 
juzgando sin duda que aun no era tiempo de ren­
dirse , me alejó de sí con cierto cariñoso enojo , 
dicieudome : Detengase V. S ., que me parece un 
poco atrevido, y  me temo que sea aun mas liber­
tino. Que, madama, esclamé y o , ¿será posible
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que vmd. aborrezca á un hombre á quien aman 
las mugeres de la primera tijera? solamente á 
las vulgares y  aldeanas parecen mal esas tachas. 
Eso ya es demasiado, repuso ella, ya no puedo 
mas, y  asi me rindo á razón tan poderosa. Veo 
que con los señores son inútiles los aspamieiitos. 
Es preciso que una pobre muger haga la mitad 
del camino. Vuestra es yá la victoria, añadió , 
aparentando una especie de vergüenza , como 
que padecía mucho su pudor en aquella confe­
sión. Vos, Señor, me habéis inspirado ciertos 
afectos que jamas he sentido por nadie; solo me 
falta saber quien es V. S ., para determinarme 
á escogerle por mi amante. Tengole por un señor 
de nobles y  honrados pensamientos. Con todo 
eso no estoy muy segura; y  aunque me confieso 
inclinada á su persona, no me acabo de resolver 
á 'hacer único dueño de mi amor y  de mi ter­
nura á un desconocido.

Acordeme entonces del ingenioso modo con 
que el criado de Don Antonio liabia salido de 
otro apuro semejante; y  queriendo y o , á ejem­
plo su yo , ser tenido por mi am o, la dije : No 
tengo reparo de manifestaros mi nombre y  ape­
llido, pues no es tan oscuro que rae avergüence 
de confesarlo. ¿Habéis oido hablar alguna vez 
de Don Matias de Silva? Sí, Señor, respondió 
ella, y  aun diré también que en cierta ocasión 
le vi en casa de una amiga mia. Sonrojóme un 
p oco , á pesar de mi descaro, esta no esperada
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respuesta, y  me turbé alguii tanto; pero sere­
nándome en el mismo instante, y  cobrando 
aliento para salir bien de aquel barranco, pro­
seguí diciendo: Me alegro, ángel m ió, de que co­
nozcáis á un caballero á quien también conozco 
y o ; pues sabed, ya que me es preciso decirlo, 
que los dos somos de una misma casa. Su abuelo 
se casó con la cuñada de un tio de mi padre, y  
asi somos, como veis, parientes muy cercanos. 
Yo me llamo Don Cesar, y  soy hijo único del 
ilustre Don Fernando de Ribera, que m urió, 
quince años ha, en la batalla que se dió en la 
raya de Portugal. Fue una acción endiablada­
mente v iv a , y  os baria una exacta y  menuda 
relación de ella; pero seria malograr los mo­
mentos preciosos que el amor quiere se empleen 
en cosas de mayor gusto.

Después de esta conversación me mostré mas 
vivamente encendido y  apasionado; pero al fin 
todo vino á parar en nada. Los favores que mi 
adorada Diosa me prom etió, solo sirviéron para 
hacerme suspirar mas por los otros que se me 
negáron. La cruel volvió á meterse en su coche 
que la estaba esperando á la puerta. Yo con todo 
eso no dejé de retirarme muy satisfecho de mi 
buena fortuna, aunque todavía no fuese completa 
mi ventura. Si no he podido hasta ahora conse­
guir, me decía yo á mí mismo, mas que unos 
medios favores, sin duda es porque siendo mi 
Princesa una dama tan distinguida, la pareció
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que no podía ni debía rendirse al primer abordo.
El orgullo de su nacimiento retardó mi dicha, 
pero esta solo se difirió por algunos dias. Ver­
dad es que por otra parte se me ofrecía también 
que quizá podía ser una de las chuscas mas la­
dinas y  refinadas. Con todo eso me inclinaba 
mas á' iñirar la cosa por la mejor que por la 
peor parte, y  asi me mantuve firme en el buen 
concepto que babia formado de la dama. Había­
mos quedado de acuerdo, cuando nos despedí­
mos , que nos volveríamos á ver el dia siguiente; 
y  con la esperanza de estar tan vecino al colmo 
de mis deseos, me saboreaba en el gusto cuya 
posesión creía infalible.

Lleno de tan risueños pensamientos llegué á 
casa del barbero, mudé de vestido, y  fui en 
busca de mi amo, que sabia estar en cierta casa 
de juego. Halléle jugando con efecto, y  conocí 
que ganaba, porque no era de aquellos fresquí- . 
simes jugadores que, ganen ó pierdan, nunca . 
mudan de semblante. Mi amo era burlón y  aun 
insolente cuando le daba bien; pero si perdía, 
no se le podía sufrir. Levantóse muy alegre del 
juego, y  se dirigió al Corral de la calle del Prín­
cipe. Seguíle hasta la puerta del teatro, y  aUí 
me puso en la mano un ducado, dicieiidome : 
Toma, Gil Blas, que quiero entres á la parte en 
mi ganancia. Vete á divertir con tus amigos, y  á 
media noche me irás á buscar en casa de Arse- 
n ia , donde he de cenar en compañía de D o n ^ ^
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Alejo Seguier. Diciendo esto metióse en el tea­
tro , y  yo me quedé pensando en que habia de 
emplear mi ducado según la intención del dona­
dor. Tardé poco en resolverme. Presentóseme 
en aquel mismo punto Clarin, criado de Don 
A b'jo, y  le llevé conmigo á la primera taberna, 
donde estuvimos bebiendo y  divirtiendonos 
hasta media noche. Desde allí nos fuimos á casa 
de Arsenia , donde Clarin debia también ha­
llarse , habiéndosele dado la misma orden que 
á mi. Abriónos la puerta un lacayuelo, y  nos 
hizo entrar en una sala baja, donde estaban dos 
criadas, la una de Arsenia, y  la otra de Flori- 
munda, riéndose ámbas á carcajada tendida , 
miéntras sus dos amas se estaban divirtiendo en 
el cuarto principal con nuestros amos,
* El arribo de dos mozos de buen humor que 

salian de cenar bien, no podia desagradar á 
aquellas damiselas que acababan también de 
acomodarse con las sobras de una cena, y  cena 
de comediautas. Pero ¡ cual fué mi admiración, 
cuando en una de aquellas criadas reconocí a mi 
vindica, á mi adorable viuda, que yo habia te­
nido por una Marquesa ó Condesa ! Ella también 
me pareció no menos sorprendida de ver á su 
querido Don Cesar de Ribera convertido de pe­
timetre en lacayo. Sin embargo, nos miráraos 
uno á otro sin desconcertarnos; y  aun nos vino 
á entrambos tal ímpetu de risa, que no la pudi­
mos reprimir. Después de lo cual, Laura, que
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wte era el nombre de mi Princesa, retirándome 
á parte mientras Clarín hablaba con la compa- 
ñera, me tomó coii gracia la mano, diciendome 
en voz baja: Toque vm d ., Señor Don Cesar, de­
jémonos de quejas, y  en vez de ellas hagámonos 
amistosos cumplimientos. Vmd. hizo su papel 
á las mil maravillas, y  yo no representé desgra­
ciadamente el mió. ¿ Que le parece del lance ? 
Ea, confiese vmd. que me tuvo por una de 
aquellas damas que á veces se divierten en imi­
tar á las que hacen por oficio lo que ellas por 
burla. Es verdad, la respondí; pero, reina m ia, 
seas lo que fueres, sábete que, aunque he mu­
dado de forana, no he mudado de parecer. Acepta 
benignamente mi cariño, y  permite que acabe el 
ayuda de cámara dfe Don Matias lo que comenzó 
Don Cesar de Ribera. Quita allá, repuso ella : 
ten por cierto que te amo mas en tu propio ori­
ginal que en el retrato de otro. Tú eres entre los 
hombres lo mismo que yo entre las mugeres : 
esta es la mayor alabanza que puedo darte. Desde 
este mismo punto te recibo en el número de mis 
amantes y de mis adoradores. No necesitamos 
ya de la vieja para nada : puedes venir aquí con 
toda libertad, porque nosotras las damas de tea­
tro vivimos sin sujeción, mezcladas con los hom­
bres. Convengo en que esto no á todos parece 
bien; pero el público se n e , y  nuestro oficio , 
como tú sabes, es solo divertirle.

No pasó la conversación mas adelante, p or-
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que no estábamos solos. Hizose general, fue vií^a, 
alegre, festiva, y  llena de agudezas y  de equí­
vocos nada difíciles de entenderse. La criada de 
Arsenia, mi adorada Laura , brillaba sobre to­
dos , mostrando mas ingenio y  mas agudeza que 
virtud. Por otra parte, nuestros amos y  las co- 
mediantas reian tan poderosamente por la parte 
alta, que se conocía no ser su conversación mas 
seria ni mas circunspecta que la nuestra. Si se 
hubieran escrito todas las bellas cosas que se 
dijeron aquella noche en casa de Arsenia, se 
pudiera componer un libro muy instructivo 
para la juventud. Mientras tanto llegó la hora 
de retirarse cada uno á su casa, quiero decir, 
que ya habla amanecido, y  fue preciso separar­
nos. Clarín siguió á Don Alejo, y  yo  me retiré 
con Don Matías.

,|VVVVV\VVVVVVVVVVVVVyVWVWA\\VVVWVV\VWVWVV\VVV\VVVWVVU\VVV\VVVVV\\VVVI

C APÍ T UL O VI.
D e la conversación de algunos Señores 

sobre los comediantes, de la compañía 
del Principe.

A  L mismo tiempo que se levantaba mi amo de 
la cama, recibió un billete de Don Alejo Seguier, 
en que decía le quedaba esperando en su casa. 
Pasamos á ella, y  encontrámos allí al Marques 
de Zenete, y  á otro caballerito de buena traza, 
á quien yo nunca había visto. Don Matías, dijo
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Seguier á mi amo presentándole el tal caballe- 
r ito , este caballero es Don Pompeyo de Castro, 
mi pariente. Reside en la Corte de Varsovia casi 
desde su infancia. Ayer noche llegó á Madrid, 
y  mañana se restituyeá Polonia. No nos concede 
mas que este dia para gozar de su compañía y  
conversación. Yo quiero aprovechar un tiempo 
tan precioso, y  para hacerle mas grato y  diver­
tido, tengo necesidad de tí y  del Marques de 
Zenete. Al oir esto, mi amo dio un estrechísimo 
abrazo al pariente de Don Alejo, y  recíproca­
mente se hicieron grandes cumplidos. A mí me 
agradó mucho todo lo que decia Don Pom peyo, 
y  desde luego hice juicio de que era hombre de 
entendimiento sólido, y  de un discernimiento 
delicado y  justo.

Comieron todos en casa de Seguier, y  después 
de comer se pusieron á jugar para divertir el 
tiempo hasta la hora de la comedia. Entonces 
fueron todos al teatro en el Corral del Príncipe, 
donde se representaba la nueva tragedia intitu­
lada : la Reina de Cartago. Acabada la repre­
sentación , volvieron juntos á cenar donde ha­
blan com ido, y  toda la conversación se la llevó 
la comedia que acababan de o ir , y  los actores 
que la representaron. En cuanto al drama, dijo 
Don Mallas, hago poco aprecio de él, porque 
encuentro á Eneas mas frió é insulso que en la 
Eneida j pero es preciso confesar que se pre­
sentó divinamente. Veamos lo que nos dice el
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Señor Don Pompeyo, porque sospecho que no 
se ha (le conformar con mi sentir. Señon-s, res­
pondió aquel caballero sonrieiidose, veoá vmds. 
tan pagados de sus actores, y  tan hechizados 
particularmente con sos actrices, que no me 
atrevo á confesar que en este punto no van de 
acuerdo nuestras opiniones. Bien dicho,inter­
rumpió burlándose Don Alejo, porque aquí seria 
mal recibida la vuestra. Haces bien en respetar 
las actrices á presencia de los trompeteros de, su 
reputación. Nosotros vivimos y  bebemos todos 
los dias con ellas: somos defensores del primor 
con que representan; y  si fuere menester, da­
remos certificaciones de que tto es posible re­
presentar con mayor delicadeza, y  ni aun con 
igual perfección. No lo dudo , interrumpió el 
pariente; y  también pudieran vmds. darlas de 
su vida y  costumbres, según la familiaridad con 
que voy viendo que las tratan.

Sin duda que serán mejores vuestros come­
diantes de Polonia, dijo entónces zumbándose 
el Marques deZenete. Sí, ciertamente, respon­
dió Don Pom peyo, valen algo mas que los de 
Madrid. Por lo menos hay algunos en quienes 
no se nota el mas mínimo defecto. Esos tales , 
replicó el Marques, estarán seguros de vuestras 
certificaciones. Y o , repuso Don Pom peyo, no 
tengo trato alguno con ellos, ni concurro á sus 
francachelas; y  asi puedo juzgar de su mérito 
sin prevención ni parcialidad. Pero en buena fe,
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prosiguió, ¿estáis verdaderamente persuadidos 
á que en vuestros comediantes teneis una com­
pañía escelente? No parblios, respondió el Mar­
ques, yo  solamente defiendo un número muy 
corto de los actores, y  abandono á todos los 
demas. ¿Pero me negaréis que es admirable la 
primera dama que representa el papel de Dido? 
¿No lo representa con toda la nobleza, con toda 
la raagestad y  con todo el agrado que nos figu­
ramos en aquella desgraciada Reina? ¿Y  no 
habéis admirado el arte con que interesa al 
espectador en sus afectos, haciéndole sentir 
aquellos mismos movimientos diferentes, que 
escitan en ella las diferentes pasiones? Parece 
que se consume ó que se exhala, cuando llega á 
lo mas fino y  mas patético de la declamación. 
Convengo, respondió Don Pompeyo, en que 
mueve á llanto y  escita compasión; esto quiere 
decir que representa b ien , pero no que no tenga 
sus defectos. Dos ó tres cosas me chocáron en 
ella. Por ejem plo: ¿quiere espresar un afecto 
de admiración ó de sorpresa ?'vuelve y  revuelve 
aquellos ojos de un modo tan violento y  tan 
fuera de lo natural, que verdaderamente dice 
muy mal en la magestuosa gravedad de una 
Princesa. Añádese á esto, que intentando en­
grosar un poco la v o z , la cual es naturalmente 
dulce y  delicada, hace una especie de sonido 
bronco muy desapacible. Fuera de eso , en mas 
de un lugar de la pieza hacia ciertas pausas que
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alteraban lí ofuscaban el sentido, dando motivo 
para sospechar que no entendia aquello mismo 
que decía. Con todo, creo mas bien que fuese 
alguna distracción, que falta de inteligencia.

A lo que veo, dijo Don Matías á este censor, 
¿vos no estáis de humor de componer versos en 
aplauso de nuestras comediantas ? Perdonadme, 
respondió Don Pom peyo, antes bien descubro 
en ellas un gran talento por entre los celages de 
algunos ligeros defectos. Y aun diré que me en­
cantó la que hizo papel de criada en los inter­
medios. ¡ Que gran naturalidad ! ¡ con que gracia 
se presentó en las tablas ! ¿Tiene en su papel 
un dicho agudo ? le sazona con una cierta risita 
maligna, llena de mil gracias, que le añaden in­
finita sal. Podrá quizá notársela que alguna vez 
se deja llevar con un poco de esceso de su vi­
veza , y  que pasa los límites de un desembarazo 
mugeril, que siempre debe contenerse en los 
términos de vergonzoso y  honesto; pero no he­
mos de ser tan rigurosos. Yo solo quisiera se 
corrigiese de una mala costumbre. Jinchas veces 
en medio de la escena y  en un pasage serio, in­
terrumpe de improviso la acción, por dejarse 
llevar de un ímpetu de reir que de repente la 
viene. Diráseme acaso que entónces es precisa­
mente cuando mas la aplauden el patio y  la 
cazuela. ¡ Grande aprobación por cierto !

¿Y  que nos dice vmd. de los comediantes? 
Sin duda que contra estos disparará toda sii
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artillería, cuaudo no ha perdonado a las come- 
diantas. No es asi, respondió Don Pom peyo, 
vi algunos actores mozos que dan mucha espe­
ranza ; sobretodo me contentó grandemente aquel 
comediante gordo que hizo el papel de primer 
Ministro de Dido. Recita muy naturalmente, y  
como se debe recitar. Si esos le contentaron á 

■ vmd. tanto, dijo Seguier, habrá quedado he­
chizado del que hizo el papel de Eneas. ¿No le 
pareció á vmd. un gran comediante, un actor 
original? Y aun demasiado original, respondió 
Don Pompeyo, porque tiene tonos que son pri­
vativos suyos, por señas que son bien agudos y  
bien descompasados, tanto que casi todos salen 
fuera del natural. Precipita las palabras donde 
se encierra el sentido, y  se para en las otras que 
no tienen alguno. Tal vez hace también gran 
esfuerzo en las puras conjunciones. Divirtióme 
infinitamente, con especialidad en aquel pasage 
en que esplica á su confidente la gran violencia 
que le cnesta la necesidad de abandonar á su 
Princesa. No es fácil espresar un dolor tan có­
micamente. Poco á p o co , prim o, replicó Don 
Alejo; al paso que vas, nos harás creer que aun 
no se ha introducido el mejor gusto en la Corte 
de Varsovia. ¿ Sabes que el actor de quien se 
trata es un hombre raro? ¿No oiste las pal­
madas y  los vivas con que fue de todos cele­
brado? Todo esto prueba que no es tan malo 
como le pintas. Nada prueban esas palmadas n i
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esos vivas, replicó Don Pompeyo : dejemos ,  
Señores, si les place, esos aplausos del vulgo de 
todas clases. Frecuentemente los da fuera de 
tiempo y  contra toda razón; y  por lo común 
aplaude menos al verdadero mérito que al falso, 
como nos lo enseña Fedro por medio de una fá­
bula ingeniosa. Permitidme que os la refiera.

Juntóse en una gran plaza todo el pueblo de 
cierta Ciudad para ver las habilidades que lia- 
cian unos charlatanes titiriteros. Entre ellos 
habia uno que se llevaba los aplausos de todos. 

'Este bufón, al acabar otros varios juegos de 
manos, quiso cerrar la función dando al pueblo 
un espectáculo nuevo. Dejóse ver solo en el ta­
blado , cubrió la cabeza con la capa, agachóse, 
y  comenzó á remedar el gruñido de un cerdillo 
de leche con tanta propiedad , que todos creye­
ron que verdaderamente tenia escondido debajo 
de la capa algún marranito verdadero. Comen- 
záron todos á gritar que se quitase la capa: hi- 
zolo asi, y  viendo que no tenia cosa alguna 
debajo de ella, se renováron los aplausos y  la 
furiosa algazara del populacho. Un labrador que 
estaba en el auditorio, chocándole mucho aque­
llas importunas espresiones de necia admira­
ción , gritó pidiendo silencio, y  dijo : Señores, 
sin ra^on se admiran vmds. de lo que hace este 
bufón. No ha heclro el papel de marranito lechal 
con tanta perfección como á vmds. les parece. 
Yo l(j sé hacer mucho mejor que é l; y  si alguno
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lo duda , lio tiene mas que concurrir á este sitio 
mañana á la misma hora. El pueblo, preocu­
pado ya en favor del charlatán, se juntó al dia 
siguiente aun en mucho mayor numero que el 
anterior, mas para silbar al paisano que por 
divertirse en ver lo que habia prometido. Dejá­
ronse ver en el teatro los dos competidores. 
Comenzó el bufón, y  fue mas aplaudido que lo 
liabia sido nunca. Siguióse después el labrador: 
agachase cubierto con su capa, tira de la oreja 
á un marranito que llevaba escondido bajo del 
brazo, y  el animalito comienza á dar unos gru­
ñidos que taladraban las orejas. Sin embargo, 
el auditorio declaró la victoria por el panto­
mimo , y  atolondró al paisano con silbos. No por 
eso se turbó ni se desconcertó el buen labra­
dor; antes bien mostrando el lecboucillo al au­
ditorio : Señores, dijo con mucha socarronería, 
vmds. no me han silbado á mi, sino al marrano. 
Miren ahora que buenos jueces son.

Primo, dijo Don Alejo, en verdad que tu fá­
bula p ica , que rabia. Con todo eso, á pesar de 
tu lecboucico, nosotros nos mantenemos en lo 
dicho. Mudemos de asunto, prosiguió, porque 
este ya me empalaga. ¿Con que tú estás resuelto 
á partir mañana, sin hacer caso del gran gusto 
que teudria yo en gozar por mas tiempo de tu 
amable compañía? También quisiera y o , res­
pondió su pariente, gozar mas despacio de la 
tuya, pero no puedo. Ya te dije que vine á la
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Corte á cierto negocio de Estado. Ayer hablé al 
primer Ministro, mañana debo volver á verle, 
y  un momento después me es preciso partir en 
posta para restituirme á Varsovia. Catate un 
Polaco hecho y  derecho, replicó Seguier, y  se­
gún todas las señas nunca vendrás á establecerte 
en Madrid. Creo que n o , respondió Don Pom- 
peyo. Tengo la fortuna de que me quiere el Rey 
de Polonia, y  estoy bien hallado en su Corte; 
pero ¿creerás tú que no obstante la bondad con 
que me distingue su real benignidad, no faltó 
un tris para que saliese desterrado para siempre 
de sus dominios? ¿Como asi? le replicó Don 
Alejo. Cuentanoslo por tu vida. Con mucho 
gusto, respondió Don Pompeyo, y  al mismo 
tiempo contaré también la historia de mi vida.

fVV\VVVVVVVVVVVVVVVVVVVVV\\VVVV\VVVVViWA'VVVVVVWtVVVVVV\\VVVV\VVVVVVVVVVVt

C A P Í T U L O  VI L
Historia de Don Pompejo de Castro.

Y a  sabe Don Alejo, prosiguió Don Pompeyo , 
que desde mis mas tiernos años rae incliné á las 
armas; y  como en España gozábamos una paz 
Octaviana, tomé el partido de ir á Polonia, á 
quien los Turcos acababan de declararla guerra. 
Me presenté al R ey, y  obtuve empleo en su ejér­
cito. Era yo un segundo de los menos ricos dn 
España, lo que me puso en precisión de seña­
larme en las funciones con hazañas que mere-'
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cleseu la atención del Genéral. Hice mi deber de 
modo que el Rey me adelantó y  me puso en pa­
rage de continuar en el servicio con honor. Des­
pués de una larga guerra, cuyo fin no ignoran 
vm ds., me dediqué á seguir la Corte; y  S. M. 
por los buenos informes que dieron de mí los Ge­
nérales , me gratificó con una pensión conside­
rable. Agradecido á la generosidad del Monarca, 
no perdí ocasión de manifestar mi reconoci­
miento. Poniame en su presencia á aquellas ho­
ras en que era permitido verle y  hacerle corte. 
Por esta conducta me introduje insensiblemente 
en su amor, y  recibí nuevos beneficios de su be­
nignidad.

Un dia en que se corrieron cañas y  sortija en 
un torneo, sobresalió mi buena suerte de ma­
nera que toda la Corte aplaudió mi valor y  mi 
destreza. Volvíá casa colmado de aclamaciones, 
y  halléine con un billete de cierta dama, cuya 
conquista me lisonjeó mas que todo el honor y  
todos los aplausos de aquel dia. Deciame en él 
que deseaba hablarme, y  que para eso á la en­
trada de la noche concurriese á cierto sitio que 
ella misma señalaba. Diómemas gusto este papel 
que todas las alabanzas qué habia recibido, no 
dudando fuese una dama de la primera distin­
ción la que me escribía. Fácilmentecreei áu vmds. 
que nomedescuidé,yqueapénas anocheció, volé 
al parage que se me habia citado. Esperábame 
en él una vieja para servirme de guia, y  me in - 

T O M .  I .  x3
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trodujo por una portezuela en el jardín de una 
gran «asa, donde me condujo á un rico gabinete 
en que me dejó encerrado, diciendome : Sírvase 
V. S. de esperar aquí mientras aviso á mi ama. 
Vi mil cosas preciosísimas en aquel gabinete, 
que estaba iluminado con gran número de bu- 
gías, magnificencia que me confirmó en el con­
cepto que yo habla formado de la nobleza de 
aquella dama. Y si todo lo que estaba mirando 
contribuía á ratificarme en que no podia menos 
de ser aquella una persona de la mas alta cali­
dad , mucho mas me aseguré en mi opinión , 
cuando ella se dejó ver con un aire verdadera­
mente noble , garboso y  magestuoso. Sin embargo 
no era lo que yo  habla pensado.

Caballero, me d ijo , á vista del paso que acabo 
de dar en vuestro favor, seria tan impertinente 
como inútil disimularos los tiernos sentimientos 
que habéis escitado en mi corazón. Ni penséis que 
estos me los inspiró el gran mérito que habéis 
manifestado á vista de toda la C orte; no por 
cierto : este mérito 110 hizo mas que precipitar 
su esplicacion. Tiempo ha que estoy muy infor­
mada de lo que sois; y  lo mucho bueno que oí 
me determino á seguir mi inclinación. Pero no 
os lisonjeis, prosiguió ella , creyendo que habéis 
hecho la conquista de alguna Duquesa. Yo no 
s»y  mas que la viuda de un Oficial de guardias: 
lo único que puede hacer gloriosa vuestra vic­
toria, es la preferencia que os doy sobre uno de
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los mayores Señores del reino. El Príncipe de 
Radzivil me ama, y  hace cuanto puede para ser 
correspondido; pero no lo consigue, y  solo sufro 
sus obsequios por vanidad.

Aunque conocí por este discurso que trataba 
con una chusca amiga de aventuras amorosas, 
no dejé de mostrarme agradecido á mi estrella 
por este encuentro. Madama Hortensia, que asi 
se llamaba, estaba en la flor de su juventud, 
y  su estraordinaria hermosura me encantaba. 
Fuera.de eso, me ofíecia ser dueño de un cora­
zón que se negaba á las pretensiones de un Prín­
cipe. ¡ Gran triunfo para un caballero mozo y  
Español! Arrojóme á los pies de Hortensia para 
rendirla gracias por sus favores. Dijela cuanta 
la podia decir un hombre apasionado, y  creo 
que quedó mujr satisfecha de las vivas espre- 
siones con que la protestó mi fidelidad y  mi re­
conocimiento. Separámonos, quedando los dos 
mejores amigos del mundo, convenidos en que 
nos veríamos todas las noches que no pudiese 
venir á su casa el de Radzivil, tomando ella á su 
cargo el avisarme exactamente. Asi lo hizo, y  
en fin yo vine á ser el Adonis de aquella nueva 
Venus.

Pero los gustos de esta vida duran poco. A 
pesar de las precauciones que tomó la dama para 
que nuestro comercio no llegase á noticia de mi 
competidor, no dejó de saber todo lo que nos 
importaba tanto que ignorase. Informóle de ello
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tina criada descontenta ; y  naturalmente gene­
roso , pero fiero, zeloso y  arrebatado, se indignó 
sobremanera de mi audacia. La cólera y  los 
zelos le turbáron la razón; y  aconsejándose solo 
con su furor, determinó tomar venganza de m í, 
pero del modo mas infame. Una noche que es­
taba yo  en casa de Hortensia, me esperó á la 
puerta falsa del jardin, en compañía de sus cria­
dos , armados todos de garrotes. Luego que salí, 
hizo que se echasen sobre raí aquellos misera­
bles , y  les ordenó me moliesen á palos. Dadle 
-recio, les decia: muera á garrotazos ese temera­
rio , que con esta infamia quiero castigar su in­
solencia. Apenas dijo estas palabras, cuando 
todos me asaltáron y  me dieron tantos palos , 
que me dejárou tendido en tierra, sin sentido y  
com o muerto. Retiráronse después con su amo, 
para quien habia sido aquella cruel ejecución el 
mas divertido y  alegre espectáculo. Al amane­
cer pasáron cerca de mí algunas personas, las 
cuales observando que todavía respiraba, tuvie'- 
ron  la caridad de llevarme á casa de un Cirujano. 
Por fortuna se advirtió que no eran mortales los 
golpes, y  tuve también la de caer en manos de 
un hombre hábil que me curó perfectamente en 
menos de dos meses. Al cabo de este tiempo 
volví á parecer en la Corte, donde proseguí en 
el mismo método que ántes, pero sin volver á 
entrar en casa de Hortensia, la cual tampoco 
hizo por su parte diligencia alguna para que
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nos viésemos, porque á este solo precio la hahia 
perdonado el Príncipe su infidelidad.

Como todos sabian mi aventura , y  ninguno 
me tenia por cobarde, se admiraban de verme 
tan sereno como si no hubiera recibido la menor 
afrenta, sin saber que imaginarse de mi aparente 
insensibilidad. Unos creian que á pesar de im 
va lor, la calidad del agresor me contenia y  me 
obligaba á tragarme el ultraje. Otros, con mayor 
razón, no se fiaban en mi silencio, y  miraban 
como una calma engañosa la sosegada situación 
que aparentaba. El Rey pensó, como estos, que 
yo  no era hombre que olvidase un insulto sin 
tomar satisfacción, y  que no dejaria de ven­
garme cuando encontrase oportunidad. Para sa­
ber si había adivinado mi pensamiento, me hizo 
entrar un día en su gabinete, y  me dijo : Don, 
Pom peyo, ya sé el lance que te sucedió, y  con­
fieso que estoy admirado de ver tu tranquili­
dad. Tú ciertamente maquinas, y  disimulas*' 
Señor, le respondí, ignoro quien pudo ser mi 
ofensor, porque fui acometido de noche por em- 
Iwzados y  gente desconocida, y  nada tengo que 
hacer sino consolarme de mi desgracia. N o, n o , 
replicó el R ey ; no pienses alucinarme con esa 
respuesta poco sincera. Estoy informado de todo.' 
El Príncipe de Radzivil fué el que mortalmente 
te ofendió. Tú eres noble y  Español, y  sé muy 
bien en lo que te empeñan estas dos calidades* 
Sin duda has formado resolución de vengarte.
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Quiero absolutamente me confieses el partido 
que has tomado; y  no temas que llegue jamas el 
caso de arrepentirte de haberme confiado tu se­
creto.

Pues ya que V. M. lo manda, no puedo me­
nos , respondí y o , de manifestarle con toda ver­
dad mi pensamiento. Sí, Señor, solo pienso en 
vengar la afrenta que he recibido. Todo hom­
bre que ha nacido como y o , es responsable de 
su honor á su linage y  á su mismo nacimiento. 
V. M. sabe muy bien el ultraje que se me ha 
hecho, y  yo he resuelto asesinar al Príncipe de 
una manera que corresponda á la indignidad dé 
la ofensa. Le envainaré un puñal en el pecho, 
ó le levantaré la tapa de los sesos de un pistole­
tazo , y  me refugiaré en España, si pudiere. 
Este, Señor, es mi ánimo. A la verdad, repuso 
el R ey, me parece violento; pero ni por eso me 
atreveré á condenarle, considerada bien la villa­
nía de la injuria que te hizo Radzivil. Conozco 
que merece el castigo que le tienes preparado; 
pero suspéndelo por un p o co , y  no le pongas en 
ejecución tan presto. Dame tiempo para pensar 
y  encontrar algún temperamento que os esté 
bien á los dos. ¡ Ah Señor ! esclamé y o , no sin 
alguna conmoción : ¿pues á que fin me obligó 
V . M. á descubrirle mi secreto? ¿Que tempera­
mento puede jamas ?.... Si no encuentro alguno 
que os deje á entrambos satisfechos, podrás eje­
cutar entonces lo que tienes resuelto. No pre-
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tendo abusar de la confianza que me has hecho: • 
no sacrificaré tu honor, y  en esta conformidad 
puedes v ivir muy tranquilo.

Andaba yo discurriendo por que medios podia 
pretender el Rey componer amigablemente este 
negocio; y  he aquí como lo gobernó. Habló en 
particular á mi enemigo, y  le dijo : Radzivil, 
tú has ofendido á Don Pompeyo. de Castro : no 
ignoras que es un caballero ilustre, a quien yo 
amo, y  que me ha servido bien. Le fiebes dar 
satisfacción. Señor, respondió el Príncipe, si él 
la pide, pronto estoy á dársela con la espada en 
la mano. Es muy diferente la que le debes dar, 
replicó el Rey. Un Espanol noble sabe demasia­
damente las leyes del pundonor, para querer 
medir la espada noblemente con un cobarde ase­
sino. No puedo darte otro nombre, ni tu podrás 
borrar la indecencia de una acción tan villana, 
sino presentando tú mismo un bastón a tu ene­
migo , y  ofreciéndote áser apaleado por su mano. 
¡Santo cielo ! esclamó mi enemigo. Pues que. 
Señor, ¿quiere V. M. que un hombre de mi na­
cimiento se humille delante de un caballero par­
ticular, hasta llevar con paciencia algunos pa­
los? No llegará ese caso, respondió el Rey. Yo 
obligaré á Don Pompeyo á darme palabra de 
que no te tocará : solo pretendo le pidas perdón 
de tu violencia, presentándole el palo. Señor , 
replicó el Príncipe, eso es pedirme demasiado , 
y  quiero mas quedar espuesto á las ocultas y
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alevosas asechanzas de su resentimiento. Tu vida 
es para mí preciosa, repuso el Monarca, y  y o  
quisiera que este negocio no tuviera funestas 
consecuencias. Para terminarlo con menos dis­
gusto tuyo, seré yo solo testigo de dicha satis­
facción , que absolutamente quiero y  mando des 
al injuriado Español.

Necesitó el Rey de todo su poder para con­
seguir que Radzivil se sujetase á un paso tan 
humilde; pero al fin lo logró. Envióme después 
á llamar. Contóme la conversación que hahia 
tenido con mi enemigo, y  me preguntó si me 
contentaría y o  con aquella satisfacción. Respon- 
díle, que sí, y di palabra de que lejos de ofen­
derle, ni aun siquiera tomaría en la mano el 
bastón que me presentase. Arregladas asi las 
cosas, concurrimos el Príncipe y  yo al cuarto 
del Rey en cierto dia y  á cierta hora, y  S. M. 
se cerró con nosotros en su gabinete. Ea, dijo 
al Príncipe, reconoced vuestra falta, y  mere­
ced el perdón. Hizome entónces sus escusas mi 
contrario, ypresentóme el bastonque tenia en la 
mano. Tom ad, Don Pom peyo, ese bastón, me 
dijo el R ey , y  no os detenga mi presencia para 
tomar venganza de vuestro honor ultrajado. Yo 
os levanto la palabra que me disteis de no mal­
tratar al Príncipe. No, Señor, respondí; basta 
que se baya sujetado á ser apaleado por m í : un 
Español ofendido no pide mayor satisfacción. 
Pues bien, repuso el R ey, ya que los dos os dais
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j)or satisfechos, podréis ahora tomar libremente 
el partido que se acostumbra entre caballeros, 
5eguu el proceder regular. Medid vuestras es­
padas para terminar el duelo. Eso es lo que y o  
deseo vivamente, dijo el Príncipe en tono alte­
rado y  descompuesto, porque solo esto es capaz 
de cxmsdlarme del vergonzoso paso que acabo 
de dar.

EÜchas estas palabras, se retiró lleno de có­
lera y  de confusión, y  dos horas después me 
envió á decir que me esperaba en cierto sitio 
escusado. Acudí á é l , y  le encontré muy preve­
nido para reñir bien. Tenia unos cuarenta y  
cinco años, y  no le faltaba destreza ni valor. 
Podíase decir con verdad que era igual el par­
tido entre los dos. Venid, Don Pom peyo, me 
d ijo , y  terminemos de una vez nuestras dife­
rencias. Uno y  otro debemos estar furiosos, vos 
por el tratamiento que os hice, y  yo  porhabéros 
pedido perdón. Diciendo esto, echó mano á la 
espada arrebatadamente, y  tanto, que no me 
dió tiempo para responderle. Tiróme dos ó tres 
estocadas con la mayor viveza; pero tuve la 
fortuna de parar los golpes. Acometíle después, 
y  conocí que reñia con un hombre tan diestro 
en defenderse como en acometer y  no sé lo que 
hubiera sucedido á no haber tropezado el Prin­
cipe , y  caldo de espaldas, cuando se defendía 
retirándose. Detuveme asi que le vi en tierra ? 
y  le dije se levantase. ¿Por que razón me per-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



2 g S  AVENTURAS DE GIL BLAS. .
donáis? me preguntó. Me ofende mucho esa pia­
dosa generosidad. También qu' daria muy os­
curecida mi gloria, le respondí y o , si quisiera 
aprovecharme de vuestra desgracia : vileza que 
no cabe en un corazón noble y  español. Le­
vantaos , vuelvo á decir, y  prosigamos nuestro 
duelo.

No, Don Pompeyo, me dijo mientras se iba 
levantando, después de un rasgo tan noble no 
me permite mi honor empuñar la espada contra 
vos. ¿Que diria el mundo de m í , si tuviera la 
desgracia de pasaros el corazón? Tendriame por 
un villano cobarde, si quitaba la vida á quien 
me pudo darla muerte. No puedo pues armarme 
contra vuestra vida , antes bien mi gratitud ha 
convertido en dulces y  amorosos afectos los fu­
riosos movimientos que agitaban mi corazón. 
Don Pompeyo , cesemos ya de aborrecernos. 
Poco dije : seamos amigos. ¡Ah, Señor, esclamé 
y o ,  y  con que gusto acepto una proposición tan 
gustosa ! Desde este instante os juro una since- 
rísima amistad; y  para daros desde luego la 
prueba mas concluyente, os prometo no poner 
mas los pies en casa de Doña Hortensia, aun 
cuando ella lo deseara. No admito la promesa, 
dijo e l , ántes bien quiero cederos aquella dama. 
Es mas razón que yo  os la abandone, puesto que 
su inclinación es natural por vos. No, no, le 
interrumpí: vos la amais, y  los favores que me 
dispensase podrian inquietaros, y  asi quiero sa-
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orificarla á vuestra paz y  quietud. ¡ Oh, insigue 
Español, lleno todo de nobleza y  generosidad! 
esclamó transportado Radzivil, y  estrechán­
dome entre sus brazos: me encanta, me hechiza 
ese vuestro nobilísimo modo de pensar. ¡O h, y  
que remordimientos siento al oirlo ! ¡ Con que 
dolor y  con cuanta vergüenza se me viene á la 
memoria el villano ultraje que os h ice! Pareceme 
ahora muy ligera la satisfacción que os di en el 
gabinete del Rey. Quiero repararla de un modo 
mas público, para borrar euteramentes la infa­
mia. Tengo una sobrina de cuya mano puedo 
absolutamente disponer ; yo os la ofrezco j es 
una heredera rica , no tiene mas que quince 
años, y  todavía es mas hermosa que joven.

Hice al Príncipe todos los cumplimientos, y  
le di todas aquellas gracias que me podía ins­
pirar el honor de entrar en su familia; y pocos 
dias después me casé con su sobrina. Toda la 
Corte se congratuló con aquel Señor, por haber 
he(;ho la fortuna de un caballero á quien habia 
cubierto de ignominia; y  mis amigos se ale­
graron conmigo del feliz remate de una aven­
tura que prometia mas doloroso y  funesto des­
enlace. Desde entonces acá. Señores mios, v ivo  
con el mayor gusto en Varsovia. Mi esposa me 
ama, y  yo la amo. Su tio rae da cada dia nuevos 
testimonios de su amistad; y puedo asegurar sin 
Ostentación que estoy bien puesto en el animo 
y  en la gracia del Rey. Prueba es de su esti-
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maciou la importancia del negocio ^ue de su 
órden me lia traido á Madrid.

»V W V V W V W V \VW vW VV VW W VVW W W W VVVVW W iA W VW VW \A A iW VW W VW ^\\\V\\'V1

C A P Í T U L O  Y i n .
Muda Gil Blas de amo por cierto acci­

dente que sucedió.

E s t a  fue la historia que contó Don Pompeyo 
y  que oímos el criado de Don Alejo y  y o , aun­
que nos mandaron que nos retirásemos antes 
que la principiase. Hicimoslo asi; mas nos que­
damos á la puei'ta de la sala, que de propósito 
dejámos entornada, j  pudimos oir todo lo que 
d ijo , sin perder una sola palabra. Prosiguieron 
después aquellos Señores en beber j pero lo de­
jaron ántes del d ia , porque, como Don Pompeyo 
habia de hablar por la mañana al Ministro, era 
razón que le diesen tiempo de reposar algún 
tanto. El Marques de Zenete y  mi amo se despi­
dieron de aquel caballero, abrazándole y  deján­
dole con su pariente.

Nosotros por esta vez nos acostamos ántes de- 
amanecer •, y  por la mañana mi amo me honró, 
añadiéndome otro nuevo empleo. Gil Blas, me 
d ijo , toma papel, tinta y  pluma, para escribir 
dos ó tres cartas que te quiero dictar, pues te 
hago mi secretario. ¡ Bravo ! dije entre m í : esto 
se llama acrecimiento de títulos y  de encargos. 
Lacayo para ir detras de mi amo.á todas partes,
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ayuda de cámara para ayudarle á vestir, y  se­
cretario para escribirle las cartas, dictándome­
las su señoría. ¡El cielo sea loado! V oy,com o 
la triforme Hecates, á representar tres muy dis­
tintos personages. Tú no sabes, prosiguió mi 
am o, que fin tengo en escribir estas cartas. Voy 
á decírtelo; pero sé callado, porque te va la vida 
en ello. A cada paso me encuentro con gentes 
que me apestan, alabándose de sus felices aven­
turas : yo  quiero sobrepu]ar á su vanidad, y  
para eso he pensado llevar siempre en el bolsillo 
varios billetes fingidos de diferentes damas, y  
leérselos cuando ellos hagan necio alarde de sus 
conquistas. Esto me divertirá un rato, y seré 
mas afortunado que todos mis compañeros, por­
que ellos solicitan esas fortunas solo por tener 
el gusto de publicarlas; y  yo tendré el gusto de 
referirlas sin los malos ratos que trae consigo el 
pretenderlas. Pero tú , añadió, procura desfi­
gurar tu letra, mudando la forma de manera 
que los papeles no parezcan escritos de una 
misma mano.

Tomé pues pluma, tinta y  papel, para obe­
decer á Don Matias, quien me dictó un billete 
en los términos siguientes : A  noche faltaste d 
tu palabra, y  no te dejaste ver en el sitio con­
certado. '¡Ah Don Matias! no sé que podrás 
decir para disculparte. Grande ha sido mi 
error; pero bien has castigado mi vanidad y  
la ligereza con que creia yo  que todas las diver-
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siones,y  aun todos los negocios del mundo, de­
bían ceder al gusto de ver á Doña Clara de 
Mendoza. Después de este billete, me hizo es­
cribir otro como de una dama que sacrificaba 
un gran Señor al amor de sa persona; y  oti'o en 
el cual otra dama le decia c[ue si estuviera se­
gura de su discreción y  secreto, barian juntos 
el viage de Citerea. No contentándose con ha­
cerme escribir unos billetes tan bellos, me obli­
gaba á que los firmase con el nombre de varias 
señoras muy distinguidas. No pude menos de 
decirle que la cosa me parecía demasiadamente 
delicada ;pero me respondió secamente que nunca 
me metiese en darle consejos, mientras no me 
los pidiese. Víme obligado á callar y  obedecerle. 
Acabóse de vestir, ayudándole yo : metió los 
billetes en el bolsillo, y  salióse de casa. Seguíle, 
y  fuimos á la de Don Juan de Moneada, que tenia 
convidados aquel dia á cinco ó seis caballeros 
amigos suyos.

Hubo una gran com ida, y  1-61110 en toda ella 
la alegría, que es la salsa mejor de los festines. 
Todos los convidados contribuyeron á mantener 
viva la conversación, unos con chistes, y  otros 
contando historietas que les habian sucedido, 
siendo ellos mismos los héroes de ellas. No ma­
logró mi amo la ocasión de que lo luciesen sus 
billetes y  papeles amorosos. Leyólos en alta voz 
y  en tono tan natural, que, á escepcion de su- 
secretario, todos los demas pudieron tenerlos
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por nray verdaderos. Entre los caballeros que 
se hallárou presentes á tan donosa lectura, había 
uno que se llamaba í)on Lope de Velasco. Era 
por casualidad hombre grave y  de juicio. Este, 
en vez de celebrar, como los otros, las imagi­
narias fortunas, preguntó fríamente á mi amo 

.si le había costado mucho la conquista de Doña 
Clara. Menos que nada, le respondió Don Matías. 
Ella dio todos los primeros pasos. Vióme en el 
paseo; pagóse, de m í; mandó que me siguiesen; 
supo quien era y o ; escribióme y citóme para su 
casa á la una de la noche, cuando todos estaban 
durmiendo. Fui allá ,• introdujéronme en su
cuarto.....  lo demas no sufre mi discreción que
lo diga.

Cuando Don Lope de Velasco oyó aquella la­
cónica relación , se turbó tanto que todos se lo
conocieron, y no era dificultoso adivinar lo 
mucho que se interesaba en el honor de, aquella 
dama. Todos esos billetes, dijo a mi amo, mi­
rándole con ojos torvos y airados, son abso­
lutamente falsos, particularmente el de Dona 
Clara de Mendoza, de que, hacéis tanta osten­
tación y  pompa. No hay en España señorita mas 
reservada ni mas circunspecta que ella. Dos años 
ha que, la obsequia un caballero que, no os cede 
en nacimiento ni en mérito personal, y  apenas 
ha podido conseguir los mas inditérentes y mas 
inocentes favores : siendo asi que, se puede lison­
jear de que si fuera ella capaz de dispensar al-
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gunos, á ningún otro que á él los dispensaría.'
¿ Y quien os dice lo contrario ? replicó mi amo 
en un tono burlón. CoiiTengo en que es una se­
ñorita muy honesta : yo también soy un muy 
honesto caballerito, con que debeis creer que 
nada pasaría que no fuese honestísimo. ;01i¡ 
eso ya es demasiado, interrumpió Don Lope,, 
Dejémonos de truhanerías. Vos sois un embus­
tero; y  nunca os citó Doña Clara para su casa, 
ni de dia ni de noche. No puedo sufrir que man­
chéis su reputación. Tampoco á mí me permite 
ahora la discreción deciros todo lo demas que 
mereceis. Y diciendo estas palabras volvió bron­
camente las espaldas á todos, y  se retiró con 
un aire que anunciaba las malas consecuencias 
que podría tener aquel negocio. Mi amo, que 
tenia bastante valor para un Señor de su carác­
ter , hizo poco aprecio de las amenazas de Don 
Lope. ¡Gran tonto ¡ esclamó dando una carca­
jada. Los caballeros andantes, como Don Quijote 
de la Mancha, solo defendían la sin par hermo­
sura de sus damas ; pero estnquiere defender la 
sin par honestidad de la suya : lo que me pa­
rece mayor empeño, ó á lo menos mas risible 
estravagancia.

E l retiro de Velasco, al que en vano quiso 
oponerse Moneada, no descompúsola fíesta. Los 
caballeros, sin parar la atención en ello, prosi­
guieron alegrándose, y  no se separaron hasta el 
amanecer. Mi amo y  yonos acostamos á las cinco
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de la mañana. El sueño ya me vencía, y  había 
hecho ánimo de dormir bien; pero echaba la 
cuenta sin la huéspeda, ó por mejor decir, sin 
nuestro portero , que una hora después me vino 
á despertar y á decirme que estaba á la puerta 
de la calle uu mozo que preguntaba por mí. ¡ Ah 
maldito portero ! le dije bostezando, entre en­
fadado y  dormido : ¿no consideras que solo ha 
una hora que me acosté ? Di á ese hombre que 
estoy durmiendo, y  que vuelva de aquí á cinco 

, ó seis horas. D ice, respondió el portero, que 
tiene precisión de hablarte luego, luego, porque 
es cosa de importancia y  de mucho apuro. Le- 
vantéme á estas palabras, poniéndome-sola­
mente los calzones y  una almilla; y  echando 
mil pestes por la boca, luí á ver lo que me que­
ría el mozo que me buscaba. Amigo, le dije , 
¿ que negocio tan urgente es el que me ha pro-« 
curado el poco gustoso honor de verte tan de 
mañana? Una carta, respondió é l , que debo en­
tregar en mano propia del Señor Don Matías, 
y  es preciso la lea cuanto antes. Su contenido 
es de la mayor importancia, y  así te ruego que 
me introduzcas en su cuarto. Persuadido á que 
debía ser alguna cosa de grande consecuencia , 
me tomé la libertad de ir á despertar á mi amo. 
Perdone V. S ., le dije, si le vengo á interrumpir
el sueño; pero la importancia......¿ Que diantres
me quieres? dijo enfadado. Señor, dijo entón- 
ces el mozo que me acompañaba, es una carta
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de Don Lope de Velasco, que deho poner en 
mano propia de V. S. Tomó el Mllete Doii Ma­
tías , leyóle, y  dijo con mucho sosiego al criado 
de Don L ope: H ijo, yo  nunca me levanto hasta 
mediodía, aunque me conviden para la mayor 
diversión del m undo; mira si me levantaré á las 
seis de la mañana para ir á reñir. Puedes decir 
á tu amo, que como me espere hasta las doce y  
media en el sitio que me d ice , seguramente nos 
veremos en él. Dale esta respuesta; y  diciendo 
esto , volvióse á zabullir entre las sábanas, y  
tardó muy poco en volverse también á dormir.

A las once y  media se levantó y  vistió con 
grandísima pachorra. Salió de casa, diciendome 
que por aquella vez me dispensaba que le si­
guiese ; pero no pude resistir á la curiosidad 
de ver en que paraba aquel negocio. Fuíme tras 
de éi ú lo largo hasta el Prado.de San Gerónimo, 
donde vi á lo lejos á Don Lope de Velasco que le 
estaba esperando. Escondíme donde sin ser visto 
pudiese observar á los dos; y  vi que se junta­
ron , y  que un momento después comenzaron á 
reñir. Duró mucho la riña, peleando uno y  otro 
con mucha destreza y  con igual valor; pero al 
fin se declaró la victoria por Don Lope, quien 
de una estocada pasó de parte aparte á mi am o: 
dejóle tendido en tierra, y  se escapó muy satis­
fecho de haber tomado venganza. Corrí exhalado 
á Don Matías; halléle sin sentido y  casi muerto: 
espectáculo que me enterneció, y  no pude m e-
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nos de llorar una muerte de la cual, sin pen­
sarlo , habla yo servido de instrumento. Eu me­
dio de eso y  de mi justo dolor, no dejé de pen­
sar eu hacer lo que me convenia. Volvíme pron­
tamente á casa sin decir palabra á nadie. Hice 
mi hatillo, en el cual por inadvertencia metí 
también algunas ensillas de mi am o; y  luego que 
lo llevé á casa del barbero , donde tenia deposi­
tado el vestido de que usaba en mis aventuras , 
esparcí la voz de la desgracia que habia suce­
dido , siendo yo  testigo de ella. Contéla á epien 
me la quiso o ir ; pero sobretodo fui á contársela 
á Rodríguez. Este, menos/fligido que solícito en 
tomar las providencias oportunas, juntó á to­
dos los criados de Don Matías, mandóles que le 
siguiesen, y  fuimos todos al lugar de la pelea.' 
Levantamos á Don Matías que aun respiraba; 
llevárnosle á casa, y  murió tres horas después. 
Tal filé el trágico fin del Señor Don Matías, mi 
am o, por el imprudente gusto de leer papeles 
amorosos, fingidos y  fabricados por él.
/VV\A'VVVVVVVVVVVVVV\VVVVVVV\AAAA/\VVVVVVV\VVV\\VV\V\\VVVV\VVV\VVVVVVVVV\.\AVV^í

C A P Í T U L O  I X .

D el amo d quien fu e  á servir Gil Blas 
después de la muerte de Don Matías.

A l g u n o s  dias después del entierro de Don Ma­
tías , fuéron pagados y  despedidos todos sus cria­
dos. Yo entablé mi alojamiento en casa del bar-
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berilio con quien contraje estrechísima amistad. 
Prometíame estar allí con mas gusto y  mayor 
libertad que en casa de Melendez. Como tenia 
algún dinerillo, no me di priesa á buscar nueva 
conveniencia. Por otra parte, me habia hecho 
muy delicado en este particular. Ya no gustaba 
servir á gente común y  plebeya 5 y  aun entre la 
noble, queria primero examinar bien el empleo 
a que me destinasen. Aun el mejor no me pa­
recía sobrado para m í, persuadido á que todo era 
poco para quien habia servido á un caballero 
r ic o , mozo y  petimetre.

Esperando á que la fortuna me presentase una 
casa cual me imaginaba j'o  merecia, juzgué no 
podia eraplearmejor mi ociosidad, que dedicán­
dome á obsequiar á la bella Laura, á quien 110 
habia visto desde el dia en que nos desengañá- 
mos los dos tan graciosa como pacíficamente. 
No me pasó por el pensamiento volver á hacer 
el papel de Don Cesar de Ribera. Seria una grande 
estravagancia disfrazarme ya con aquel trage, y  
mas cuando mi propio vestido era bastante de­
cente , pudiendo pasar por un término medio 
entre'Don Cesar y  Gil Blas; sobretodo hallán­
dome bien calzado, peinado y  afeitado con 
ayuda de mi amigo el barbero. En este estado 
fui á casa de Arsenia, y  encontré á Laura sola 
Bn la misma sala donde en otra ocasionla habia 
hablado. Esclamó luego que me vió : ¿Que mi­
lagro es este? ¿eres tú? pareceme que sueño,
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porque creí que te Labias muerto ó te Labias 
perdido. ¿En siete li ocho dias no Las tenido 
tiempo para venir á verme? Bien se conoce que 
uo abusas de las licencias que te conceden las 
damas.

Escuséme con la muerte de mi amo y  con las 
ocupaciones que ocurrieron, añadiendo muy 
cortesanamente que aun en medio de ellas tenia 
siempre muy presente en el corazón y  en la me­
moria á mi amada Laura. Siendo asi, me dijo 
ella, se acabaron ya las quejas, y  te confesaré 
que también yo te he tenido muypresente. Luego- 
que supe la desgracia de Don Matias, se me ofre­
ció un pensamiento que acaso no te desagradará. 
Dias ha que oí á mi ama el gusto que tendría en 
encontrar un mozo que entendiese de cuentas y  
economía para ser su mayordomo, y  llevase 
razón del dinero que se le entregase para el go­
bierno y  gasto de la casa. Inmediatamente puse 
los ojos en su señoría, pareciendome que serias 
el mas á propósito para este empleo. También 
me parece á m í, respondí y o , que le desempe­
ñaría á las mil maravillas. He leído las Econo­
mías de Aristóteles; y  por lo que toca á llevar 
una cuenta, ese ha sido siempre mi fuerte. Pero, 
bija mia, añadí, una sola dificultad tengo para 
entrar en el servicio de Arsenia. ¿Quedificul­
tad? replicó Laura. He jurado, repuse, no ser­
vir jamas á gente común; y  lo peor es que lo 
juré por la Laguna Estigia. Si el mismo Júpiter
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no se atrevió á violar este juramento, mira tli 
cuanto deberá respetarle un polire criado. ¿ A 
quien llamas gente común? replicó Laura con 
mucho sacudimiento. ¿ Por quien tienes tú á las 
comediantas? ¿Parecete que son por ahí algunas 
Ahogadillas ó algunas Procuradoras? Sábete, 
amigo m ió, que las comediantas son nobles y  
archinobles, por los enlaces que contraen con 

' los primeros personages de la Corte.
Siendo asi, la dije, cuenta conmigo, hija mia, 

para ese empleo que me destinas; pero con tal 
que no me degrade, ni me baga menos de lo que 
soy. No tengas miedo de eso, repuso Laura : 
pasar de la casa de un petimetre, al servicio de 
una heroína de teatro, es hacer el mismo papel 
en el gran mundo. Nosotras estamos en una 
misma línea Con las personas de la primera dis­
tinción : los mismos equipages, la misma mesa, 
y  en el fondo es menester que se nos confunda 
con ellos en la vida civil. Con efecto, añadió, 
si se consideran bien un Marques y  un come­
dianteen el discurso de un dia, vienen casi á ser- 
una misma cosa. Si el Marques en las tres par­
tes del dia es superior al comediante, el come­
diante en la otra parte es muy superior al Mar­
ques , porque representa el papel de Emperador 
ó de Rey. Esta, á mi ver, es una compensa- 

' cion de nobleza y de grandeza que nos iguala 
eon las personas de la Córte. Asi es verdadera­
mente, respondí y o : sin duda que estáis á nivel
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unos con otros. Los comediantes no son ya gen­
tuza , como pensaba yo hasta aquí; y  me has 
metido en gana de servir á un gremio tan dis­
tinguido y  tan honrado. Me alegro, repuso ella , 
y  no tienes mas que volver de aquí á dos dias. 
Me tomo este tiem po, para ir disponiendo á mi 
amaáquete reciba. Hablaréla en tu favor; puedo 
algo con ella, y  me persuado á que lograré que 
entres en casa.

Díla las gracias por su buena voluntad, ase­
gurándola quedaba sumamente reconocido a sus 
ñnezas, con espresiones tales que no podia dudar 
de mi agradecimiento. Siguió después una larga 
conversación entre los dos, la que interrumpió 
un lacayo que vino á decirla la llamaba su ama. 
Separámonos; y  yo  salí con grandes esperanzas 
de que presto tendría la fortuna de escupir en 
Corte. No dejé de volver al plazo señalado. Ya 
te estaba esperando, me dijo Laura, para darte 
la alegre noticia de que eres de los nuestros. Ven 
conm igo, que quiero presentarte a mi señora. 
Diciendo esto, me llevó a una habitación com­
puesta de cinco o seis salas, á cual mas rica y  
mas soberbiamente alhajadas.

¡ Que lujo ! ¡ que magnificencia ! Parecióme 
que entraba en casa de alguna Vireina, o por 
mejor decir, creí estaba viendo todas las rique­
zas del mundo amontonadas en aquella. Lo cierto 
es que habia en ella lo mas precioso de todas las 
naciones, tanto que se podia definir con mucha

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



3 1 2  AVENTURAS DE GIL BLAS,
propiedad , el templo de una Diosa, á cuyas 
aras ofrecía todo caminante lo mas raro y  pre­
cioso de su respectivo pais. Descubrí la deidad 
magestuosameiite sentada en un almohadón de 
brocado carmesí con franjas de oro. Era bella 
y  corpulenta, porque había engordado con el 
humo de los sacrificios. Estaba en un gracioso 
désahillé, y  ocupaba sus bellísimas manos en 
acomodar unprimorosotocadoparalucirlo aque­
lla noche en el teatro. Seiiora, la dijo la criada, 
este es el mayordomo de que tengo hablado ; y  
puedo asegurar á vmd. que seria difícil encon­
trar otro que fuese mas á propósito. Miróme Ar- 
senia con particular atención, y  tuve la fortuna 
de gustarla. Como asi, Laura, esclamó ella , 
¿quien te dió noticia de tan bello mozo? ya 
estoy viendo que me hallaré muy bien con él. Y 
volviéndose á m í : Querido, me d ijo , tú eres el 
que yo  buscaba, y  el que verdaderamente me 
conviene. Solo tengo que decirte una palabra : 
estarás contento de mí si me sirves bien. Respon- 
díla que baria cuanto estuviese de mi parte para 
darla gusto en todo. Viendo que estábamos acor­
des , me despedí prontamente, para ir á buscar 
mi hatillo y  volver á tomar posesión de la nueva 
casa.
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C A P Í T U L O  X.
E l cual no es mas largo que el antecedente.

E r a  poco mas ó menos la hora de la comedia. 
Dijome mi nueva ama que la siguiese al teatro 
en compañía de Laura. Entrámos en su vestua­
r io , donde se despojó del vestido que llevaba, 
y  se puso otro magnífico y  como lo requería su 
papel. Cuando comenzó la representación, me 
condujo Laura á un sitio de donde podíamos oir 
y  ver perfectamente. Gustáronme poco los far­
santes por la mayor parte, sin duda porque ya 
estaba preocupado contra ellos, en virtud de lo 
que le babia oido á Don Pompeyo. Con todo eso 
fueron muy aplaudidos, aunque algunos me b i- 
ciéron acordar de la fábula del lechoncillo.

Tenia Laura gran cuidado de irme diciendo 
el nombre de los comediantes y  comediantas, 
conforme iban saliendo al teatro; mas no con­
tenta con nombrarlos, anadia siempre algún re­
pulgo satírico correspondiente á cada uno. Este, 
decía, es una mala cabeza, aquel un insolente. 
Aquella melindrosa que ves, cuyo aire es mas 
descarado que gracioso, se llama Rosarda,- y  fue 
muy mala recluta para la compañía. Había de 
ir con la que se estaba formando de órden del 
Virey de Nueva España, y  partir incesantemente 
para la América; pero se quedó acá por nuestra

T O M .  I , Uy
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desgracia. Mixa bien aquel astro luminoso que 
se adelanta, aquel bello sol que va caminando 
á su ocaso : llamase Casilda; y  si cada uno de 
los amantes que ha «tenido la hubiera contribuido 
con una piedra labrada para fabricar una pirá­
mide , como dicen que en otro tiempo lo hizo 
cierta Reina de E gipto, podría haber erigido 
una que llegase al tercer cielo. En fin , á cada 
cual fue pegando Laura su parchecito, sin per­
donar ni aun á su misma ama.

Sin embargo de esto , confieso mi flaqueza, 
estaba yo hechizado con ella , aunque su carác­
ter , moralmente hablando, nada tenia de bueno. 
Hablaba de todos mal con tanta gracia, que me 
gustaba hasta su misma malignidad. En los in­
termedios se levantaba para ir á ver si Arseiiia 
necesitaba algo; y , en vez de volver pronta­
mente, se entretenia tras del teatro á recoger los 
requiebros y  galanteos que la decían los hom­
bres. Una vez fui tras de ella para observarla, 
y  vi que tenia muchos conocidos. Noté que tres 
comediantes, uno en pos de otro , la detuvieron 
nara hablarla, y  observé que usaban demasiada 
familiaridad. No me agradó esto m ucho, y  por 
la primera vez de mi vida comencé á sentir lo 
que eran zélos. Volvíme á mi sitio tan pensativo 
y  melancólico, que Laura me lo conoció luego 
que volvió. ¿Que tienes, Gil Blas? me preguntó 
admirada. ¿ Que negro humor se ha apoderado 
de tí desde que te dejé ? Tienes una cara triste
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y  soratuía, que me da en que pensar. Y lo peoi- 
es, reina inia, que es con sobrada razón, la res­
pondí. Me parece que andas algo suelta, y esto 
me da que pensar á mí mas que á tí mi senti­
miento. Yo mismo acabo de verte muy alegre y 
divertida con los comediantes.... Al oir esto , 
dijo ella, soltando una grandísima carcajada : 
Vamos claros, que es gracioso el motivo de tu 
tristeza. ¡Pues que! ¿detan poco te espantas? 
Esto es una friolera; y  siestas algún tiempo con. 
nosotros, verás otras mil bellas cosas. Es me­
nester, hijo m ió, que te vayas haciendo á nues­
tras mañas. Entre nosotros no se gastan ha­
zañerías , ni mucho menos se usan zelos. En la 
nación cómica los zelosos se llaman ridículos, 
y  asi apenas se encuentra uno. Padres, maridos., 
hermanos, tios , prim os, todos son la gente mas 
buena del mundo, y  muchas veces ellos mismos 
son los que establecen sus familias, solicitán­
dolas amistades, etc.

Después de haberme exhortado á no sospechar 
mal de ninguno, y  á no inquietarme por nada 
de cuanto mese, me declaró que yo  era el único 
y  feliz mortal que habia encontrado el camino 
de su corazón, y  me protestó que me amaria 
siempre y  anadie mas. Después de una segiiiidad 
como esta , de la cual podia yo bien dudar sin 
miedo de que me tuviese por hombre muy des­
confiado , la ofrecí no sobresaltarme por nada  ̂
y  con efecto cumplí honradamente mi palabra.
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Aquella misma noche la vi hablar á solas, reir 
y  divertirse con varios , sin dárseme un bledo. 
Acabada la comedia, volvimos á casa con nuestra 
ama; y  poco después llegó Florimunda con tres 
Señores viejos y  un comediante, que venian á 
cenar en compañía de las dos. Ademas de Laura, 
habia en casa otros tres criados, una cocinera, 
un cochero y  un lacayuelo. Juntámonos todos 
para disponer la cena. La cocinera, que á lo 
menos tenia tanta habilidad como la señora Ja­
cinta , el ama del Canónigo de marras, dispuso 
las viandas juntamente con el cochero, que era 
al mismo tiempo mozo de cocina. La camarera 
y  el lacayuelo pusieron la mesa; yo cuidé de 
cubrir el aparador con la mas bella vajilla de 
plata y  algunos vasos de oro : votos ofrecidos 
á la Deidad de aquel templo. Adornóle también 
con diferentes botellas de vinos esquisitos, ha­
ciendo de maestresala y de copero, á fin de mos­
trar que era hombre para todo. Admiróme de 
ver el porte y  aire de las comediantas durante 
toda la cena. Parecían unas damas de impor­
tancia , figurándose ellas mismas unas mugeres 
de la primera distinción. Lejos de dar á los Se­
ñores el tratamiento de Escelencia, no les daban 
ni aun el de Señoría, contentándose con lla­
marlos por sus nombres. Es verdad que ellos se 
tenian la cu lpa, porque se familiarizaban de- 
niasiado con ellas. El comediante por su parte, 
como acostumbrado á hacer el papel de héroe,
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Ies trataba también con mucha familiaridad : 
brindaba frecuentemente á su salud, y  hacia 
los honores de la mesa. A fé , dije entre m í, que 
cuando Laura me dijo que un Marques y  un co­
mediante eran iguales parte del dia, pudo añadir 
que aun lo eran mucho mas por la noche, pues 
la pasan bebiendo y  juntos toda ella.

Arsenia y  Florimunda eran naturalmente ale­
gres y  burlonas. Escapáronselas mil dichos tier­
nos , y  algo mas, mezclados con farorcillos y  
menudencias, bien recibidas y  mejor interpre­
tadas por aquellos TÍejos pecadores. Mientras 
mi ama se zumbaba inocentemente con u n o, su 
amiga, que se hallaba entre otros dos , no hacia 
ciertamente el papel de Susana con los que tenia 
á su lado. Yo estaba considerando atentamente 
aquel retablo, que á la verdad tenia muchos 
atractivos para un mozo de mi edad, cuando se 
sirvieron los postres y  la fruta. Entonces puse 
en la mesa las botellas de licores con los vasos 
correspondientes, y  me retiré á cenar con Laura 
que me estaba esperando. Y bien, Gil Blas, me 
dijo : ¿que te parece de esos Señores que has 
visto? Sin duda, la respondí, pienso que son 
los amantes de Arsenia y  de Florimnnda. Te 
engañas, replicó ella : .son dos cortejantes de 
profesión, que hacen el amor á todas sin fijarse 
en ninguna. Se contentan solo con un poco de 
agrado, y  so^  tan generosos que pagan muy. 
caro las friolerillas que se les conceden. F lori-

LIBRO III , CAP. X .
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munda y  mi ama, gracias á D ios, están ahora 
sin amantes, quiero decir, de aquellos amantes 
que pretenden levantarse con la autoridad de 
maridos, y  quieren para sí solos todos los gustos 
de la casa, precisamente porque hacen el gasto 
de ella. A mí me va bien con esta m oda, y soy 
de Opinión cpie una muger de juicio debe huir 
de todo lo que huele á empeño particular. ¿A 
que fin sujetarse á ninguno que la domine ? Mas 
cuenta tiene ganar poco a p oco  su equipage, 
que comprarle de una vez á costa de tan imper­
tinente sujeción.

Cuando á Laura la venia el prurito de parlar, 
y  la venia casi siempre, era irresta ñable. Nada 
la costaban las palabras, tanta era la soltura de 
su lengua. Contóme mil aventuras que habían 
sucedido á las comediantas, y  conocí por sus 
piscursos que no podía estar yo en mejor escuela 
para entrar perfectamente en los vicios. Hallá­
bame por mi desgracia en una edad en que estos 
no causan horror, y  añadíase á eso que la tal 
niña los sabia pintar tan b ien , que en ellos solo 
descubría yo placeres y delicias. No tuvo tiempo 
para instruirme ni aun en la décima parte de las 
gloriosas hazañas de las heroínas de teatro, por­
que no había mas que tres horas que estaba ha­
blando. líOS Señores y  el comediante se reti­
raron al fin con Florimunda, acompañándola 
hasta su casa. ^

Luego que salieron, me dió diez doblones mi
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ama, diciendome : Tom a,, Gil Blas, ese dinero 
para el gasto. Mañana ¥Íenen á comer cinco ó 
seis de mis compañeros y compañeras : procura 
tratarnos bien. Señora , la respondí , con diez 
doblones me atrevo á dar una suntuosa comida 
á toda la cuadrilla cómica. ¿ Que es eso de, cua­
drilla ? repuso ella. Mira como hablas. No se debe 
llamar cuadrilla, sino compañía. Se dice muy 
bien una cuadrilla de vagamundos ó de holgaza­
nes ; puede decirse una cuadrilla de autores ó 
de poetas ; pero guárdate de volver á deeir cua­
drilla de comediantes. La nuestra es compañía, 
y  sobretodo los actores de Madrid merecen bien 
que á su cuerpo se le de este nom bre: solo á los 
cómicos de la legua se les puede llamar á veces 
una cuadrilla. Pedí perdón á mi ama de haber 
usado una frase tan poco respetosa, suplicán­
dola disculpase mi ignorancia, y  protestando 
que siempre que hablase de los señores repre­
sentantes de Madrid, cotectwamente sumptos,  
diria compañía, y  jamas cuadrilla.
A\V\VVXV\VVVVVVVV‘VV\VVV\VVVVVVVVVV'AVV'V\VW\VVVVVVVVV\'VVA.\(VVVVVMA(VWVVVV^

C A P Í T U L O  X I .

Del modo con que vivian entre si los 
Comediantes  ̂j  como trataban á los 
Autores.

A-L dia siguiente muy de mañana salí á cam­
paña para dar principio á m i empleo de mayor-
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domo. Era vigilia; y  por orden de mi ama com­
pré buenos pollos, conejos, capones, y  otros 
pescadillos die semejante especie. Llevé á casa 
comida que bastaria para hartar á doce glotones 
de profesión en los tres dias de carnestolendas.' 
La cocinera tuvo bien en que divertirse toda la 
mañana. Miéntras ella cuidaba de los guisados, 
se levantó Arsenia de la cama, y  se metió en 
el tocador, donde estuvo hasta mediodía. Lle­
garon enlónces los Señores comediantes Ri­
cardo y  Casimiro. A estos se siguiéron dos co- 
mediantas, Constancia y  Leonor; un momento 
después se dejó ver Florimunda, acompañada 
de un hombre que tenia toda la traza de un ca­
ballero m ajo: el cabello rojo y  rizado á la última 
m oda; un sombrero á la inglesa, con su penacho 
de plumas en figura de ramillete; calzones ajus­
tados y  de tela rica ; chupa bordada con flores 
de o ro , y  medio abierta, por donde se descu­
bría una finísima camisa con finísimos encajes; 
guantes y  pañuelo de Cambra! delicadísimo , 
depositados en la guarnición ó empuñadura d e . 
la espada; capa larga, terciada hácia las es­
paldas sobre el hom bro, con mucho garbo y  
esquisita gracia.

Con todo eso, aunque de tan buena traza, y  
hombre verdaderamente bien plantado, todavía 
me pareció descubrir en él un no sé que de es- 
traño que me chocaba. Es imposible, decia yo 
entre m í, que no sea un hombre original este
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persóiiage. No me engañé en mi concepto, por­
que era un carácter singular. Luego que entró 
en el cuarto de Ársenia, corrió precipitadamente 
á abrazar á todas las comediantas y comediantes 
con mayor intrepidez y  algazara que el mozal- 
vete mas atronado. Comenzó á hablar, y  me 
confirmé en mi opinión. Recalcaba sobre cada 
sílaba, y  pronunciaba las palabras con cierto 
modo enfático, pomposo y  gutural, accionando, 
gesticulando, y  haciendo con los ojos aquellos 
movimientos que, á su parecer, estaba pidiendo 
el asunto. Tuve la curiosidad de preguntar á 
Laura quien era aquel caballero. Disculpo tu 
curiosidad, me respondió prontamente. Es im­
posible ño tenerla, al ver por la primera vez al 
Señor Carlos Alfonso de la Ventolera. Voy á pin­
tártele al natural. Primeramente fué en otro 
tiempo comediante. Retiróse del teatro por fan­
tasía, y  se arrepintió después por razón. ¿Has 
reparado en su cabello rojo t pues sábete que es 
teñido, ni mas ni menos como sus cejas y  sus 
mostachos. Es mas viejo que Saturno. Sin em­
bargo, como sus padres, cuando nació, se olvi- 
dáron de hacer que se asentase su nombre en 
el libro íle bautizados, él se aprovecha de este 
descuido para quitarse veinte años por lo me­
nos. Fuera de eso, es el hombre mas satisfecho 
de sí mismo, que quizá se encontrara en toda 
España. Pasó los ocho primeros lustros de su 
vida en una perfectísima ignorancia ; y  para
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hacerse sabio, encontró después un cierto Pre­
ceptor que le enseñó á deletrear algunas pala­
bras griegas y  latinas. Aprendió de memoria 
una multitud de cuentos y chistes, que á fuerza 
de repetirlos se ha llegado á persuadir á que 
son suyos efectivamente. Hacelos venir á la con­
versación, aunque sea arrastrándolos por los ca­
bellos; y  se puede decir de él quedo luce su en- 
teudimiento á costa de su memoria. Finalmente , 
se dice que es un grande actor. Lo creo piado­
samente ; pero te confieso que nunca me ha gus­
tado. Algunas veces le he oido recitar; y  entre 
otros defectos, es muy visible el de una pro­
nunciación tan afectada, y  con una voz tan tré­
mula , que da cierto aire antiguo y  ridículo á su 
declamación.

Tal fue el retrato que la Señora Laura me 
hizo de aquel histrión honorario, de quien puedo 
decir con verdad que no he visto mortal mas 
orgulloso en todos los dias de mi vida. Quería 
hacer también del chistoso y discreto, sacando 
de la manga dos ó tres cuentos que nos encajó 
en tono muy estudiado y con todo el aire de 
truhán. Las comediautas y  los comediantes, que 
ciertamente no habian venido á callar, tampoco 
estuviéron mudos por su parte. Comenzaron á 
divertirseá costa de sus camaradas ausentes,á la 
verdad de un modo no muy caritativo; pero 
este defectillo es menester absolutamente per­
donárselo tanto á los comediantes como á los au-
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tores.<Calentóse im poco la conversación á es- 
pensas del prójimo. ¿Habéis sabido, Madamas, 
dijo Casimiro, la nueva superchería de Laza- 
lillo ?  Compró esta mañana un par de medias de 
seda, cintas y  encajes, disponiendo después que 
un page se los presentase, en el ensayo como de 
parte de cierta Condesa. ; Gran maldad ¡ es- 
clamóel Señor Ventolera con cierta risita vana 
y  mofadora. En mi tiempo se usaba mas reali­
dad. Ninguno soñaba en semejantes ficciones. Es 
verdad que las damas, aun de mayor distinción, 
nos ahorraban la ruindad y  el trabajo de inven­
tarlas ; antes bien las daba la fantasía de venir 
ellas mismas en persona á presentarnos sus re­
galos. Pardiez, repuso Ricardo, que esa fanta­
sía aun no se las ha pasado; y  si fuera lícito 
decir todo lo que uno sabe en este punto.... Pero 
es fuerza callar ciertos lances, particularmente 
cuando entran en ellos personas de suposición.

Señores , interrumpió Florimunda, suplico á 
vnids. dejen á un lado esos lances y  buenas for­
tunas , puesto que todo el mundo las sabe. Ha­
blemos un poco de nuestra Ismenia. He oido que 
se la ha escapado de las manos aquel Señor que 
gastaba tanto con ella. Es muy cierto, respon­
dió Constanza , y  aun diré mas : también acaba 
de perder un rico mayordomo de cierta grancasa, 
á quien indubitablemente hubiera dejado sin ca­
misa. Lo sé todo de buena parte. Su Mercurio 
liizo un fatal gui pro guo, trocando dos bille-
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tes, porque entregó al Señor el que era ^ r a  el 
m ayordom o, y  al mayordomo el que escribía, 
al Señor. Dos grandes perdidas, añadió Flori- 
munda. ¡ Oh ! replicó prontamente Constanza, 
por lo que toca á la del Señor, es poco conside­
rable. Al tal eaballero le quedaba ya poco que 
d a r , porque era cortejante antiguo; pero el 
majmrdomo comenzaba ahora su carrera. No 
había hecho aun sus caravanas, y  asi es una 
pérdida muy digna de llorarse.

A esto se redujo poco mas ó menos la con­
versación ántes de comer j y  sobre el mismo 
asunto continuó durante la comida. Y como 
nunca acabaría yo si hubiera de contar todas 
las especies que se tocaron, todas de murmura­
ción y  de vanidad, el lector llevará á bien que las 
suprima, para referirle el modo con que fue re­
cibido un pobre diablo de autor, q u e , por su 
desgracia , llegó á casa de Arsenia hacia el fin 
del convite.

Entró el lacayo donde estaban com iendo, y  
en voz alta dijo al ama : Señora, ahí está un 
hombre despilfarrado y  mal vestido, que, ha­
blando con el debido respeto , tiene traza de 
poeta , y  dice que desea hablar dos palabras á 
vmd. Que suba y  entre, respondió Arsenia. Sin 
duda. Señores, añadió, que es algún autor. Efec­
tivamente era uno que había compuesto cierta 
tragedia aceptada por la compañía, y  traía el 
papel que había de representar mi ama. Llama-
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base Pedro de Maya. Al entrar, hizo tres pro­
fundas reTerencias á la compañía, sin c[ue nin- 

• guiio de ella se levantase, y  ni aun siquiera le 
saludase. Solamente Arsenia le correspondió con 
una casi imperceptible inclinación de cabeza. 
Fuese acercando un poco , pero siempre tem­
blando y  muy embarazado : ca3'éronsele de las 
manos los guantes y  el sombrero; levantólos, y  
llegándose á mi ama, la presentó unos papeles 
con mas turbación y  rendimiento que un liti­
gante presenta á su Juez un memorial. Dignaos, 
Señora, la d ijo , aceptar el papel que tengo el 
honor de ofrecer á vuestros pies. Recibióle ella 
con la mayor frialdad y  con cierto aire de des­
precio, sin dignarse, siquiera de responder una 
sola palabra á su cumplimiento.

No'por eso se acobardó nuestro autor, el cual 
aprovechando aquella ocasión de distribuir otros 
papeles, dió uno á Casimiroy otro á Rosimunda, 
quienes los recibieron sin mas cortesía ni cere­
monias que las que habia practicado Arsenia. 
Antes, por el contrario, Casimiro le insultó con 
ciertas graciosas quemazones picantes; pero el 
buen Pedro de Maya las llevó en paciencia, y  
no se atrevió á retrucarle, porque no lo pagase 
después su trágica composición. Retiróse sin 
decir palabra, pero á mi parecer vivamente pi­
cado del recibimiento que le habían hecho. 
Tengo por cierto que allá dentro de sí no dejaría 
de apostrofar á los comediantes como merecianj
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y  estos, despups que él salió, comeuzáron á ha­
blar, de los autores como acostumbrabau. Pare- 
cem e, dijo Florimuiida , que el Señor Pedro de 
Maya uo ba ido muy contento de nosotros.

Y bien , interrumpió Casimiro con viveza , 
¿que nos importa esto, ni que cuidado os da? 
¿Por ventura son dignos de nuestra atención los 
autores ? Si los hiciéramos iguales á nosotros, 
ese seria el mejor medio para echarlos á perder. 
Conozco bien á esos pobres diablos;.y porque 
los tengo tan conocidos, sé que si los tratára­
mos de otra manera, presto se olvidariaii de lo 
que son , y  nos perderian el respeto. Tratémos­
los pues como esclavos, y  no tengamos miedo de 
que les apuremos la paciencia. Si enfadados se 
retiraren de nosotros algún tiem po, uo durará 
m ucho: el furor de escribir los hará presto* vol­
ver á buscarnos, y  darán gracias á Dios, si nos 
dignamos de representar sus obras. Tienes mu­
cha razón, dijo entónces Arsenia: sola mente per­
demos aquellos autores cuya fortuna labi^ámos 
con nuestra habilidad; pues luego los hemos 
acreditado y  puesto en parage de que tengan que 
comer, se dan á la ociosidad y  ya no quieren 
trabajar. Pero al fin la compañía se consuela , y  
el público tiene menos que sufrir.

Aplaudiéron todos uno y  otro discurso, con­
cluyendo que los autores , á pesar de lo mal que 
los trataban los comediantes, siempre les que­
daban muy obligados, porque les eran deudores
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de todo lo que tenían. Asi los abatían los his­
triones , haciéndoles inferiores á ellos; y  cierta­
mente no podían despreciarlos mas.
^^^»VVVVVWVV\VVVVVVVVWVVVVVVVVV\VVVVVVVV\A^\WVVVVVVWVVVVVVVVVVVVVVVNWV%

C A P Í T U L O  X I I .
Toma Gil Blas gusto al teatro ,  entregase 

enteramente á los enredos de la vida 
cómica, y  poco después se disgusta de 
ella.

L o s  convidados se quedáron hablando sobre­
mesa hasta que llegó la hora de ir al teatro. En- 
tónces raarcháron todos á él. Seguílos, y  vi tam­
bién la comedia que se representó aquel dia. 
Gustóme tanto, que resolví no perder ninguna. 
Asi me fui insensiblemente acostumbrando á los 
actores : á tanto llega la fuerza de la costumbre. 
Llevábanme particularmente la atención aque­
llos que haciaii mas gestos y  contorsiones en las 
tablas, y  no era yo solo de este gustó.

No rae lo daba menos la discreción de las pie­
zas , que el modo con que se representaban. Al­
gunas verdaderamente me encantaban, sobre­
todo aquellas en que se dejaban ver á un mismo 
tiempo en el teatro todos los Cardenales , ó los 
doce Pares deFrancia, Aprendía de memoria mu­
chos trozos de aquellos incomparables poemas. 
Acuerdóme de que en dos dias tomé de memoria 
toda entera una comedia famosa, intitulada, la 
Reina de las flores. La Rosa era la reina, tenia
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por confidenta á la Violeta, y  por escudero al 
Jazmín. No había para mi obras mas ingenio­
sas que las parecidas á estas, persuadido á que 
hacían mucho honor á nuesU'a nación.

No rae contentaba con adornar mi memoria, 
atestándola bien de semejantes maravillosas 
obras, sino que también me apliqué á perficio- 
nar el gusto; y  para conseguirlo escuchaba con 
la mayor atención el parecer de los comedian­
tes. Si alababan una pieza, yo  la estimaba; y  
desprecialja todas aquellas de que les oia hablar 
mal. Parecíame que eran tan inteligentes en esto 
de comedias , como los diamantistas en piedras 
preciosas. Sin embargo, observé que la trage­
dia de Pedro de Maya fué muy aplaudida, aun­
que ellos habían pronosticado que todos la sil­
barían. Pero no bastó esta esperiencia para que 
su crítica se me hiciese sospechosa; y  antes quise 
creer que al público le faltaba gusto y  sentido , 
que dudar de la infalibilidad de la compañía. No 
obstante, me aseguraban todos que ordinaria­
mente eran recibidas con aplausos aquellas nue­
vas comedias de que los actores tenían mala opi­
nión , y  por el contrario, silbadas de la mosque­
tería todas las que ellos celebraban mas. Decíanme 
que era regla ó máxima suya general hablar 
siempre mal délas obras, y  me, citaban mil ejem­
plos de las piezas que habían desmentido sus ma­
gistrales decisiones. Todo esto fué menester para 
que al cabo me desengañase.
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Jamas me olvidaré de lo que sucedió un dia 
en que se representó una comedia nueva. Habiales 
parecido á los comediantes fria y  fastidiosa, 
adelantándose á pronosticar que el auditorio se 
saldria antes que se acabase. Con esta preocu­
pación representaron la primera jornada, que 
mereció grandes aplausos. Admiróles mucho 
esto. Representaron la segunda, la cual aun fue 
mas aplaudida que la primera. Y he aquí á todos 
mis pobres actores desconcertados. ¡ Como dia­
blos es esto ¡ esclamaba Casimiro. Representaron 
la tercera, que fue sin comparación mas cele­
brada que las otras dos. Yo no lo entiendo, dijo 
Ricardo. Yo s í, dijo entónces con mucha natu­
ralidad otro coinediante. A nosotros nos pareció 
que tendria mala fortuna esta comedia, porque 
lio entendimos mil delicados pensamientos y  mil 
finísimas gracias de que estaba llena.

Desde entónces dejé de tener á los comediantes 
por buenos jueces, y  me hice justo apreciador 
de su verdadero mérito. Justificahan ellos mis­
mos todo lo ridículo que la gente instruida mo­
tejaba. Veia yo claramente que los aplausos nada 
merecidos tenian echados á perder tanto á los 
cómicos como á las cómicas, los cuales, con­
siderándose como personas de suma importancia 
y  objetos dignos de admiración, estaban per­
suadidos á c[ue hacían gi’an favor al público en 
divertirle. Dábanme muy en rostro sus dcdectos j 
mas^ por mi desgracia, su modo de vivir llegó á
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gustarme demasiado, y  asi me vi metido de. pies 
á cabeza en el desenfreno y en la disolución. M ' 
podia ser otra cosa. Todas sus conversaciones 
eran perniciosas á la juventud, y nada vela en 
ellos cpie no contribuyese á estragarme. Aun 
cuando no supiera yo todo lo que pasaba en las 
casas de Constanza, Casilda, y  las demas come- 
diantas, bastaba para perderme lo que estaba 
viendo en la de Arsenia. Ademas de aquellos 
Señores ya viejos de que hablé ántes, concurrian 
á ella varios petimetres, y  no pocos- hijos de fa­
milia, que encontraban en los usureros todo el 
dinero que habian menester para arruinarse. 
Alguna vezrecibiau también á ciertos agentes de 
quienes se servian, los cuales, en vez de ser pa­
gados por su trabajo, las pagaban á ellas porque 
se, dejasen servir.

Florimunda vivía pared por medio de Arsenia, 
y  todoslos dias comian y  cenaban juntas. Estaban 
las dos tan unidas, que causaban admiraciou 
en gente de su o fic io , y  se creia que tarde ó 
temprano se romperia su unión á causa de zelos, 
vanidael ó envidia; pero las conocian mal los 
que pensaban asi. Era muy verdadera su amis­
tad. En lugar de ser zelosas como las demas mu- 
geres, hadan vida común. Gustaban mas de re­
partir entre si los despojos délos hombres, que 
de disputarse, neciamente sus amorosos suspiros.

Laura, á ejemplo de estas dos ilustres com­
pañeras, aprovechaba también el tiempo, no
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dejando malograr lo mas florido de sus años. 
Habíame ella dicho que vería buenas cosas, y  
no me engañó. Con todo eso, yo  no hacia del 
zeloso, por haberla prometido qne procuraría 
imbuirme en el espíritu de la compañía. Disi­
mulé por algún tiempo, contentándome con pre­
guntarla el nombre de los sugetos con quienes 
la veia en conversación particular. Siempre me 
respondía que era un tio o un primo carnal suyo. 
¡ O h, y  cuanta multitud tenia de parientes! su 
familia debía ser mas numerosa que la del Rey 
Priamo. Mas no era negocio de atenerse única- 
jnente á su infinita parentela : hacia también sus 
escursiones fuera del árbol genealógico, y  no se 
olvidaba de ir de cuando en cuando á repre­
sentar el papel de Señora viuda en casa de la 
vieja de marras. En fin, Laura, por dar al lector 
una justa y precisa idea de su persona, era tan 
joven , tau linda y  tan alegre como su ama, es- 
cepto que esta divertía al pueblo públicamente, 
y  la criada solo lo divertía en privado. Cedí al 
torrente, y  por espacio de tres semanas me en­
tregué á todo género de placeres y  pasatiempos j 
pero debo decir que en medio de ellos me sentía 
despedazado de crueles remordimientos, efectos 
de mi ed ucacion j que llenaban de amargura todas 
mis delicias. No triunfó la disolución de tan sa­
ludables remordimientos : al contrario, eran 
mayores cuanto mas me abandonaba á mis des­
órdenes. Comenzáron estos á causarme horror,
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gracias á las luces del cielo y  á la docilidad de 
mi natural constitución. ¡ Ah desventurado! me 
decia yo á mí mismo : ¡ es esto lo que esperaba 
de tí tu familia ! ¿No te basta haberla engañado, 
habiendo tomado otra carrera que la de Pre­
ceptor? ¿El verte precisado á servir, te dis­
pensa de cumplir con las leyes de cristiano y  
de hombre de bien ? ¿Parecete que te puede ser 
de algún provecho el vivir entre gente tan vi­
ciosa? En unos reina la envidia, la cólera y  la 
avaricia; el pudor y  la vergüenza están des­
terrados de otros; estos se abandonan á la in­
temperancia y  á la pereza, aquellos al orgullo 
y  á la insolencia. Esto se acabó: no quiero vivir 
mas con los siete pecados capitales.

F IN  D E L  T O M O  I .
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